MEDIEVALIA HISPANICA 


DON JUAN MANUEL 
LIBRO DEL 
CAVALLERO 
E DEL 
ESCUDERO 


EDICIÓN Y ESTUDIO DE 
MARIO COSSÍO OLAVIDE 


IBEROAMERICANA — VERVUERT 


MEDIEVALIA HISPANICA 
Fundador y director Maxim Kerkhof 
Vol. 36 


CONSEJO EDITORIAL 


Vicene Beltran 
“La Sapienza” Universita di Roma 
Hugo Bizzarri 
Université de Fribourg 
Elisa Borsari 
Universidad de Córdoba 
Patrizia Botta 
“La Sapienza” Universita di Roma 
Antonio Cortijo Ocaña 
University of California, Santa Barbara 
María Teresa Echenique Elizondo 
Universidad de Valencia 
Michael Gerli 
University of Virginia 
Ángel Gómez Moreno 
Universidad Complutense, Madrid 
Georges Martin 
Université Paris-Sorbonne 
Regula Rohland de Langbehn 
Universidad de Buenos Aires 
Julian Weiss 
King s College, London 


Don Juan Manuel 


Libro del cavallero e del escudero 


Edición y estudio de 
Mario Cossío Olavide 


Prólogo de 
Carlos Heusch 


Iberoamericana + Vervuert + 2022 


Esta edición se realiza en el marco de proyecto de investigación «HERES. Patrimonio 
textual ibérico y novohispano. Recuperación y memoria» (CM, 2018-T1/HUM-10230) 
de la Universidad de Alcalá. 


SJOJSIO, 


O Iberoamericana, 2022 
Amor de Dios, 1 — E-28014 Madrid 
Tel.: +34 91 429 35 22 - Fax: +34 91 429 33 097 


O Vervuert, 2022 
Elisabetheustr. 3-9 — D-60594 Frankfurt am Main 
Tef.: +49 69 597 46 17 - Fax: +49 69 597 87 43 


info iberoamericanalibros.com 
www. lberoamericana-vervuert.es 


978-84-9192-273-5 (Iberoamericana) 
978-3-96869-278-4 (Vervuert) 
978-3-96869-279-1 (e-book) : 
Depósito Legal: M-15256-2022 


Diseño de cubjerta: Rubén Salgueiros 


Impreso en España 
The paper on which this book is printed meets the requirements of ISO 9706 


InpicCE 


PRÓLOGO. LA «INSÓLITA» PRIMERA OBRA DE JUAN MANUEL, Carlos Heusch ........ 1X 
INTRODUCCO O Noi a ica idos xxIil 
¡TRANS A e A XXI 


EL £/BRO DEL CAVALLERO E DEL ESCUDERO. UNA PEQUEÑA ENCICLOPEDIA 


ARISTOCRÁTICA c.0oc0.ocoo A O XXXV 
TRANSMISION: MANUSCRITA A taiaaio xxi 
El testimonio del Libro del cavallero e del escudero .....oooconccncnnnanononcnoninos Ixxvi 
LOS CIDRULOS PEI. cd Ixxvi 
COPUMOEIOA Y TUCASA OS Ixxix 
HISTORIA EOI A ooo bocu 
ALGUNOS FOCTECRIFICT DE ESTA EDICIÓN 2 dz XC 


CRITERIOS DET N t xc11l 


ADECVITES A abia xciv 
AOS A A E xCv 
Unión y separación de pQlabraS ..omononnanonncinnescarmancancnaninrnrr rn canerinerno eel xcvl 
MAYUS EMOS pane xcvil 
ACOPIO ao ia xcvil 
A xcvili 
NOVAS OSO xcviil 
GRADE CIMIENTO AS E A XCIX 
LIBRO DEL CAVALLERO E DEL ESCUDERO, EDICIÓN CRÍTICA .......... 1 
APARATO CRITICO ii 89 
OBRAS CITADA SR RS 95 


PróLOGO 
LA INSÓLITA «PRIMERA» OBRA DE JUAN MANUEL 


Juan Manuel es, sin duda, uno de los primeros escritores castellanos de la 
Edad Media en tener plena consciencia de su estatuto de autor de una obra 
escrita sustancial, es decir, de haber originado un conjunto numeroso de obras 
que incluso podían quedar reunidas en un ejemplar único. Como ya sabemos, 
Juan Manuel contempló la idea de realizar en su scriptorium o taller privado 
un volumen de todas sus obras, revisado por él mismo, siguiendo consciente o 
inconscientemente el modelo de los textos legales. Dicho volumen, que había 
de ser para Juan Manuel el «texto de referencia» de su obra, había de quedar 
bajo la escrupulosa custodia de los frailes dominicos del convento de Peñafiel, 
que él mismo había fundado, y de quien no queda hoy, por así decirlo, más que 
una sobria arca de piedra, pulida por los siglos, que presuntamente contiene 
sus restos. Del exemplar —para retomar la terminología jurídica— de todas 
sus obras no hay otra mención que lo que nos cuenta el autor en una copia del 
Prólogo general a todas sus obras y, desde luego, no han faltado ocasiones, 
a lo largo de la azarosa vida de dicho monasterio, para que desapareciera el 
volumen, como, por ejemplo, el incendio de 1749, que provocó la reconstruc- 
ción de gran parte del edificio. Pero, sin duda, el ejemplar de las opera omnia 
de Juan Manuel ya había abandonado el armariumn conventual siglos antes. 
De ahí que no conozcamos de las obras de Juan Manuel más que aquellas que 
fueron copiadas en otros manuscritos, concretamente en el códice cuatrocen- 
tista 6376 de la Biblioteca Nacional de España (Madrid), gracias al cual pode- 
mos leer hoy el tratado editado en este volumen. Son ocho títulos, en total, los 
conservados, lo cual es algo en sí bastante excepcional, sobre todo tratándose 
de alguien que, a priori, por formar parte del estado de los defensores, no tenía 
por qué escribir libros, cosa que, como declara él mismo en el Libro infinido, 
pudo suscitar vituperio y escarnio por parte de sus coetáneos, quienes no du- 
daban en «profacar» de él, es decir, en criticarlo, porque «fazía libros». 

En alguna ocasión afirmé que dicha consciencia —por otro lado, muy poco 
frecuente en el contexto histórico y literario del siglo xtv castellano— a todas 
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luces tenía que ver con la idiosincrasia del prócer castellano y su impresión 
de ser un a modo de eslabón perdido entre los meros mortales y los soberanos 
de los reinos peninsulares, cuya inmortalidad, merced al relato histórico, les 
era consubstancial desde el instante mismo de su nacimiento. Juan Manuel se 
consideraba a sí mismo —y a su descendencia directa— justo por debajo de 
los reyes y muy por encima de todos los demás. Buen ejemplo de ello lo tene- 
mos en el ya citado Libro infinido, cuando el provecto Juan Manuel le dice a 
su muy joven hijo Fernando que en su vida no podrá nunca tener amigos. La 
amistad requiere igualdad y nadie en el reino es su igual: el rey y su heredero 
son sus superiores, mientras que todos los demás son inferiores a él. Lógica- 
mente, entre lo superior y lo inferior, Juan Manuel procuró arrimarse más a 
los reyes que mezclarse con los vasallos de estos, y muchas de sus acciones 
políticas, militares y aun intelectuales se explican por ese complejo de seml- 
rrey, O de rey sin trono, que pudo tener a lo largo de su vida. En ese sentido, 
dejar una considerable obra literaria lo asemejaba mutatis mutandis no solo a 
su tío, el rey Alfonso el Sabio, a la zaga de quien inicia su andadura creativa 
con dos obras de raigambre claramente alfonsí, sino también a su primo, el 
rey Sancho IV —cuyo legado cultural es de mayor calado en las letras caste- 
llanas del siglo xiv de lo que se suele pensar— y en la corte del cual recibió 
Juan Manuel parte de su formación intelectual. La vertiente espiritualista de 
dicha formación, a través de la escuela catedralicia de Toledo, explica no 
pocos aspectos de la obra de nuestro autor y origina asimismo algunas de las 
contradicciones de su personalidad intelectual, esencialmente las que hacen 
de él un ser híbrido, incesantemente a caballo entre las prácticas de los defen- 
sores y las aficiones de los orafores. A caballo, en suma, entre las armas y las 
letras, una disyuntiva de gran fortuna en las centurias siguientes pero que Juan 
Manuel fue, sin duda, uno de los primeros en tener que sufrir en sus carnes, 
antes del canciller Pero López de Ayala, del gran Maestre Juan Fernández de 
Heredia, o del marqués de Santillana. 


ES 


La pérdida de ciertas obras de Juan Manuel es ciertamente una lástima, 
pero tiene al menos el mérito paradójico de conferir a su obra una fistonomía 
muy clara y de muy fácil aprehensión. Si dejamos fuera un escrito de otra 
indole como el Tratado de la Asunción (ca. 1342), tenemos tres grupos de 
obras que corresponden a tres momentos específicos de la actividad creadora 
de Juan Manuel. La primera etapa, que cubre la década de 1320, está marcada 
por la influencia alfonsí. Consta de dos obras con una clara relación textual 
con obras realizadas en los talleres de Alfonso X: la Crónica abreviada y el 
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Libro de la caza. En ellas, Juan Manuel parece actuar más como un complila- 
dor que como un autor, Es incluso posible que el perdido Libro de la caballe- 
ría, sin duda de ese período, no haya sido sino un compendio del título 21 de 
la Segunda Partida del Rey Sabio, con lo cual también podríamos situarlo en 
dicho contexto creativo de compilación alfonsí. 

En la segunda etapa (a partir de 1326), por el contrario, Juan Manuel pare- 
ce haberse orientado hacia una mayor emancipación con respecto a las fuentes 
textuales, aproximándose mucho más al procedimiento de un auctor medie- 
val. Parte de textos existentes, para retomarlos y reescribirlos, en definitiva, 
para reinventarlos por completo hasta llegar a un texto totalmente nuevo. De 
esta etapa conservamos tres obras, sin duda las más importantes de este autor: 
el Libro del cavallero e del escudero (1326-1327), el Libro de los estados 
(1327-1330) y el Libro del conde Lucanor (1330-1335). Lo que caracteriza 
esta fecunda etapa es, por un lado, la adscripción genérica de las tres obras 
al didacticismo y, por el otro, el cultivo (exclusivo de dicha etapa, pues Juan 
Manuel no lo volverá a practicar) de la ficción, de la fabula o, para emplear la 
terminología manuelina, la «fabliella». Entraré después en detalles. 

Justo después, se inicia la tercera y última etapa creadora de Juan Manuel 
que, sin romper totalmente con la anterior —pues no está exenta de didac- 
ticismo—, abandona el discurso narrativo o ficcional de la segunda etapa y 
se centra temáticamente en la figura política y social del autor y su descen- 
dencia. De ahí que se me ocurriera, hace ya años, caracterizar esta etapa de 
«manuelismo» pues las dos obras que la configuran sientan las bases de la 
especificidad del linaje de los Manuel tal y como lo concibe Juan Manuel 
(«Limites» 197): sus particularidades, su importancia sociopolítica y, sobre 
todo, sus prerrogativas indefectibles. Escribe Juan Manuel el Libro infinido 
(1334-1337) para que su hijo varón, Fernando Manuel, aprenda todo lo que 
ha de saber como futuro señor de la casa de los Manuel. El Libro de las tres 
razones (ca. 1345), probablemente la última obra de Juan Manuel —que tiene 
algunos toques de testamento literario—, desarrolla tres fictiones, heráldica, 
jurídica y genealógica, tendientes a demostrar la supremacía del linaje de los 
Manuel, incluso en el marco de la casa real castellana. La mayor fictio del tra- 
tado es, en efecto, un precioso cuento genealógico basado en las indemostra- 
bles últimas palabras in transito mortis del rey Sancho IV, musitadas al otdo 
del mismo Juan Manuel. Según este supuesto testimonio, los Manuel serían 
la única rama de los descendientes del rey Fernando [II el Santo en posesión 
de su bendición, a pesar de lo afinmado en la Estoria de España donde se dice 
que el rey, justo antes de morir, le dio su bendición a Alfonso y a sus otros 
hijos. Lo afirmado en este tratado pudo facilitar, unos años después, tras la 
muerte de Juan Manuel, el secreto matrimonio entre Enrique de Trastámara y 
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Juana Manuel, hija de Juan Manuel y de Blanca Núñez de Lara. Juana Manuel 
podía así aparecer, para un pretendiente al trono castellano, como un poderoso 
vector de legitimación política. No solo venía de la única rama «bendita» de 
la casa real castellana, los Manuel (siguiendo lo apuntado en el Libro de las 
tres razones), sino que, por parte de madre, procedía de la rama no maldita de 
la casa real, la de los descendientes de Fernando de la Cerda —abuelo de Jua- 
na Manuel—, puesto que los descendientes de Sancho IV venían arrastrando, 
desde el mismo Sancho, la rabiosa maldición de Alfonso X, estudiada por 
Georges Martin («Alphonse X»). No en vano, el primogénito de Enrique y 
Juana Manuel llevará, siguiendo la costumbre castellana, el nombre del abue- 
lo, pero será el nombre del abuelo materno y no paterno, el nombre de aquel 
que, de alguna manera, le daba una legitimidad, al menos simbólica, a una 
nueva dinastía maculada, empero, de fratricidio. Dicho primogénito, futuro 
rey de Castilla, nacido en 1358, se llamará Juan, primero de este nombre, por 
ser el nombre del abuelo materno, el bendito Juan Manuel y no el maldito y 
denostado Alfonso, abuelo paterno, rey adúltero y excomulgado, fulminado 
por la peste en 1350, a las puertas de Gibraltar. 

El Libro del cavallero e del escudero ocupa, pues, una posición fundamen- 
tal en la obra de Juan Manuel. Como hemos visto, se trata de su primera obra 
«genuina», ya que con ella se inicia la etapa creativa que hará de este escrl- 
tor un verdadero autor. Ello, además, se lleva a cabo gracias a una apertura 
del discurso al relato de ficción. Así hay que entender, creo yo, la noción de 
«fabliella». Parece claro que Juan Manuel no consideraba su libro como una 
«fabliella» en el sentido popular y casi despectivo del término. De lo contra- 
rio, ni siquiera en broma se le hubiera ocurrido proponerle a Juan de Aragón 
que tradujera su libro al latin. En boca de un Juan Manuel aún muy alfonsí, 
«fabliella» no es sino una manera patrimonial, «en lenguaje de España» o «de 
Castiella», de decir lo que dice el término latino fabula, término, dicho sea 
de paso, del que no tenemos ocurrencias en los corpus léxicos del castellano 
hasta las postrimerías del siglo xIv y que no será verdaderamente asimilado 
hasta bien entrado el siglo siguiente. Es decir, que parte de la captratio be- 
nevolentiae que Juan Manuel desarrolla ante el destinatario de su prólogo, 
el muy letrado Juan de Aragón, tiene que ver con la elección de escribir un 
tratado partiendo de una fabula, de una narración totalmente ficticia. Como ya 
lo apuntó hace tiempo Fernando Gómez Redondo en su Historia de la prosa 
medieval castellana, en la primera mitad del siglo x1v, el recurso a la ficción 
narrativa es, en determinados ámbitos y, en particular, el eclesiástico, algo 
problemático (Prosa 2: 1319-39). ¿Puede verdaderamente ser provechosa una 
«historia fingida»? ¿Acaso el provecho de un relato se limita al de los he- 
chos históricos probados? Los primeros decenios del siglo x1v siguen estando 
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marcados por cierta desconfianza hacia esas «historias fingidas», sobre todo si 
en ellas nos encontramos con caballeros, torneos, andanzas, proezas y demás 
«devaneos» y «mentiras», muy alejados, pensábase, del ámbito del saber y de 
la ciencia. El lamento de un Pero López de Ayala en el Rimado de Palacio (c. 
163) —de donde extraigo los términos entrecomillados— por haber perdido 
el tiempo en sus años mozos leyendo ese tipo de libros se cita a menudo como 
ejemplo de esa concepción de las ficciones caballerescas. 

Ese va a ser, precisamente, el proyecto literario y, de alguna manera, la 
difícil apuesta de Juan Manuel en el Libro del cavallero e del escudero, pero 
también en las dos obras siguientes: conseguir transmitir el saber y la ciencia 
de las escuelas, recurriendo a la narración ficcional ante un público cortesano 
y, para más señas, nobiliario. Lo novedoso de Juan Manuel estriba en el hecho 
de enmarcar el discurso aseverativo, teórico, propio de los oratores, en un 
espacio discursivo propiamente narrativo y ficcional. La elección de la fabula, 
en el Libro del cavallero e del escudero, tiene que ver, en mi entender, con la 
idea de que Juan Manuel, en los años 1325-1326, es un escritor deseoso de ga- 
nar un público. A veces se ha comentado que Juan Manuel empieza a conver- 
tirse en un «verdadero» escritor a partir del momento en que ya no puede ser 
ese cortesano central, ese ayo y consejero regio brillante e ineludible al que 
aspiraba ser. Alfonso XI es muy distinto de Fernando [V, y los primeros años 
de su reinado lo demuestran sobradamente. Juan Manuel hace entonces una 
apuesta arriesgada: conseguir con la pluma lo que no ha conseguido ni con la 
lengua, ni con la espada. Quiere convertirse en el mayor escritor lego de todo 
el reino. De ahí ese afán de un lectorado importante, mucho más extenso que 
el de un pequeño círculo de lectores reducido a familiares o amigos. Y de ahí, 
por consiguiente, la idea de dar a ese público lo que deseaba: narraciones, ya 
que, a pesar de la renuencia eclesiástica, las ficciones y, más concretamente, 
los libros de aventuras caballerescas, más allá del ámbito sapiencial de rai- 
gambre oriental, típico de la centuria anterior, estaban conociendo un éxito 
creciente, como parece demostrarlo un códice mitad hagiográfico, mitad ca- 
balleresco, como lo es el conocido por su signatura escurialense, h-1-13. 

Pero, al mismo tiempo, formado como lo ha sido entre clérigos, tan amigo 
como lo es de los frailes predicadores, sabe Juan Manuel que tiene una mi- 
sión fundamental: transmitir a ese deseado numeroso público un saber que, 
precisamente, no tiene. Juan Manuel es consciente de la ignorancia crasa de 
los cortesanos susceptibles de ser sus lectores. Era necesario luchar contra la 
ignorancia desde una posición de escritor cortesano y no de clérigo distante, 
Además, esa es la primera de las obras de misericordia espirituales: «mostrar 
al que non sabe», como lo recuerda Ayala en la copla 176 de su Rimado. 
De ahí, esa segunda etapa de la producción manuelina caracterizada por un 
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didacticismo de lo más docto, por no decir «universitario» —he ahi la caracte- 
rística esencial—, pero expresado en un entramado narrativo en el que reside, 
precisamente, la clave de la nueva estética de la recepción manuelina. Así es 
como se diseña una obra como el Libro del cavallero e del escudero, con su 
«fabliella» a cuestas, pero también las siguientes de este período. 

No menos «fabliella» es el Libro de los estados, aunque Juan Manuel se 
las arregle para ocultar el carácter ficcional del marco narrativo, situándolo en 
la continuidad histórica de la difusión del cristianismo por el mundo, como 
lo vemos en los capítulos 3 y 4 de su primer libro. Y no menos aún el Conde 
Lucanor que, en su primera parte, es una extraordinaria yuxtaposición de «fa- 
bliellas» y cuyo prólogo, en el fondo, retoma de manera más evidente aún esa 
necesidad de un docto didacticismo transmitido a través de un texto narrativo. 
Texto narrativo, puesto que, frente a los libros de pura ciencia —que nadie 
lee, conftesa Juan Manuel—, ese es el único capaz de producir un «placer 
textual» entre aquellos lectores que no se hallan en posesión de la ciencia. El 
famoso tópico de la «píldora endulzada», presente en el prólogo del Lucanor, 
no es solo una de las primeras adaptaciones castellanas de la preceptiva ho- 
raciana de basar la enseñanza en el entretenimiento, en la diversión, se trata 
de una afirmación clara de cómo aúna Juan Manuel, en obras como el Libro 
del cavallero y el Lucanor, didáctica y estética de la recepción. El prólogo del 
Libro del cavallero Zifar —sin duda posterior al del Lucanor, si nos atenemos 
a la datación propuesta por Juan Manuel Cacho Blecua— sigue desechando, 
o finge hacerlo, la forma literaria (la cáscara de la nuez) en beneficio del puro 
sentido, del «meollo» (el fruto de la nuez). Por el contrario, el prólogo del Lu- 
canor postula la necesidad de la perfección formal para llevar a cabo la trans- 
misión didáctica. La noción barthesiana de plaisir du texte había quedado ya 
intuida por Juan Manuel, pero como condición sine qua non de una enseñanza 
eficaz. Solo se puede enseñar bien aquello que produce placer en el que lo ha 
de aprender, aquello de que «se paga», en lenguaje de Juan Manuel, quien está 
aprendiendo. Es decir que sin delectatio, a través de la letra, no puede haber 
docentía del espíritu. El autor debe hacer un esfuerzo para conseguir llegar 
hasta su lector, incluso debe «adaptarse» a él, como el maestro debe saber 
adaptar su discurso a las características personales de su alumno, una lección 
de pedagogía que Juan Manuel podía encontrar, entre otros lugares, en el £li- 
bre de contemplació en Déu de Ramon Llull, que dedica algunos capítulos a 
cómo se deben enseñar las ciencias. Como ya se ha apuntado, Juan Manuel 
no escribe porque sí; considera que tiene una misión educadora fundamental, 
quiere poner el saber de la clerecía al alcance de un público lego y para ello, 
en esta etapa de su producción literaria, diseña unas obras que parten de esta 
toma de consciencia del receptor y sus peculiaridades, pues sabe que si la 
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forma misma de sus textos no gusta, no podrá de ningún modo transmitir el sa- 
ber de las «cosas sutiles», como dice, necesarias para la salvación de las almas. 

Acabo de escribir «parten» en vez de decir que las obras de Juan Manuel 
están diseñadas exclusivamente de esta manera. Es que con Juan Manuel las 
cosas no son tan sencillas. El mismo Lucanor conoce un curioso proceso de 
palinodia. El segundo prólogo deshace, en cierto modo, lo diseñado por el 
primero. Si en el primero se trata de ir hacia el lector, y por eso Juan Manuel 
dice que lo hizo «en la manera que entendí que sería más ligero de entender» 
(225), en el segundo se dice lo contrario: la forma se hace mucho más comple- 
ja y oscura para desarrollar un contenido más «sutil». Como Jaime de Jérica, 
Juan Manuel considera que un contenido sutil solo puede quedar expresado 
con palabras sutiles y, por lo tanto, oscuras. El lector debe, en tal caso, adap- 
tarse a esa nueva forma. Si en el «Libro de los ejemplos» es el autor el que se 
pone al nível del lector, a partir del segundo libro del Lucanor será el lector 
quien deba ponerse al nivel del libro. El astuto Juan Manuel, al final de este 
segundo prólogo, se escuda tras una supuesta petición de don Jaime de Jérica, 
letrado y experto en los saberes sutiles, y se las arregla, además, para desviar 
la responsabilidad hacia el mismo lector, en las últimas palabras del prólogo: 
«E los que non las entendieren non pongan la culpa a mí ... mas pónganla a 
don Jaime ... e a ellos, porque lo non pueden o non quieren entender» (Q28, 
cursiva mía). Pero el caso es que, claramente se ha abandonado la estética 
de la deleitosa c/aritas que aparece en el primer prólogo. Esta tensión entre 
forma y fondo que se observa en la evolución del Lucanor no es algo nuevo, 
es un elemento recurrente en el Libro de los estados, donde ya aparece la al- 
ternancia entre claritas y obscuritas, muy bien estudiada por Germán Orduna 
(«Procedencia»). 

La estrategia de la «fabliella» tiene, pues, sus limitaciones, o no es más 
que un punto de partida, un cebo para atraer a un mayor número de lectores 
legos. La estética de la recepción manuelina no está exenta de conflicto y 
ello porque, ciertamente, el escritor quiere atraer a un público lego, pero sin 
defraudar a sus mentores eclesiásticos. Juan Manuel nos invita con las más 
«apuestas y falagueras» palabras a entrar en sus libros y, una vez dentro, in- 
tenta cautivarnos para darnos, como un «físico», la medicina que él quiera, 
ora con miel añadida ora con su natural hiel. Y, entonces, la necesidad de 
la ciencia es superior a las condiciones de su transmisión. El didacticismo 
manuelino no es, pues, un camino llano y despejado, sino que, a menudo, se 
asemeja a un laberinto plagado de contradicciones. Lo hemos visto con el 
ejemplo del Lucanor y podría desarrollarlo con muchos ejemplos de Estados, 
una obra en la que se dan incluso casos de criptografía, singular exacerbación 
de un proceso de ruptura de la inteligibilidad textual. 
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En el Libro del cavallero e del escudero no faltan ni los senderos que se 
bifurcan ni las contradicciones y eso es, sin duda, lo que lo hace singular y 
donde reside su gran interés, mucho más allá de lo que sería un mero tratado 
sobre caballeros y escuderos, como sugiere el título. ¿De qué trata el Libro 
del cavallero e del escudero? Si nos atenemos a lo que dice Juan Manuel en el 
Libro de los estados, la respuesta no ofrece la menor duda: es un tratado sobre 
la caballería, al igual que su Libro de la cavalleria. En el capítulo 90 del £i- 
bro de los estados, el predicador Julio le hace una sugerencia bibliográfica al 
joven príncipe. Si quiere ir más lejos en su conocimiento de la caballería debe 
consultar las dos obras escritas por su amigo don Juan —+el autor del libro— 
sobre dicho tema, el *Libro de la cavallería y el Libro del cavallero e del 
escudero. Julio no establece la menor diferencia entre ambas obras; son dos 
excelentes tratados caballerescos. A pesar de no poder conocer exactamente 
el contenido del primero, podemos suponer, gracias al testimonio parcial de 
Estados, que, en efecto, como ya lo he sugerido, reproducía aquellas leyes del 
título 21 de la Segunda Partida que eran compatibles con la visión manuelina 
de la caballería, una especie de compendio de las leyes caballerescas de las 
Partidas, como lo será, unos años más tarde, el Doctrinal de los cavalleros de 
Alonso de Cartagena. 

Sin embargo, resulta un tanto sorprendente esa adscripción al género de 
la tratadística caballeresca, por parte de Juan Manuel, de una obra como el 
Libro del cavallero e del escudero. Sorprendente, al menos, si nos atenemos 
a su contenido. Es bien cierto que, a primera vista, todo —empezando por el 
título— parecía apuntar hacia una obra con esa temática. Aunque no lo diga 
explícitamente, Juan Manuel basa su «fabliella», es decir, el marco narrati- 
vo, en el Llibre de l'orde de cavalleria de Ramon Llull, que es, en efecto, 
un tratado teórico sobre la caballería enmarcado en un relato ficticio. En una 
especie de prólogo hecho relato, Llull nos cuenta que un aspirante a caba- 
llero se encuentra con un anciano caballero que se ha hecho ermitaño. Este 
último acaba regalándole un libro de teoría caballeresca para que aprenda 
a ser un buen caballero. Empleza entonces el tratado teórico propiamente 
dicho, que coloca al personaje del libro en la misma situación que el lector. 
Juan Manuel, por su lado, transforma ligeramente este dispositivo. Si bien 
mantiene la fabula del diálogo entre caballero anciano y escudero, el libro 
teórico sobre la caballería deberían constituirlo, en cambio, las respuestas 
dadas por el caballero anciano a las preguntas formuladas por el escudero y 
futuro caballero novel. El cambio de dispositivo no tenía por qué implicar 
un cambio de temática. Se podia mantener en forma de «respuesta» todo ese 
contenido doctrinal sobre la caballería que aparece en el «libro» ofrecido al 
aspirante a caballero en la obra de Llull. Pero, precisamente, eso es lo que 
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no hace Juan Manuel, quien toma la decisión de cambiar radicalmente los 
temas tratados. 

En efecto, el escudero de Juan Manuel no pregunta mucho sobre la caballe- 
ría. Tiene muchas otras preguntas —veintiséis en total— sobre los temas más 
diversos. A ello hay que añadir el hecho de que, curiosamente, al caballero 
anciano no le apetece demasiado contestar por lo menudo a la única pregun- 
ta que versa explícitamente sobre la caballería (¿«Qué cosa es cavallería?», 
12). La respuesta del anciano caballero está incompleta, pues el manuscrito 
tiene ahí una laguna. Sin embargo, esta no parece ser muy extensa, de ahí que 
algunos editores la hayan intentado colmar ope ingenii, como lo recuerda la 
introducción de la edición aquí prologada. Sin embargo, lo que sí tenemos es 
el uso, por parte del anciano caballero, de la figura retórica de la rericentia. El 
ermitaño se niega a desarrollar el tema de la caballería para no resultar prolijo: 


[Porque] avrié mester muchas palabras para lo mostrar todo complidamente e sería 
muy grant departimiento, non vos quiero dezir en ella si non pocas palabras. Pero si 
vós quisiéredes saber todo esto que me preguntastes de la cavallería complidamente, 
leed un libro que fizo un sabio que dizen Vejecio e y lo fallaredes todo. Mas lo que 
yo entiendo de aquel poco entendimiento que yo he vos diré (12, cursiva mía). 


El «excelente» —según Julio en Estados— tratado sobre la caballería se 
reduce, pues, en boca del anciano caballero, en unas «pocas palabras» y en la 
remisión al gran clásico latino Epitoma rei militaris del autor tardorromano 
Flavio Vegecio que trata, por cierto, de una caballería que no tiene nada que 
ver con la caballería medieval. Tal afirmación podría ser tan solo una mani- 
festación del tópico de «falsa modestia» y, podríamos tener, luego unas su- 
puestas «pocas palabras» que cubriesen cuantiosos folios... En este caso, sin 
embargo, el personaje no hace sino exactamente lo que dice que va a hacer y 
el escudero deberá contentarse con esas «pocas palabras» sobre la caballería. 
Estas giran en torno a tres puntos: la caballería está supeditada a la gracia de 
Dios (1); para conservarla y llevarla adelante son necesarios el «seso» (2) y la 
«vergúenza» (3). Para hacer honor a la verdad, debemos añadir que, al filo de 
algunas de sus digresiones, el caballero anciano vuelve a hablar un poco de 
caballería, como en el capítulo 35, dedicado a los cielos. Y eso es todo. 

Ello debe, pues, conducirnos a afirmar que el tema central del Libro del 
cavallero e del escudero no es la caballería o bien que, para don Juan Manuel, 
lo importante para un futuro caballero no es lo caballeresco stricto sensu, es 
decir, lo militar, pues eso se encuentra ya en Vegecio y basta con consultar 
lo dicho por el escritor romano para saberlo. De ser así, podríamos pensar 
que las cosas que deben saber los caballeros son de otra índole, de esa que le 
interesa precisamente al joven escudero. Efectivamente, es él quien formula 
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libremente las preguntas y las más de ellas tienen que ver con el saber, pero no 
el del ejercicio del oficio caballeresco, sino el de las escuelas. Si ese es el sa- 
ber que se quiere transmitir en el Libro del cavallero e del escudero, entonces 
nos las habemos con ese «docto didacticismo» al que me refería más arriba. Si 
volviéramos a leer el libro, olvidando de pronto quiénes son los personajes y 
ateniéndonos al contenido de las preguntas y las respuestas, pensaríamos más 
bien en un viejo maestro y su joven estudiante, ansioso de aprender. De pron- 
to, nos encontraríamos con algo muy parecido a una obra como el Lucidario 
compuesto al amparo del rey Sancho IV y que, sin duda, conocía Juan Ma- 
nuel, pues se formó con los colaboradores del mencionado rey. El Libro del 
cavallero e del escudero sería, pues, un nuevo Lucidario, cuyo principal mé- 
rito sería el de reproducir la situación de transmisión del saber de las escuelas 
entre un viejo maestro y un joven estudiante, mediante lo cual el contenido 
de dicho saber podría ser así difundido a todos los lectores cortesanos, fuera 
del espacio cerrado de los claustros escolares. Pero, de pronto, recordamos 
que los personajes son un anciano caballero y un joven escudero o caballero 
novel al final del libro. Y entonces quedamos aún más suspensos y atónitos 
puesto que, conocedores de los debates sobre la caballería que sacudirán el 
siglo xv, tan felizmente estudiados por Jesús Rodríguez Velasco, nos podría- 
mos poner a pensar que Juan Manuel tiene un siglo de adelanto y considera 
que lo verdaderamente importante para el caballero no es lo militar o técnico, 
sino el saber que se aprende en las escuelas, pues ese es el que el caballero 
anciano está transmitiendo al escudero. El afán de saber del escudero de Juan 
Manuel no sería sino semejante al de un marqués de Santillana, al de un conde 
de Haro, al de un Gómez Manrique o incluso al de un Diego de Valera que se 
preciaba de conocer tanto las técnicas de re militari como la historia romana. 
Y, entonces, afirmariíamos con gran entusiasmo que Juan Manuel es el primer 
autor castellano que desarrolla una visión «humanista» de la caballería, pues 
diríamos que considera que la ciencia en el bellator no es menos necesaria 
que en el orator. 

El problema es que todas esas conclusiones serían falsas. Como ya lie 
dicho, con Juan Manuel, las cosas no son sencillas ni unilineales, sino que 
son senderos que se cruzan y se bifurcan. Ya hemos visto una primera contra- 
dicción en el hecho de que se hable tan poco de caballería en un tratado sobre 
caballería. Nueva contradicción, al parecer, al ver que de lo que se habla es 
de los saberes de las escuelas como si se tratara de un «Lucidario para caba- 
lleros». Y ello nos ha hecho suponer que Juan Manuel pensaba ya, en 1326, 
de igual modo que todos aquellos caballeros y grandes señores de la centuria 
siguiente, que van a defender a toda costa la idea de una caballería letrada. 
Dicha suposición no es en sí nada extravagante puesto que es la consecuencia 
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lógica de la lectura del tratado. Con una salvedad importante: que algunos 
capítulos del tratado contradicen dicha lectura. Tenemos que hacer frente a la 
mayor contradicción del Libro del cavallero e del escudero, que es la explícita 
negativa, por parte del caballero anciano, de que la caballería tenga «letra- 
dura». Esta contradicción se manifiesta de la manera siguiente: el caballero 
anciano contesta cortésmente —aunque no siempre con buen talante— a las 
preguntas que le formula el joven. Pero, al mismo tiempo, indica en nume- 
rosas ocasiones que todo ello pertenece a unos saberes que no son para los 
caballeros, por ser inútiles para su oficio e incluso peligrosos para su alma. 
Desarrollemos este punto para terminar. 

Para el caballero anciano, la caballería es un oficio y ha de aprenderse no 
con ciencia, sino con experiencia; no en escuelas, sino en «casa de los seño- 
res» (25). La vida es así la única escuela oportuna de la caballería. Por consi- 
guiente, en numerosas ocasiones a lo largo del tratado, el caballero anciano no 
deja de decir no solo que no ha aprendido nada, sino que no sabe nada (a pesar 
de lo detallado y erudito de sus respuestas, pero eso es otra contradicción, de 
la que no hablaremos). De ahí que lo que se valore en él —y así lo dice el es- 
cudero o caballero novel— sea, precisamente, el entendimiento (el ingenium) 
y no el conocimiento. Aquel es don de Dios; este fruto del aprendizaje hu- 
mano. La caballería de Dios que imagina Juan Manuel no puede ser sino una 
caballería del entendimiento, una caballería de elegidos por haber recibido la 
gracia divina del entendimiento. Ese es el caballero ejemplar, como lo apunta 
el joven aprendiz: 


Ca cuanto menos leístes e sabedes más que los otros que mucho an estudiado por 
vuestro entendimiento, tanto es cierto que vos fizo Dios mayor gracia en vos dar el 
entendimiento por que sopiésedes lo que sabedes (24). 


Saber sin aprender, saber por puro entendimiento, ese es el ideal del caballe- 
ro en esta obra. Y es que, como lo dirá también otro alter ego de Juan Manuel, 
el Julio del Libro de los estados, en el capítulo 74, los tiempos apresurados de 
las guerras y las lides no son para estudiar volviendo las hojas de los libros. 

Sin embargo, los tiempos serenos de las paces tampoco lo son. Porque 
ciertos saberes, además, pueden ser peligrosos para el caballero. Si el caballe- 
ro brilla por su entendimiento, puede entonces querer saber y puede llegar a 
comprender mal algunas cosas que no debe saber. El caballero anciano insiste 
en el hecho de que el diablo se ceba más en aquellos de buen entendimiento 
que en los necios: 


Fijo, estas preguntas que me fazedes muchas d'”ellas tañen [en] cosas que pertene- 
cen a la fe, e los legos non son tenidos a saber d'ellas si non crer simplemente lo 
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que santa Eglesia manda ... mayormientre los cavalleros, que an tanto de fazer en 
mantener el estado en que están, que es de muy grant periglo e de muy grant trabajo, 
que non an tiempo nin letradura para lo poder saber complidamente. E por ende non 
deven mucho cuidar en ello. E señaladamente los que son sotiles e entendudos, ca el 
diablo es tan maestro e tan sabidor que conoce bien las maneras e las complissiones 
de los omnes ... E por ende cuando falla que alguno es muy sotil e muy entendudo, 
trabájasse de:l fazer pensar en las cosas que son de Dios e de la fe, marabillosas e 
muy ascondidas, por le fazer caer en alguna dubda (32). 


¡Con la Iglesia hemos topado!, podría exclamar alguien. Los saberes más 
peligrosos para el caballero son todos aquellos que tienen que ver con la teo- 
logía y la metafísica. Se trata de ámbitos del conocimiento en los que el diablo 
puede «tentar» al caballero con el espejismo de un falso conocimiento y de 
unas dudas nefandas. Por lo tanto, en estos campos del saber los caballeros 
deben limitarse a creer los mandamientos de la Iglesia sin hacerse la me- 
nor pregunta. No olvidemos que los «amigos» letrados de Juan Manuel son, 
precisamente, profesionales de dichos saberes, dignatarios eclesiásticos que 
ocupan una posición de lector indirecto o disimulado de sus obras. Y eso es 
algo que Juan Manuel parece no perder de vista en libros como Cavallero y 
Estados, dos obras dedicadas, precisamente, a Juan de Aragón, su cuñado, 
pero, sobre todo, arzobispo de Toledo. 

El Libro del cavallero e del escudero es un «Lucidario de los caballeros» 
no en el sentido de la transmisión de un saber, sino en el sentido en que, del 
árbol de la ciencia, no ofrece a los caballeros más que algunos pocos frutos, 
a modo de tentempié. No se trata en modo alguno de darles lo necesario para 
que puedan saciar toda su sed de saber. Al igual que el alumno del Lucidario 
frente a su maestro, el caballero novel debe aprender a limitar su ansia de sa- 
ber. Aprender es bueno, pero antes debe comprender que solo deben saberse 
ciertas cosas y dejar de inquirir todo aquello que podría resultar inconveniente 
para mantener el estado y salvar su alma. En este sentido, Juan Manuel com- 
parte plenamente las posiciones dogmáticas expresadas por su primo, el rey 
Sancho IV, en el prólogo del Lucidario, cuando justifica el libro «porque los 
entendimientos de los omnes se quieren estender a saber e a demandar las 
cosas más que les es dado e non les abonda saber» (77). Por muy «humanista» 
que pueda parecer por momentos, en el Libro del cavallero e del escudero 
Juan Manuel acaba compartiendo con los letrados toledanos al servicio de 
Sancho IV una representación estática y aun estamental de los saberes y sus 
peligros. Y, lógicamente, quiere limitar el acceso a un conocimiento directo 
de la teología por parte de los legos, como lo seguirán haciendo los intelec- 
tuales eclesiásticos castellanos. Un Alfonso de Cartagena no hará otra cosa 
en el siglo xv. 
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¿Cómo entender tales contradicciones? El Libro del cavallero e del escu- 
dero encierra dulces secretos. Y uno de ellos se halla en la respuesta, en apa- 
riencia algo trillada (y ya bien estudiada), del caballero anciano a la pregunta 
«¿qué cosa es el omne?» (44). En ella encontramos viejas ideas, imágenes 
como la del hombre microcosmos («el hombre semeja todas las cosas») O 
como árbol invertido, «trastornado» dice Juan Manuel. Y todas ellas se abren 
con una afirmación capital para comprender a Juan Manuel: «Fijo, el omne es 
una cosa e semeja a dos» (46). Esta frase nos muestra a Juan Manuel frente al 
espejo, frente a una fundamental duplicidad que lo acompañó en su vida, por 
así decirlo, sistemáticamente. Vemos mejor aún ahora lo apuntado al princi- 
pio de estas páginas: fuan Manuel fue siempre un ser escindido, desgarrado 
entre extremos opuestos. En el ámbito intelectual fue un guerrero que se com- 
portaba como un clérigo, escribía como un clérigo y disponía de la cultura 
escrita de un clérigo. Esa es la cultura, la «letradura» que quiere transmitir 
en una obra como el Libro del cavallero e del escudero. Y, al mismo tiempo, 
parece darse cuenta de que ello es imposible pues nadie es como él. Nadie de 
su estado —y por lo tanto nadie de su potencial público— tiene a la vez su 
«cordura» y su «letradura». En un líbro como este se supone que debe escribir 
para los nobles escuderos que aspiran a ser caballeros, pero en realidad está 
escribiendo para gustar a un Juan de Aragón, arzobispo de Toledo, a quien 
le dedica este libro y el siguiente y ante quien comete una especie de lapsus 
fatuo, proponiéndole, entre burlas y veras, que le traduzca el libro al latín. A 
eso aspira Juan Manuel en esta su «opera prima»: a ser considerado por los 
profesionales de las letras, como Juan de Aragón, como un quctor confirma- 
do y reconocido por los otros autores, digno de expresarse, como su sesudo 
cuñado, en esa «prudente lengua de los teóricos», como llamaba Fernando de 
la Torre al latín. 

Una cosa que semeja a dos. Así es también el libro mismo. Juan Manuel 
hizo un líbro que «semeja a dos»: empezó haciendo un libro para futuros ca- 
balleros y le salió uno para futuros clérigos, un nuevo Lucidario, como queda 
dicho. Pero eso es una semejanza, un reflejo, un espejismo. La realidad litera- 
ria de Juan Manuel, que no su aspiración literaria íntima, estaba del lado del 
ámbito cortesano, no del clerical. Los escolares ya tenían quien les escribiese 
sus libros; los escuderos no, o menos. Juan Manuel tendrá que hacer un gran 
esfuerzo para volver a poner su libro en la senda de lo caballeresco o para que 
sea percibido así. Resulta curioso que la obra inmediatamente siguiente, el 
Libro de los estados, contenga una enfática promoción «editorial» (valga el 
anacronismo) del Libro del cavallero e del escudero. Juan Manuel recuerda 
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parte del contenido del (perdido) Libro de la cavallería, pero sin entrar en 
detalles. Del Libro del cavallero e del escudero, en cambio, dice mucho más 
y con un tono sumamente elogioso. Y lo presenta como un libro indispensable 
para todo noble que quiera ser caballero, insistiendo, sobre todo, en esa per- 
fección formal que, como ya vimos, es la clave del didacticismo manuelino, 
seducir con el plaisir du texte: 


E comoquiere que este libro fizo don Joán en manera de fabliella, sabet, señor in- 
fante, que es muy buen libro e muy aprovechoso. E todas las razones que en él se 
contienen son dichas por muy buenas palabras e por los más fermosos latines que 
yo nunca oí dezir en libro que fuesse fecho en romange. E poniendo declaradamente 
e conplida la razón que quiere dezir, pónela en las menos palabras que pueden seer 
(269-270). 


Juan Manuel se las arregla aquí para ser otro —de nuevo, un hombre que 
semeja a dos—, deja de ser el autor y se convierte en su crítico, el predicador 
Julio, que le hace una reseña ditirámbica para ver si así aumenta el número de 
sus lectores. Fijémonos en que esas pocas líneas concentran la quintaesencia 
de su ideal estético y literario: calidad y belleza del estilo, intensidad y efi- 
cacia en la expresión del contenido. Al escribir el Libro de los estados, Juan 
Manuel sabía ya dónde estaba su Parnaso y en él coloca ya, gracias al puro 
artificio de la invención literaria, su obra anterior, el Libro del cavallero e 
del escudero, que él mismo y casi debiéramos decir que tan solo él, consigue 
sublimar haciendo que parezca lo que no es. 


Carlos Heusch 
Ecole Normale Supérieure de Lyon 
CIHAM (UMR 5648) 


INTRODUCCIÓN 


PERFIL BIOGRÁFICO 


Don Juan nació en Escalona, Toledo, el 5 de mayo de 1282. Su padre era el 
infante Manuel (1234-1283), hijo menor de Fernando II de Castilla y Beatriz 
de Suabia. Su madre, Beatriz *Contesson* de Saboya (1250-1292), era hija 
del conde Amadeo IV de Saboya y Cecilia des Baux, descendiente de los 
vizcondes de Marsella. | 
Por su nacimiento en una rama secundaria de la casa reinante de Castilla, 
su incierta fortuna estuvo siempre determinada por las intrigas políticas y por 
su capacidad de sublimar sus aspiraciones y negociar con sus familiares re- 
glos los roles que ocuparía en la administración del reino!. Se trata de una lec- 
ción que aprendió rápidamente de la vida de su padre. No pasó mucho tiempo 
desde que Alfonso X accedió al trono en 1252, hasta que estallaron conflictos 
entre él y algunos de sus hermanos. Tras un amago de rebelión nobiliaria en 
1259, el infante Enrique fue forzado al exilio, primero en Aragón, y luego en 
Túnez e Italia. Dos décadas más tarde, en 1277, el infante Fadrique moría 
ahorcado en Burgos por participar en una conspiración para derrocar al rey. 
Inteligentemente, el infante Manuel tomó el sendero opuesto. Dedicó su 
vida al servicio de su hermano mayor, convirtiéndose en uno de sus principa- 
les consejeros y emisarios. Esta posición le permitió amasar una importante 
fortuna y amplios dominios territoriales”. Sus labores diplomáticas también 


] En las siguientes páginas se ofrece un breve perfil biográfico del autor. Para estudios 
de mayor profundidad, véanse Giménez Soler; Gaibrois de Ballesteros; Sturcken, Juan 
Manuel; Flory 13-45; Lacarra, Juan Manuel; Arias Guillén 114-120. Sobre el infante 
Manuel, véanse Ballesteros Beretta, Alfonso X 126-245; Lomax, «Padre»; Kinkade, 
«Cantiga», «Father», «Hermanos» y Dawn. Sobre Beatriz de Saboya, véanse Cox 225- 
226: Kinkade, «Beatrice»; Lizabe, «Poder», «Beatriz» y «Presencia». 

2 La extensión de los dominios del infante Manuel varió mucho a lo largo de los años. 
Cuando Juan Manuel los heredó, estaban dispersos desde Ameyugo (Burgos) hasta 
Cartagena (Murcia), con concentraciones al noreste de la moderna Castilla-La Man- 
cha, el sur de Valencia y Murcia. Las posesiones de Vatencia y Murcia formaban el 
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le ganaron cierto renombre internacional como un negociador serio y capaz, 
hábil en controlar los exabruptos y los arrebatos de su hermano y, al mismo 
tiempo, de proteger los intereses de Castilla. Solo con el empeoramiento de 
la salud física y mental de Alfonso X, que amenazaba con desestabilizar el 
reino, el infante Manuel renunció a su fidelidad fraternal y tomó el bando 
de Sancho IV en una breve, pero intensa, rebelión que llevó a este al trono 
en 1284, 

Poco se sabe de su niñez. A pedido de su padre, fue bautizado por el aún 
infante Sancho en 1282*, Huérfano dos años después, su educación corrió a 
cargo de su madre italiana, quien pudo ser una de las detonantes de su curio- 
sidad intelectual*. Si se ha de creer la descripción que ofrece en el Libro de 
los estados, su infancia fue bastante espartana y ocurrió rodeada de doctos 
consejeros y pedagogos. Estos supervisaban un estricto plan semanal dividido 
en actividades de educación social y militar (cabalgar, cazar, bohordar y otros 
deportes), intelectual (lectura de libros de historia y romances caballerescos 


señorio de Villena (véanse Pretel Marín y Rodríguez Llopis 21-87; García Paz 192- 
199; Molina 219-222). En el Libro infinido, el magnate se precia de la latitud de sus 
dominios y le dice a su hijo: «podedes ir del reino de Navarra fasta el reino de Granada 
que cada noche posedes en villa cercada o en castiellos de los que yo he. E segund el 
estado que mantovo el infante don Manuel vuestro abuelo e don Alfonso su fijo, que 
era su heredero, e yo después que don Alfonso murió e finqué yo heredero en su lugar, 
nunca se falla que infante nin su fijo nin su nieto tal estado mantoviesen como nós 
tenemos mantenido» (144-145). 

3 La Crónica de Alfonso X coloca este evento alrededor de junio de 1282, en el marco 
de varias actuaciones del infante Sancho en Toledo: «E luego que y llegó, casó con la 
infanta doña María, fija del infante de Molina. E otrosí casó a la infante doña Violante 
su hermana con don Diego. hermano de don Lope. E al infante don Manuel nactó:| un 
fijo de la condesa de Savoya, su muger, que estava en Escalona; e ovo de ir el infante 
don Sancho a tomarlo cristiano e pusiéronle nombre Joán» (224-225). 

4 Ante la sugerente propuesta de Mota sobre esta influencia («su condición de huérfano 
de sangre principesca de edad coincidente con fases primordiales de esa educación 
letrada debió brindar a don Juan Manuel la oportunidad de acceder ... a unas ense- 
ñanzas convencionales, pero de calidad poco común. Sumadas a un indudable talento 
natural, creemos que estas enseñanzas darían razón del rigor dialéctico y retórico y 
la ambición que traslucen en sus escritos, a más de ... estimular en él un interés por 
los libros, el cultivo del intelecto y del lenguaje que mantendría de por vida», 19-20), 
debe recordarse que *Contesson” vivió entre los tres y los dieciocho años en la abadía 
cisterciense de Le Betton, en Maurienne (Kinkade, «Beatrice» 214). Ahí recibió una 
completa educación religiosa, pues la última voluntad de su padre fue que tomara el 
hábito. Como especula Lizabe, la joven no solo debió tener acceso a la rica biblioteca 
del monasterio, de la que quedan varias noticias, sino acaso a Su seriptorium, donde 
las religiosas copiaban obras sacras y paganas. Tal formación intelectual y literaria se 
manifiesta en la auctoritas dada a Beatriz en el Libro de las tres razones («Beatriz» 
290-292, «Poder» 402-403). 
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y tos rudimentos de las letras latinas) y religiosa”. Cuando su madre murió en 
1290, el niño de ocho años quedó bajo la tutela de su primo Sancho 1V. 

Durante los siguientes cuatro años esta formación continuó en sus domi- 
nios bajo la vigilancia de los caballeros que sirvieron a su padre, como su ayo 
Alfonso García de Villaseñor. Ocasionalmente, el joven visitó la corte del rey, 
quien parece haber tomado cierto afecto por él, y al que se le puede atribuir 
algún rol en su educación?. Poco antes de la muerte de este, en 1295, Juan 
Manuel ya había comenzado su carrera militar. En 1294 envió a sus fuerzas 
a defender sus dominios murcianos de una invasión de los musulmanes de 
Granada. En 1296 se vio forzado a defender los mismos territorios, esta vez 
del ataque de los ejércitos de Jaime II de Aragón. 

Algunos años antes, en 1275, moría el primogénito de Alfonso X, el infante 
Fernando de la Cerda. Siendo aún menor de edad su heredero, Alfonso de la 
Cerda, el infante Sancho aprovechó la situación para reclamar el trono. Esta 
acción marcó el inicio de la fulminante guerra civil que lo enfrentó con su pa- 
dre hasta 1284, Hacia 1288, cuando Sancho ya era rey, un sector descontento 
de la nobleza castellana —ayudado por Alfonso [11 de Aragón—, apoyó la jura 
del pretendiente Alfonso de la Cerda como rey de Castilla y de León. Con la 
repentina muerte del rey en 1295, el aspirante lideró uno de los bandos nobilia- 
rios en un conflicto interno que sumergió el reino en caos durante la minoridad 
del primogénito de Sancho, Fernando IV. Para obtener el apoyo del rey de Ara- 
gón, Alfonso de la Cerda le cedió ilegalmente los territorios de Murcia, donde 
muchas de las posesiones patrimoniales de Juan Manuel se encontraban. 

Sitiado por los ejércitos de Jaime II en Elche en 1296, y sin el soporte mili- 
tar del comité de tutoría de Fernando IV, regentado por María de Molina, Juan 
Manuel fue forzado a reconocer la soberanía aragonesa sobre Murcia. De esta 
derrota, sin embargo, nació una poderosa alianza con el rey de Aragón. El 
noble habia identificado en ta estabilidad de este monarca una herramienta 
para avanzar sus intereses en Castilla?. Esto fue confirmado por una escena 
que atestiguó el año siguiente. En las cortes de Cuéllar de 1297, el comité 
de regencia de Fernando IV fue forzado a aceptar que miembros de la nueva 


5 Para Lizabe, esta educación se inspira en la recibida por su madre en Le Betton: «po- 
siblemente fue la que le dio, con matices, a su hijo pequeño don Juan Manuel quien, 
en el Libro de los estados, planteaba la vida familiar y escolar de los niños de forma 
ordenada y estricta» («Beatriz» 290). 

6 Mota se pregunta si Sancho no ponderó dar a su primo una carrera eclesiástica, sendero 
habitual para los hijos menores de la familia real castellana, ofreciéndole protección y, 
al mismo tiempo, limitando su influencia militar y política (20). 

7 No cabe duda de que Juan Manuel fue vasallo de Jaime II, como lo confirma su corres- 
pondencia con el rey (véase Giménez Soler 239, 244). Véase también Ayerbe-Chaux, 
«Aragón» 20-21. 
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caballería villana formaran parte del consejo regio, alienando los derechos 
hereditarios de las familtas de la vieja aristocracia?, 

En 1299, Juan Manuel se casó con la infanta Isabel, hija de Jaime Il de 
Mallorca, aunque este matrimonio duró muy poco por la muerte de la infanta 
dos años después. Por el prólogo del Libro del cavallero Zifar, se sabe que en- 
tre 1302 y 1303 acompañó la procesión fúnebre del arzobispo Gonzalo Pérez 
Gudiel desde Peñañiel hasta Toledo. En 1303, se reunió en Játiva con Jaime II 
para negoctar la cuestión de sus posesiones en Murcia. En la misma vista fir- 
mó un tratado matrimonial que lo unió años después con la hija menor del rey, 
la infanta Constanza. El acuerdo marcó el inicio formal de su alianza con Ára- 
gón, con la que restauró su control sobre las propiedades disputadas durante el 
conflicto de 1296. En el pacto de Játiva, Jaime [Il también ofrecía proteger a su 
futuro yerno de sus enemigos, actuando «contra todos los honbres del mundo, 
e especialmente contra el rey don Ferrando» (Parta fol. 13vY. 

El año sígujente se ejecutó la Sentencia de Torrellas. El 9 de agosto de 
1304, se reunieron en Ágreda los reyes Dinis de Portugal, Fernando IV de 
Castilla y Jaime II de Aragón para firmar una concordia que solucionaba la 
problemática donación de Murcia de Alfonso de la Cerda. El tratado dividió 
los dominios del noble entre las coronas de Aragón y de Castilla!”. 

Los siguientes años fueron de desilusiones militares y políticas. La mayoría 
de edad de Fernando IV, alcanzada en 1301, resultó catastrófica para los asuntos 
castellanos. En vez de dedicarse a consolidar su poder, gobernar y reorganizar 


8 Sobre la redistribución del poder político y la participación de la nueva aristocracia 
urbana en el gobterno de Castilla durante las minoridades de Fernando IV y Alfonso 
XI, véanse González Mínguez 45-47; Funes, «Ruptura» 181-182; Ruiz, Spain 51-63. 
Juan Manuel juzgó muy críticamente el poder adquirido por la caballería villana, una 
visión que aparece a menudo en sus escritos, como el Ordenamiento de Peñafñel: 
«Otrossí por que sope que fasta aquí se acostumbrava tan mal que cada que se ayun- 
tavan en concejo tenía por razón cualquier, por de pequeña fazienda que fuesse, de 
fablar a su guisa e a las vegadas desfazer lo que los cavalleros e los omnes buenos 
avían acordado, por ende tengo por bien que en el concejo pongan cada cuatro años 
cavalleros buenos e dos omnes buenos de la villa que ordenen todas las cosas que 
vieren que sean mío servicio e pro del concejo de la villa e del término» (fol. 2r). 

9 Kinkade nota que Alfonso X y el infante Manuel utilizaron alianzas matrimoniales 
con Aragón para consolidar su poder político y territorial, el primero con la infanta 
Violante y el segundo con la infanta Constanza, ambas hijas de Jaime l. Tal com- 
portamiento no fue seguido por otros miembros de la familia real, como dos infantes 
Fadrique y Felipe, más predispuestos a recurrir a la descontenta nobleza para apoyar 
sus causas (Dawn 143-144). Posiblemente, Juan Manuel tuvo esto en mente cuando 
se le presentó la oportunidad del matrimonio con Constanza. 

10 Sobre los eventos que rodearon la donación de Murcia y la Sentencia de Torrellas, 
véanse Benavides 2: 423; Giménez Soler 231, 265-277; Ayerbe-Chaux, «Aragón» 
18-21, González Mínguez 127-146, 
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el reino, el desordenado gusto del rey por la caza lo mantuvo alejado de las cor- 
tes, como lo atestigua la Crónica de Fernando IV. Este desentendimiento de las 
labores reglas fue favorecido por sus parientes y por algunos miembros de las 
casas de Haro y Lara, Mientras el rey holgaba, las disputas con Aragón, Portu- 
gal y, especialmente, Granada, se recrudecían. Los ataques fronterizos del reino 
nazarí se volvieron más frecuentes hasta la firma de un acuerdo de paz en 1304. 

En el plano interno, la ausencia regía en estos años fue aprovechada por 
los nobles para desarticular la corte. Durante las Vistas de Grijota, en 1308, 
los aristócratas, liderados por el infante Juan, otro hijo descontento de Alfon- 
so X, y Juan Núñez de Lara II, forzaron al rey a sustituir a todos sus oficiales 
y a los miembros de su cancillería por otros elegidos por ellos. Llamado a 
participar en una campaña militar conjunta con Aragón contra Granada en 
1309, Juan Manuel formó parte del ejercito castellano que sitió Algeciras. 
Aduciendo maltratos y la falta de pago de sus tropas, la abandonó tras solo 
dos meses, acompañando a su tío el infante Juan). 

Constanza y Juan Manuel fueron finalmente unidos en abril de 1312, El 
mismo año moría Fernando IV. Ya que su heredero, Alfonso, tenía solamente 
un año, se formó un nuevo comité para regentar la corona durante su minori- 
dad. En él participaron la reina abuela, María de Molina, y los infantes Juan 
y Pedro. En junio de 1319, ambos murieron durante una catastrófica batalla 
en la Vega de Granada. Con el reino descabezado, Juan Manuel aprovechó 
el vacío de poder para avanzar dramática y drásticamente sus intereses. La 
Crónica de Alfonso XI —4exto auspiciado por este rey y muy crítico de la 
figura del escritor— relata que, encontrándose en Cuéllar, el magnate reunió 
a miembros de varios concejos municipales de Extremadura y ordenó la con- 
fección de un sello regio; tal acción le permitía emitir documentos a título del 
rey!*. De esta manera se autoproclamaba tutor de Alfonso XI. 


11 El motivo real del abandono fue su preocupación por la vulnerabilidad de sus dominios 
murcianos ante ataques musulmanes y su intención de limitar posibles ofensivas del 
descontento infante Juan en las tierras castellanas (Ayerbe-Chaux, «Desertor» 7-8). 

12 El simbolismo y la magnitud de esta acción unidireccional quedan claros al revisar 
el Espéculo: «Los chancelleres del rey dezimos que deven seer guardados e onrados. 
Ca assí como los capellanes son tenudos de guardarle en fe e en fecho de su alma, así 
los chancelleres son tenudos de guardarle en fecho de su señorío e de sus tierras; ca 
pues que ellos en consejo del rey son e todos los privilejos e las cartas de cual manera 
quier que sean por su mano an de passar. E tenemos que ningunos omnes non son más 
tenudos de guardar fecho del rey» (32). Algunos años después, Juan Manuel escribe 
en el Libro de los estados: «el más onrado oficio e de mayor pro e que forcadamente á 
de saber lo más de la fazienda del señor e de las [sus] poridades es el chanceller, que 
el oficio del chanceller es que deve tener los sellos del señor e mandar fazer las cartas 
todas. ... Ca pues non puede ser carta sin ser sellada, non puede el señor cosa mandar 
fazer que el chanceller non lo sepa e a su mano e a su poder non aya de venir» (285). 
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El segundo comité de tutoría, formado por María de Molina, Juan Manuel 
y el infante Felipe, continuó sus actividades hasta junio de 1321. En este año, 
la muerte de la reina forzó la conformación de un tercer comité en el que se 
incorporó Juan el Tuerto, hijo del infante Juan. Ambas regencias fueron bas- 
tante difíciles para Juan Manuel. No solo tuvo que bregar intcialmente con el 
rechazo de la reina María, que recelaba sus ambiciones, sino con el infante 
Felipe, con quien tuvo una muy pública enemistad. Estos desencuentros cul- 
minaron en una sucesión de conflictos de mediana intensidad entre los tuto- 
res, quienes intentaban afianzar sus derechos y lograr reconocimientos de los 
concejos municipales, necesarios para recolectar impuestos e impartir justicia 
en nombre del rey!?. 

Aunque se trata de un panorama convulso, estos años también marcan el 
apogeo del poder político del hijo del infante Manuel y el inicio de su labor 
literaria. En ellos coincidieron cuatro eventos que definieron su futuro. El 
primero fue la elección del nuevo arzobispo de Toledo. En diciembre de 1319, 
el papa Juan XXIT le escribió a Jaime II de Aragón comunicándole que su 
hijo, el infante Juan (1301-1334), había sido elegido para ocupar la vacante 
sede toledana. El joven y brillante religioso, educado en el monasterio car- 
tujo de Scala Dei, en Tarragona, había pasado algunos años formativos en la 
corte papal en Aviñón. Juan Manuel pensó que la dignidad eclesiástica de su 
cuñado serviría para consolidar su posición en el comité de tutoría y hacerse 
cargo del reino de Toledo. Sin embargo, se desilusionó rápidamente por la 
neutralidad de su familiar. Aconsejado por el papa y por su padre, Juan de 
Aragón mantuvo una cauta equidistancia en los asuntos políticos y no apoyó 
las aspiraciones de ningún tutor'*. 


13 Estos eventos son descritos crudamente en el Poema de Alfonso XT. «Los tutores a las 
tierras / se fueron cuanto podían, / non dexaron fazer guerras / bien asi como solían. 
/ Cadal día azes parando, / astragando los menores, / las tierras robando, / matando 
los labradores» (vv. 80-81). Para una explicación detallada del origen del conflicto y 
del estado general del reino en estos años, véanse Ballesteros Beretta, «1325»; Sán- 
chez-Arcilla Bernal 97-117; Estepa Diez, «Strengthening» 182-202. 

14 A pesar del lazo familiar, la relación entre los dos Juanes fue bastante áspera durante 
la tutoría. Para afirmar su autoridad sobre Toledo, Juan Manuel ordenó en 1321 el 
asesinato de Diego García, un noble cercano al arzobispo y responsabie de negociar 
su investidura con los prelados toledanos (Sturcken, «Assassination»). En las pri- 
meras cortes tras el fin de la tutoría, en octubre de 1325, y en presencia de Alfonso 
XlI y toda su corte, un airado Juan Manuel insultó al arzobispo, como este relata en 
una carta: «voce elevata, vultu turbido et iracundo ... dominus Johannes Emanuhelis 
vituperaverat non nos set Deum, culus vicartus sumus. Inhonoraverat etiam dictum 
dominum regem ... [et] vituperaverat etiam totam domum Aragonie in personam nos- 
tram». Sin embargo, el lazo se recuperó rápidamente, pues solo un año después ambos 
se reunian en Alcalá y reafirmaban su amistad. Poco después, el arzobispo le escribió 
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El segundo evento ocurrió un año después. En 1320, Juan XXIT envió a 
Castilla a Guillaume de Godin, cardenal legado de Santa Sabina!”, El encargo 
oficial del dominico era reorganizar la Iglesia castellana —rol sobre el que 
se volverá a hablar al explicar tas fuentes del libro—, pero también se des- 
empeñó como un emisario político con la tarea de rebajar los conflictos entre 
los tutores del rey, Su nombramiento, como el de Juan de Aragón, revelan la 
preocupación pontificia por las cada vez más alarmantes noticias que llegaban 
a la curía sobre las luchas entre los aristócratas. Poco después de esto, Juan 
Manuel recibió de las manos del cardenal una carta de Juan XXII. En ella, el 
papa le pedía que depusiera su reclamo sobre la tutoría. Esta apelación fue 
ignorada por el noble!'*. 

El tercer evento que marcó estos años son realmente una serie de acontecí- 
mientos relacionados con su vocación literaria. A pesar de su dedicación a las 
tareas políticas, durante estos años Juan Manuel encontró tiempo suficiente 
para supervisar dos abreviaciones de las obras historiográficas de Alfonso X, 
la Crónica abreviada (BETA texid 1626) y la *Crónica cumplida”. El mismo 
impulso creador tuvo otros frutos: el *Libro de la cavallería y el Libro de la 
caza (BETA texid 1627), influenciados por las Siete Partidas y el Libro de los 


a su hermano, el infante Alfonso de Aragón, reportando que «Dominus Johannes et 
ego maxima amicicia federamur, sic quod nunquam tanta fuit. Spero in domino, quod 
conservabitur» (Finke 2: 865, 867). En una carta concurrente, Juan Manuel expresa 
lo mismo: «Fágovos saber que por algunas cosas que entre el Argobispo e yo eran en 
que cada uno de nós entendía que non sacava buen barato, ende que nos viemos en 
uno aquí en Alcalá. E ... abiniémosnos muy bien e sacamos de entre nós todas las con- 
tiendas que entre nós eran, en manera que la nuestra fazienda es toda una» (Giménez 
Soler 525). 

15 Para un perfil completo del cardenal tegado y su rol político y refarmador de la Iglesia 
peninsular, véase Rucquol 493-497, 

16 Según la Crónica de Alfonso XT: «E otrosí el cardenal embió sus cartas a don Joán, fijo 
del infante don Manuel, que era en Madrid, que era y con los procuradores de algunos 
de los concejos de la Estremadura e del regno de Toledo que le tomaron por tutor, 
que le fazía saber en cómo el papa le embiara a esta tierra por la grand discordia que 
y era... Eel cardenal dio:] una carta del papa que le embiava e fabló con él e díxale 
cómo fizieran entender al papa cuanto mal e daño e escándalo avía en la tierra, que 
todo era por aquella boz que tomara por aquella partida de aqueilos concejos que le 
tomaran por tutor, non siendo fecho por cortes nin como devía, así como se fiziera y 
otras vegadas» (fol. 184rb-184va). 

17 Es posible que gracias a su cargo de tutor durante estos años tuviera acceso a las 
cámaras regias donde se guardaban las copias y los cuadernos de trabajo de las obras 
historiográficas alfonsíes, con los que pudo acometer la empresa de refundirlas, 
como conjeturan Pichel y Rodríguez Porto (350), Hay que preguntarse, sin embargo. 
cómo logró vencer el celo de la reina María, responsable de la cancillería durante la 
minoridad. 
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animales que cagan. Los temas de estas obras, la historia y las actividades de 
educación cortesana, parecen indicar que el autor encontró en la escritura una 
herramienta para solucionar el caos social imperante en Castilla durante las 
minoridades. Que todas se inspiren en obras alfonsíes es también evidencia 
de que vio en el modelo cultural desarrollado por el Rey Sabio un ejemplo útil 
para recomponer las relaciones entre los miembros de la corte. 

El último evento de interés es el fin de la tutoría, que dio inicio a lo que lla- 
mó en el Libro de los estados un «doloroso e triste tiempo» (72). En agosto de 
1325, los tutores se reunieron en Valladolid para entregar sus cargos a Alfonso 
XI. Aunque Juan Manuel esperaba continuar ocupando un rol importante en 
la corte del rey de catorce años, sus deseos no se cumplieron'*, Los cargos 
más cercanos al rey fueron dados a consejeros afines a su enemigo político, 
el infante Felipe. Pero el joven rey demostró rápidamente poseer un carácter 
opuesto al de su padre. Mientras la endeble voluntad de Fernando IV era fácil- 
mente manipulada por los cortesanos, durante los primeros años de su reinado 
Alfonso XI reordenó rápidamente la corte y centralizó la administración. No 
estaba dispuesto a ver su poder menguar para satisfacer las aspiraciones de los 
nobles, especialmente las de sus antiguos tutores. 

En los meses siguientes a la transferencia, Juan Manuel firmó un pacto 
matrimonial entre su hija Constanza (1316-1349) y Juan el Tuerto. Temiendo 
los efectos de la avenencia de los dos más poderosos hombres del reino, el 
rey diseñó un plan para evitarla!'?. Hacia octubre o noviembre de ese año, 
negoció una alianza mucho más atractiva con Juan Manuel, una entre su hija 
y él mismo, con la que también le restauró el título de adelantado mayor del 
reino de Murcia, que había perdido tras el fin de la tutoría. El entusiasmado 
noble aceptó sin sospechar juego sucio. Aislado, Juan el Tuerto expresó abier- 
tamente su desencanto por la doble traición —de su aliado y de su señor—, 
atreviéndose a afirmar que apoyaría los reclamos al trono de Alfonso de la 
Cerda, en esos años exiliado en Francia. 

Juan Manuel se encontraba en la otra orilla de estos problemas, incapaz de 
ver más allá por culpa de sus ansias de poder. El matrimonio regio ponía al 


18 Poco antes de la disolución del comité, Juan Manuel se entrevistó con Bernardo de 
Sarriá, consejero y embajador de Jaime II. Durante la reunión, le propuso el matri- 
monio de Alfonso XI y la infanta Violante de Aragón (para el reporte del embajador, 
véase Giménez Soler 506-508). Al sugerir esta alianza, jugaba a dos bandas: inten- 
tando ganar el favor del rey castellano —Junto con una posición más cómoda en su 
corte— y buscando consolidar su alianza con Jaime Il. 

19 En la Crónica de Alfonso XI: «E el rey veyendo en cómo estos don Joán e don Joán 
eran los más poderosos omnes del su regno e que le podrían fazer grand guerra e grand 
daño en la tierra ... e falló que le convenía partir por alguna manera aquella amistad, 
pleito e postura que tenían puesto entre sí don Joán e don Joán» (tols. 191 vb-192ra). 


Introducción XXX1 


alcance de sus manos el premio que más deseaba, el que le había sido negado 
a su padre por su condición de hijo menor de Fernando 111: el trono. Aunque 
él no lo ocuparía, su hija sería reina consorte y su futuro nieto, rey de Castilla. 
Junto a estos triuntos políticos, que celebró pública y privadamente, la fortu- 
na le sonrió en la arena militar”. En agosto de 1326 triunfó sobre las fuerzas 
nazaríes del afamado general mariní Abu Sa*id Uthman ibn Ali al-*Ula —Oz- 
mín—, el mismo que siete años antes había aplastado los ejércitos castellanos 
en la Vega de Granada. Mientras esto sucedía en el sur, en Castilla Alfonso XI 
aprovechaba la ausencia de su suegro para ejecutar la segunda fase de su plan. 
En octubre de ese año, atrajo con engaños a Juan el Tuerto a Toro. Ahí, con la 
excusa de que sus acciones subversivas eran insoportables para la estabilidad 
del reino, ordenó su ejecución. Esta fue una sonora demostración del alcance 
del poder del joven rey”. 

Descubriéndose engañado, Juan Manuel abandonó rápidamente la fron- 
tera sur y se refugió en su castillo de Garcimuñoz (Cuenca). A partir de esta 
deserción los eventos se sucedieron rápidamente, El rey anunció sus planes 
de casarse con la infanta María de Portugal y algunos meses después repudió 
y encerró a Constanza en el alcázar de Toro. Reaccionando al cautiverio de su 
hija y la ofensa a su honor, el noble anunció públicamente su desnaturación 
del rey y comenzó a atacar sus tierras”. Desesperado por nuevas alianzas 
que le aseguraran una victoria, envió emisarios a negociar un acuerdo de paz 


20 En el Croricón: «Era MCCCLXITH in mense augusti feria .VH. in festo decollacio- 
nis sancti lohannis, Deo juuante, deuicit dominus Johannes omnem potestatem regis 
Granate» (Martín Iglesias 148). En una carta a Jaime Íl: «[Señor, bien] sabedes en 
cómo vos envié dezir que era firmado casamiento [del rey] de Castiella e de la reina 
doña Constanga vuestra nieta, mi fija. E agora, señor, sabed que loado el nombre de 
Dios, que este [fecho] agora pasó, XXVIII días de noviembre fizieron sus [...] on- 
radamente segund que les pertenecía. E luego la misa ... e recibiémosla por reina e 
por señora. ... E bien creed señor que ha muy grand tiempo que non acaeció cosa en 
la casa de Castiella de que todos [los] regnos tomasen tan grand plazer como d*esto» 
(Cela Heffel 144-145). 

21 Sobre los acontecimientos que rodean el fin de la tutoría, la muerte de Juan el Tuerto y 
los primeros años del reinado de Alfonso Xl, véanse Sánchez-Arcilla Bernal 121-145; 
Martínez 46-47; Estepa Díez, «Strengthening» 194. 

22 Juan Manuel realiza una doble operación: se despide del rey, rompiendo su vínculo 
de vasallaje, y se desnatura, dejando de considerarse su natural y quedando libre de 
cualquier obligación con el reino (véase Romeu Alfaro 1014-1015). Anuncia ambas 
acciones en una carta a sus vasallos: «E sabet que por este tuerto tan grand que el rey 
me ha fecho, que me embio a despedir e a desnaturar d'él». Inmediatamente, les no- 
tifica del inicio de las hostilidades con el monarca: «E sobr”esto, astrago-| e quemo:] 
toda su tierra e fago-l la más cruel guerra que puedo» (Giménez Soler 552). Sobre 
sus desnaturaciones, véanse Estepa Diez. «Naturaleza» 177-178; Biaggini, «Vassal» 
685-691. 
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con el sultán de Granada”. Luego de que las fuerzas regias los capturaran 
—y ejecutaran salvajemente—, el rey despojó a su tío de sus títulos y sus 
propiedades”. 

La lucha arreció en 1328. Mientras Alfonso XI sitió Escalona, el noble 
hizo lo mismo en Huete, ordenando a sus ejércitos atacar las villas del realen- 
go. Pero las campañas resultaron poco efectivas y costosas para ambos, por 
lo que las abandonaron en favor de un conflicto de bajo nivel que continuó 
hasta el año siguiente. Ese año se firmó una paz: el rey liberó a Constanza de 
prisión, restauró los títulos y las propiedades despojadas a su antiguo tutor y 
volvió a reconocerle como vasallo. Por contrapartida, este consintió en acom- 
pañar las fuerzas castellanas cada vez que el rey lo llamara, 

El círculo familiar de Juan Manuel se redujo durante los años de este con- 
flicto. La infanta Constanza —su segunda esposa—, cuya salud había sido 
siempre débil, murió en Garcimuñoz en agosto de 1327. Unos meses después, 
Jaime II moría en Barcelona. Ambas muertes debilitaron sustancialmente el 
lazo con Aragón en el momento de mayor necesidad del escritor. Para contra- 
rrestar los efectos políticos de estas pérdidas, acordó rápidamente una nueva 
alianza matrimontal con Blanca Núñez de Lara, hija de Juana Núñez de Lara 
y Fernando de la Cerda, hermano del disputado Alfonso. La unión le ganó el 
apoyo de su poderoso hermano y señor de Haro y Lara, Juan Núñez de Lara 
111. El matrimonio, celebrado en enero de 1329, tuvo un efecto inmediato. 
Medio año más tarde, en agosto, el obispo de Oviedo Juan del Campo repre- 
sentaba al rey y firmaba la paz en Peñafiel. 

Los años desde el fin de la tutoría hasta la vuelta a la naturaleza de Al- 
fonso fueron nuevamente de intensa actividad intelectual. Entre 1326 y 1327 


23 Los términos del borrador del tratado con Granada son reveladores sobre el estado 
de las relaciones entre el rey castellano y su antiguo tutor. Juan Manuel le recuerda 
al sultán Muhammad 1V la protección que los nobles castellanos recibieron del reino 
nazarí tras rebelarse contra Alfonso X en 1272, También le ofrece su apoyo para 
atacar los dominios de Alfonso XI, de tal modo que logre «la mayor onra que nunca 
ovo rey de Granada e acrecentar su ley más que nunca rey de Granada la acrecentó ... 
en guisa que pueda ir de la tierra que agora tienen los moros fasta en Toledo o fasta 
en Castiella, en guisa que los moros que quisieren fazer la guerra puedan ir cada día 
por lo suyo». Tampoco duda en prometerle vasallaje y tomarlo como señor: «que será 
su vasallo e le servirá con el cuerpo e con los vasallos e con la heredat e con cuando 
oviese, e que acogerá a él e a sus gentes en las sus villas» (Giménez Soler 553). 

24 El tratado nunca se firmó porque los emisarios fueron capturados por Pero López de 
Ayala, abuelo del Canciller Ayala. Tras ser notificado, Alfonso XI reaccionó furibun- 
da y rápidamente: «Vos mando que esos homes de don Joán que tomastes con esas 
cartas que les cortedes los pies e las manos e les saquedes los ojos e los mandedes 
degollar, como aquellos que eran nuestros naturales e bivían en la mi tierra e andavan 
en mío deservicio» (Giménez Soler 559). 
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escribió el Libro del cavallero e del escudero (BETA texid 1631) y entre 1327 
y 1336 el Libro de los estados (BETA texid 1630), ambos dedicados a Juan 
de Aragón”, Estas obras, centradas en la educación de la nobleza, demuestran 
una evolución en la noción de autoría del prosista. Su contenido, aunque ins- 
pirado en narraciones populares en la época, ya no depende por completo de 
sus modelos y comienza a notarse una cierta autonomía conceptual. 

A partir de 1330 se instauró una tensa calma en las relaciones con el rey 
castellano. En julio de 1332, Alfonso XI se coronó y fue hecho caballero por 
una estatua autómata del apóstol Santiago en la catedral compostelana. In- 
mediatamente después, convocó a los miembros de su nobleza a Las Huelgas 
con el fin de inducirlos en la Orden de la Banda, que había creado ex profeso 
para la ocasión. A la ceremonia acudieron miembros de toda la aristocracia 
del reino, excepto Juan Manuel y Juan Núñez de Lara. 

En 1336, el aristócrata negoció una nueva alianza matrimonial para su 
hija Constanza, esta vez con Pedro, el infante heredero de Portugal. La unión 
ocurrió mediante procuradores ante la negativa de Alfonso XI de permitir 
que Constanza partiera de Castilla. Nuevamente agraviado por el rey, Juan 
Manuel se desnaturó a finales de julio y comenzó a atacar sus territorios. La 
nueva ruptura se enmarcó en un conflicto mayor entre Castilla y Portugal, 
motivado por disputas territoriales y la muy pública relación que Alfonso XI 
mantenía con Leonor de Guzmán en detrimento de la reina legítima, María 
de Portugal. 

La paz definitiva entre el rey y el señor se firmó en 1337; tres años des- 
pués, Constanza partía a Portugal. Juan Manuel acompañó a Alfonso XÍ en 
dos importantes victorias militares en los años posteriores. La primera fue en 


25 El Libro del cavallero e del escudero fue escrito entre julio de 1326 y julio de 1327: en 
el prólogo, el autor dice que comenzó a escribirlo estando en Sevilla, es decir, durante 
la campaña andaluza en la que venció a Ozmín (de julio a diciembre de 1326), y que 
lo terminó tras partir de esta ciudad. Funes nota que aní mismo se alude oscuramente 
a los auspiciosos hechos de ese año —+el matrimonio de Constanza, sus nuevos títulos 
y su éxito militar—, a los que se contraponen ciertas preocupaciones —<el asesinato 
de Juan el Tuerto y posiblemente las primeras sospechas de las intrigas de Alfonso 
XI— («Herencia» 787-788): «muchas vezes non podía dormir pensando en algunas 
cosas en que yo cuidava que serviría a Dios muy granadamente; mas por mis pecados 
non quiso Él tomar de mí tan grant servicio, ca si Él algún comiencgo avía mostrado 
para se servir de mí, fue todo por la su merced e su piadat e non por ningún mi mere- 
cimiento, e lo que se agora alongó tengo que non fue si non por mi pecado» (1). La 
increíble omisión entre estas desazones de eventos tan trágicos para el autor como 
para el destinatario, como las muertes en agosto y noviembre de 1327 de ta infanta 
Constanza y de Jaime Il —hermana y padre del arzobispo— y la prisión en Toro de 
Constanza Manuel —su sobrina—, en octubre, permite atrasar su fecha ante quem 
hasta julio de ese año. 
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la batalla del Río Salado, en octubre de 1340, donde las fuerzas luso-caste- 
llanas vencieron al ejército nazari-mariní. La segunda fue en marzo de 1344, 
durante la captura de Algeciras. 

Derrotado política y militarmente por Alfonso Xl, a partir de esta época Juan 
Manuel —ya de sesenta años— se dedicó a la administración de sus tierras. En 
abril de 1345 otorgó un fuero a la villa de Peñafiel, el Ordenamiento (BETA 
texid 4463), y en los primeros meses de 1348 participó en las cortes que promul- 
garon el Ordenamiento de Alcala, defendiendo la primacía de la sede toledana 
sobre Burgos. Pero este repliegue político no significó que dejó de velar por 
sus intereses, simplemente que el alcance de sus acciones disminuyó en com- 
paración con el que tuvo durante sus años de máxima actividad. En 1345, por 
ejemplo, le escribió a Pedro IV de Aragón quejándose de la situación en Castilla, 
advirtiéndole sobre la inestabilidad que avizoraba ante la decisión de Alfonso X1 
de repartir favores y títulos a sus hijos bastardos con Leonor de Guzmán. Unos 
años más tarde, participó en la negociación del matrimonio de su nieto, el in- 
fante Fernando de Portugal y la infanta Constanza de Aragón, hija de Pedro IV. 

Por oposición al desgaste político vivido entre 1330 y 1345, este mismo 
periodo fue el más fecundo para su carrera literaria. Tras terminar el Libro 
de los estados en 1330, comenzó El conde Lucanor (BETA texid 1625), obra 
que concluyó en junio de 1335. Entre 1334 y 1337 escribió el Libro infinido 
(BETA texid 1629) y luego el Tratado de la Asunción (BETA texid 1633, 
¿1342?). Posiblemente hacia 1345, su experiencia política le hizo sospechar 
que la sucesión de Alfonso XI sería tan problemática como la de Alfonso X; 
comenzaban a evidenciarse entonces desavenencias entre Pedro, el infante 
heredero, y los otros hijos naturales del rey. También durante estos años debió 
enterarse que el rey había ordenado la composición de crónicas regias que ac- 
tualizaban el proyecto de la Estoria de España de Alfonso X hasta su reinado. 
Para refutar la visión de estas crónicas, escribió el Libro de las tres razones 
(BETA texid 1628), una brillante y mesiánica pieza de propaganda linajística 
en la que pone en duda la legitimidad de la dinastía reinante?*. En este perio- 
do, además, supervisó la revisión y actualización de todas sus obras, a las que 
añadió un Prólogo general (BETA texid 1632), y reunió en un volumen único. 

Perdido el manuscrito original de su obra completa, se conocen los títulos 
de las obras desaparecidas por el Prólogo general: el *Libro de la cavallería, 
escrito a mediados de la década de 1320; la *Crónica cumplida, una refun- 
dición de la historiografía alfonsi?”; el *Libro de los engeños, un tratado de 


26 Sobre esta obra y su relación con la cronística oficial de Alfonso XI, véanse Orduna, 
«Clave»; Funes y Qués; Hijano Villegas 100-103. 

27 Tempranamente se especuló que este título se refería a los anales latinos de Juan Manuel 
—<onocidos como el Cronicón—, un registro de eventos compuesto por un miembro 
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estrategias militares y de máquinas bélicas, quizá producido durante sus años 
como adelantado mayor de la frontera; el *Libro de las cantigas, una colec- 
ción de poesía cortesana; y las *Reglas de cómo se deve trobar, el primer 
tratado de composición poética en castellano”, 

Poco después de las cortes de Valladolid, Juan Manuel desapareció de la 
escena pública, pasando sus últimos momentos en sus dominios. Ahí murió, 
entre octubre de 1348 y la primera mitad de 1349”. 


EL LIBRO DEL CAVALLERO E DEL ESCUDERO. UNA PEQUEÑA ENCICLOPEDIA 
ARISTOCRÁTICA 


La obra comienza con un prólogo dedicado al arzobispo de Toledo Juan de 
Aragón. Ahi, el autor plantea que la escribe para distraerse de sus noches 


de su cancillería (véanse Baist, Caza 147 y «Crónica» 551; Gráfenberg 430), aunque 
Menéndez Pidal descartó esta posibilidad con argumentos bastante sólidos (Reseña 
113). La postura más aceptada es que se trata de una versión cumplida (“extensa”) de 
la Estoria de España. Sin embargo, quiero entretener una posibilidad no discutida aún: 
que el adjetivo no se refiera al contenido de la crónica juanmanuelina, más bien a su 
modelo alfonsí, una Estoria cumplida, es decir, una estoria cuya narración —desde el 
inicio de los tiempos hasta el siglo xm— no se limita a los hechos ocurridos en el solar 
ibérico. ¿Qué obra historiográfica alfonsí puede ser, sino la General estoria? 

28 La discusión sobre las obras perdidas es bastante rica, aunque muy desordenada. 
Sobre el *Libro de la cavallería, véanse Orduna, «Prólogos» 116-117; Taylor, «Ca- 
pítulos» 56-63; Lizabe, Tradición y «Título» 99. Sobre la *Crónica cumplida, Me- 
néndez Pidal, Reseña 113-115; Giménez Soler 153-154; Rivera Gloeckner 14-15. 
Sobre el *Libro de los engeños, Cossío Olavide, Candela 205-211. Sobre el *Libro de 
las cantigas y las *Reglas de cómo se deve trobar, Devoto 340-344: Ayerbe-Chaux, 
«Conciencia» 187-189 y «Prosificaciones» 42-52; Chatham 446-451; Kirby 28-29; 
Gómez Redondo, «Versificador» 23-24 y Poesía 1: 630-633; Alvar, «Moralejas» 86 
y «Poesia» 357-358. 

29 Giménez Soler estimó que Juan Manuel murió entre abril y junto de 1348, cálculo re- 
finado por Lomax al 13 de junio de 1348, gracias a una entrada de la Kalenda de Uclés 
(117; «Date»), que lee: «Idibus ¡uni ... obiit ... dominus Joannes de Villena, filius 1n- 
fantis Manuelis» (fol. 41v), sin mencicnarse el año de la muerte. Sin embargo, existe 
un documento dictado por el noble el 12 de octubre de 1348 que invalida este cálcuio 
(Rubio García 333-335). Debe descartarse la fecha de la Kalenda por dudosa, pues 
ocurre como una anotación marginal en una letra muy posterior al siglo x1V. En una 
copia de esta encomendada a Agustín Salazar por José López Agurleta en 1719, este 
nota que muchas de las entradas marginales del original tienen errores: «lo cierto es 
que Ja era no está bien, ni se sabe de dónde lo tomó el que puso estos, que no están de 
letra antigua, ni por qué motivo los puso» (fol. 148r). Descartado este texto por trans- 
mitir información poco confiable, suscribo las fechas de Rubio García, quien coloca 
su muerte entre mediados de octubre de 1348 y la primera mitad del año siguiente. 
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insomnes, causadas por preocupaciones políticas originadas en sus primeros 
desencuentros con Alfonso XI. Siguiendo un modelo frecuentemente utili- 
zado en las obras de la Castilla del siglo xur, Juan Manuel elige escribir un 
diálogo didáctico, una larga conversación entre un caballero y un escudero. 

Los primeros capítulos relatan que un noble rey convoca cortes a las que 
acuden los aristócratas y los caballeros del reino. Como ellos, un joven escu- 
dero se dirige a la reunión, albergando la esperanza de recibir del rey la mer- 
ced de ser aceptado en la orden de caballería. Fatigado por el viaje, se queda 
dormido en su caballo; cuando despierta, se encuentra frente a un caballero 
anciano dedicado a la vida contemplativa (capítulos 2-3). Ansioso por com- 
partir la sabiduría del venerable ermitaño, el joven decide detener su viaje por 
un tiempo y le hace una serie de preguntas sobre el mundo, su composición y 
la orden de caballería (6-13). El caballero responde las preguntas de la mejor 
manera que puede (14-21), aunque interrumpe su exposición para enviar al 
escudero a las cortes (22-23). Ahí, gracias a la educación que ha recibido de 
su maestro, el escudero es hecho caballero (24-25). Tras retornar a su tierra, 
extraña la sabiduría del anciano. Recordando que este no ha terminado de res- 
ponder a sus preguntas, vuelve junto a él para culminar su educación (26-31). 
Comienza entonces una segunda sección de respuestas (32-50). Habiendo ter- 
minado con ellas, el caballero anciano nota que se le acerca la muerte, por lo 
que le pide a su estudiante que lo acompañe y no se parta de su lado. Tras en- 
terrarlo, el joven vuelve a su tierra, donde vive una larga y honrada vida (51). 

Como reflexiona Bourligueux-Aubé, el principal tema del libro es el saber 
(27). El autor aprovecha una fábula caballeresca para exponer y resumir las 
ideas más difundidas en su época sobre lo divino, la naturaleza, el hombre y 
la sociedad. Esta exposición también ofrece una visión particular de la caba- 
lNería: es un estamento dedicado a las tareas militares, pero que requiere que 
sus miembros posean ciertos saberes de origen escolástico. Sobre estos cono- 
cimientos, los defensores deben añadir otros que vengan de sus experiencias 
y observaciones. Se trata, como juzga Morón Arroyo, de una visión de la 
caballería a medio camino entre el mundo medieva] y el humanista (208); los 
defensores no solo deben ser entendidos en los conocimientos de lo divinal y 
lo terrenal, sino además ser capaces de abstraerlos y aplicarlos como princi- 
pios directores de su conducta. 

Identificar el origen de las ideas y las citas anidadas en cualquiera de las 
obras de Juan Manuel es una tarea bastante compleja, pues rara vez emplea 
marcadores textuales explícitos para indicar que sus ideas vienen de tales o 
cuales autoridades clásicas o medievales —salvo cuando se refiere a lo que 
él mismo escribió—. Esto va en contra de cierta preferencia entre los autores 
medievales por ofrecer noticias precisas que identifican sus fuentes. 
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El método compositivo más habitual en la Edad Media, explica Macpher- 
son, es el del escritor que trabaja con un gran conjunto de libros frente a sí: 
trasladándolos, adaptándolos, reorganizando su contenido y citándolos cons- 
tantemente (Selection xxx11). No busca que lo que escribe sea «original» en 
el sentido moderno del término, sino en tanto remite a su origo (“origen”). La 
credibilidad de sus palabras se fundamenta en la auctoritas (“autoridad”) de 
los auctores clásicos y medievales que lo anteceden y que este refunde. Un 
texto es authenticus, aclaran Chenu y Paulmier-Foucart, en la medida que 
construye sus argumentos con los saberes expuestos por autores canónicos 
(110; 148-150). Para hacer esto claro, Vicente de Beauvais declara en el Libe- 
llus apologeticus —prólogo del Speculum maius—, que todas sus ideas vie- 
nen de lo dicho por los padres y los doctores de la Iglesia, o por los filósofos 
y los poetas de la antigiiedad: 


Quoniam multitudo librorum, et temporis brevitas, memoriae quoque tabilitas, non 
patiuntur cuncta, quae seripta sunt, pariter animo comprehendi. Mihi omnium fra- 
tum minimo plurimorum libros assidue revoluenti, ac longo tempore studiose legen- 
ti, visum est tandem (accedente etiam malorum meorum consilio) quosdam flores 
pro modulo ingeni: meli electos, ex omnibus fere quos legere potui, sive nostrorum, 
id est, Catholicorum Doctorum, sive Gentilium, scilicet Philosophorum et poeta- 
rum, et ex utrisque Historicorum, in unum corpus voluminis quodam compendio et 
ordine summatim redigere (Speculum 1: 1). 


El forzado silencio de las fuentes de Juan Manuel también distingue su 
estilo del de la prosa alfonsí. La meticulosidad demostrada por los miembros 
de los talleres científicos e historiográficos del Rey Sabio es tal que no solo 
traducen y citan fielmente a sus fuentes, sino que no pierden la oportunidad 
para discutir minucias académicas dignas de un estudiante universitario: si 
el primer autor en exponer sobre cierto tema, como la zoología egipcia, fue 
Plinio o Aristóteles (General estoria 2: 548-550). 

En cambio, observa Lida de Malkiel, el aristócrata favorece la reducción y 
la anonimización de sus fuentes (178). Los críticos le han dado a este fenóme- 
no muchos nombres: Lacarra lo llama «enmascaramiento» («Cuentos» 297), 
Fradejas Rueda, «ocultamiento» («Influencia» 52) y Taylor, «tratamiento des- 
contextualizado» («Lector» 139). Más allá de cuál terminología se emplee, 
este rasgo discursivo puede causar falsas percepciones al estudiar su obra, es- 
pecialmente en lo que respecta a su producción más temprana. Como sostiene 
Macpherson, la ausencia de referencias y citas a otros autores pueden llevar a 
creer que la mayoría de los saberes expuestos en estos libros tienen un origen 
práctico, es decir, que vienen de sus décadas de carrera militar («Process» 
8-9). 
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Así parece al leer el Libro del cavallero e del escudero, cuyo personaje 
principal es un viejo caballero, un experto defensor que sostiene que aprendió 
lo que le enseña a su discípulo durante sus largas noches y madrugadas ca- 
zando y combatiendo. Tal trasvase de la experiencia vital a la materia escrita 
figura también en el Libro de la caza, que contiene lo que «vio e oyó en esta 
arte de la caga» (173), o en el Libro infinido, que «trata de cosas que yo mismo 
prové en mí mismo e en mi fazienda e bi que conteció a otros» (117). 

Otro falso señuelo viene de tomar algunas afirmaciones de sus prólogos 
como normas que deben seguirse al pie de la letra en toda su producción, sin 
tomar en cuenta las contradicciones inherentes en una empresa intelectual 
tan extensa y los cambios causados por la maduración de este proyecto li- 
terario. Esto ocurre, por ejemplo, con el famoso «modelo alfonsí» que pesa 
sobre sus primeros libros”. En la Crónica abreviada, Juan Manuel celebra el 
«muy grant entendimiento» y el «muy grant talante de acrecentar el saber» 
de Alfonso X (67, 68). En el Libro de la caza, se confiesa ávido lector de su 
tío y afirma que «se paga mucho de leer en los libros que falla que compu- 
so». Ahi también sostiene que esta devoción por Alfonso es el catalítico que 
desencadena su producción literaria, que lo llevó a «escrivir algunas cosas 
que entendía que cumplía para él de los libros que falló que el dicho rey abía 
compuesto, señaladamente en las crónicas de España e en otro libro que fabla 
de lo que pertenece a[1] estado de cavallería» (130). 

Como se dijo, la Crónica abreviada es un compendio de la Estoria de Es- 
paña, el Libro de la caza está inspirado en el Libro de los animales que cagan 
y todas las pistas indican que Libro de la cavallería era una obra basada en el 
título 21 de la Segunda partida. Todo esto parece sostener la hipótesis de la 
influencia alfonsí. Pero el prólogo de la crónica, su primer «manifiesto litera- 
rio», como lo llama Catalán («Modelo» 205), ofrece evidencias de que para 
Juan Manuel la escritura es algo más que repetir lo dicho por otros: «el muy 
noble rey don Alfonso ... por que los grandes fechos que pasaron ... fuesen 
sabidos e non cayesen en olvido, fizo ayuntar los que falló que cumplian para 
los contar» (67). Incluso alguien que recopila los saberes de otros, como 


30 Sobre las etapas de la producción juanmanuelina, véanse Baist, Caza 154; Giménez 
Soler 173-176; Catalán, «Modelo» 202-204 y «Poesía» 140; Orduna, «Prólogos»; 
Taylor, «Capitulos» 57; J. M. Blecua, Obras 1: 15-21; Deyermond, Introducción 13- 
16; Serés, Lucanor xxxv11-x1vili; Funes, «Herencia». También véase el Prólogo a esta 
edición (x-x11). 

31 Se inspira en un argumento que pudo conocer de los prólogos historiográficos alfon- 
síes, como el de la General estoria: «Onde por estas cosas, yo don Alfonso, por la 
gracia de Dios rey de Castiella ... después que ove fecho ayuntar muchos escritos € 
muchas estorias de los fechos antiguos escogí d'ellos los más verdaderos e los mejo- 
res que y sope e fiz ende fazer este libro» (1: 5-6). Véase la nota 34 de la Introducción. 
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Alfonso X, que los «fizo ayuntar», tiene que seleccionar cuáles deben ser 
preservados y reorganizarlos en un nuevo discurso coherente («los que falló 
que cumplían»). Se trata de una propuesta que sigue muy de cerca las arriba 
citadas ideas de «compendio et ordine» de Beauvais. Es, como entiende Fu- 
nes, una afirmación que anuncia el interés que el prosista demostrará en sus 
obras posteriores por las funciones que un autor ejerce sobre la materta escrita 
(«Herencia» 788). 

Juan Manuel no es un autodidacta que infiere todo lo que sabe de su expe- 
riencia práctica, como el solitario filósofo de Ibn Tufayl, ni un mero epígono 
de Alfonso X. Matizando la caracterización ofrecida por Rico, quien lo llama 
un «gran repetidor» del pensamiento medieval, puede tildársele como un gran 
innovador del estilo en la prosa romance (Afundo 86). La forma que elige para 
reunir y contar los saberes es, eso sí, muy particular y un tanto sui generis res- 
pecto a las prácticas más extendidas entre los escritores de su época. En vez 
de construir su autoridad atribuyendo lo que cita a ciertos auctores, hace todo 
lo contrario: elimina cualquier huella que indique su origen. Reconoce que 
tiene fuentes, pero lo hace de una forma tan críptica que a menudo estas pasan 
desapercibidas. En el prólogo del Libro del cavallero e del escudero dice que 
puso «y algunas otras razones que fallé escritas» (6). 

Si se descuenta la referencia prologar a Juan de Aragón, quien redactó un 
pequeño comentario al Padre Nuestro, la única mención explícita a un autor 
en el libro es Vegecio. En el capítulo 19, el ermitaño le dice al escudero: «si 
vós quistéredes saber todo esto que me preguntastes de la cavallería compli- 
damente, leed un fibro que fizo un sabio que dizen Vejecio e y lo fallaredes 
todo» (12), refiriéndose al Epitoma rei militaris. Pero esta no es la única cita 
al libro del autor romano. En el capítulo 46, una frase de Vegecio aparece 
convertida en un proverbio: «Ca siquiera dizen los cavalleros un proverbio 
que: “El que quiere bevir en paz, que se apareje para la guerra”» (76), roman- 
ceamiento de un pasaje del tercer libro del Epitoma. 

Si Juan Manuel conoce tan bien esta obra —hasta tal punto hacer a su 
personaje recomendarla como el perfecto manual de caballeria—, ¿por qué 
no la menciona cuando la vuelve a citar? En la oración anterior atribuye la 
paremia a los defensores («dizen los cavalleros»), lo que puede indicar que 
quizá la frase se había popularizado en la Castilla del x1v, siendo considerada 
parte de un repositorio proverbial caballeresco. Esto no puede descartarse 
completamente, pues Juan Gil de Zamora también la cita anónimamente en 
De preconiis Hispanie (352). Pero st Juan Manuel tenía un conocimiento di- 
recto de Vegecio, como todo parece indicar, lo más probable es que esta nueva 
cita descontextualizada sea otra manifestación de la aludida estrategia para 
establecer su autoridad. 
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Al atribuirle a su personaje un saber falsamente proverbial —pero originado 
en un muy conocido e importante autor para los medievales—, él es la única fuen- 
te que sus lectores pueden identificar. La descontextualización consciente de las 
palabras ajenas refuerza la figura del autor, origen de la autoridad del texto. Esto 
se confirma en el capítulo 47, donde el caballero anciano le dice a su discípulo: 


Fijo, todos los omnes dizen que la mar siempre está en una de dos maneras: o está 
en calma o está brava e sañuda. E esta calma e esta braveza siempre acaece en la 
mar segund el viento que en ella faze. Ca si el viento es muy grande e muy fuerte, 
es la braveza de la mar muy grande e muy fuerte; e cuanto el viento es menor, es la 
su braveza más pequeña; e en cuanto ningún viento non faze, non es la mar sañuda, 
ante está en calma e más asegurada (80). 


La bella comparación entre el carácter cambiante de los mares y los áni- 
mos humanos tiene sospechosos paralelos con otro pasaje del Epitoma: 


Hi saepe singuli, interdum duo, magnis autem tempestatibus et tres pariter flare 
consuerunt; horum impetu maría, quae sua sponte tranquilla sunt et quieta, undis 
exaestuantibus saeviunt; horum flatu pro natura temporum vel locorum ex procellis 
serenitas redditur et rursum in procellas serena mutandur (151). 


Si se presta más atención a las dos últimas citas del libro, se notará un rasgo 
común. En ambos, el prosista emplea fórmulas reportativas para resaltar las 
citas —ya sea como discurso directo o discurso indirecto reproducido—, utili- 
zando el mismo verbo dicendi, dezir: «dizen los cavalleros», «todos los omnes 
dizem». Estas fórmulas son bastante habituales en la introducción de material 
paremiológico en la prosa medieval, como apunta Ortiz de Urbina (12). Lo sig- 
nificativo es que son empleadas aquí para transmitir un saber no proverbial e, 
incluso, ocultar citas a textos bastante autoritarios. Esto ocurre en numerosos 
pasajes donde el maestro ofrece consejos o hace observaciones sobre la natura- 
leza, presentando como formas sentenciosas u originadas en un repertorio popu- 
lar de sabiduría, las palabras de autores canónicos”. En el capítulo 41 expone: 


Otras águilas ay que llaman «pescaderas» e estas non cagan aves, mas cagan pesca- 
dos en los ríos grandes. E dizen que an un pie de águila e otro cerrado como ánsar, 


32 En las colecciones de ejemplos producidas por las órdenes mendicantes desde el siglo 
xn ocurre un fenómeno similar al que se observa aquí. Para complementar la autori- 
dad de las fuentes escritas, sus autores emplean materiales orales, cuya presencia es 
indicada mediante verbos reportativos similares, como audivi (véase Polo de Beau- 
lieu 179-180). Pero a diferencia de lo que ocurre en estas, que incluyen listas precisas 
y jerarquizadas de sus fuentes, asumiéndose, por tanto, su auctoritas, Juan Manuel 
prescinde de todo este aparato. 
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e andan volando sobre los ríos o están posadas en árboles o en las riberas altas; e 
cuando biene el grant pez déxanse caer en el río e van nadando so el agua e tómanlo 
e cómenlo fuera en el seco (62). 


A pesar de la presencia de un marcador de discurso reportado («dizen que 
am»), la abundancia y la calidad de los detalles hace sospechar que esta infor- 
mación venga realmente del saber popular, pues más parece ser el resultado de 
la observación científica. Aquí se ocultan, realmente, citas a dos importantes 
enciclopedias medievales: De animalibus de Alberto Magno y el Speculum na- 
turale de Vicente de Beauvais. Otra afirmación sospechosa ocurre algunas pá- 
ginas después, cuando el maestro dice: «oí dezir que cada uno d*estos metales 
era comparado a una de las siete planetas, e aun que se engendrava en la tierra 
por el poder e por la virtud que Dios puso en aquella planeta» (79), refiriendo 
información que puede rastrearse directamente al Setenario de Alfonso X. 

La desaparición sistemática de las referencias literarias permite a Juan Ma- 
nuel actuar como el único mediador entre los conocimientos que ofrece y sus lec- 
tores. ¿Qué motiva tal necesidad por silenciar la autoridad ajena? Para responder 
a esta pregunta hay que retrotraerse un siglo y revisar las reflexiones escolásticas 
sobre la autoría. En un pasaje bastante conocido del proemio de los Commenta- 
ria alos Libri sententiarum de Pedro Lombardo, Buenaventura escribe: 


Ad intelligentiam dictorum notandum, quod quadruplex est modus faciendi librum. 
Aliquis enim scribit aliena, nihil addendo vel mutando; et iste mere dicitur scriptor. 
Aliquís seribit aliena, addendo, sed non de suo; et iste compilator dicitur. Aliquis 
seribit et aliena et sua, sed aliena tamquam principalia, et sua tamquam annexa ad 
evidentiam; et ¡ste dicitur commentator, non auctor. Aliquis scribit et sua et aliena, 
sed sua tanquam principalia, aliena tamquam annexa ad confirmationem; et talis 
debet dici auctor (1: 14-15)”. 


Trasponer este modelo compositivo a la prosa de Juan Manuel da resul- 
tados que vale la pena estudiar detalladamente. Lo primero es que, como 
los scriptores, él a veces repite el conocimiento de los auctores, aunque se 


33 Como aclara Minnis, para los gramáticos medievales «the term auctor denoted some- 
one who was at once a writer and an authority, someone not merely to be read but also 
to be respected and believed. ... The writings of an auctor contained, or possessed, 
auctoritas in the abstract sense of the term, with its strong connotations of veracity 
and sagacity. In the specific sense, an auctoritas was a quotation or an extract from 
the work of an auctor. ... The term auctor may profitably be regarded as an accolade 
bestowed upon a popular writer by those later scholars and writers who used extracts 
from his works as sententious statements or auctoritates, gave lectures on his works 
in the form of textual con:mentaries, or employed them as literary models» (4uthor- 
ship 10). Véase también Chenu 109-113, 
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comporta como un escriba en contadas ocasiones. Así ocurre, por ejemplo, en 
una cita erróneamente atribuida a Juan Damasceno en la Crónica abreviada. 
Precisamente ahí emerge su segunda faceta, la de compilator, descrita en el 
prólogo: «Porque don Joán su sobrino se pagó mucho d”esta su obra e por 
la saber mejor ... fizo poner en este libro en pocas razones todos los grandes 
fechos que se y contienen» (68)”. 

Su trabajo en la crónica no corresponde exactamente con la noción de 
compilator de Buenaventura, pues edita y transforma ciertos pasajes del texto 
alfonsi para expresar mejor su ideología**. Es más cercano, en cambio, a las 
ideas expuestas por Vicente de Beauvais en el Libellus apologeticus: 


Porro ne quis in hoc opere vel novitate, vel de ninia prolixitate me aestimet argu- 
mendum, quoniam hoc ipsum opus novum quidem est simul et antiquum, breve quo- 
que pariter et prolixum. Antiquum certe auctoritate et materia. Novum vero partium 
compilatione, et earum aggregatione. Breve quoque propter multorum dictorum in 
breve perstrictionem. Logum nihilominus propter immensam materiae multitudi- 
nem. ... Cum hoc ipsum opus utique meum simpliciter non sit, sed illorum potius ex 
quorum dictis fere totum illud contexui, nam ex meo ingenio pauca vel nulla addidi. 
Ipsorum igitur est auctoritate, nostrum autem sota ordinatione (Speculum 1: 3-4), 


La labor como commentator se nota en muchos pasajes del Libro del cava- 
llero e del escudero, el Libro de los estados y El conde Lucanor que exponen 
y glosan los fundamentos doctrinales del cristianismo. Pero este desempeño 
múltiple de un individuo como scriptor, compilator y commentator —Que en 
Buenaventura es un signo del trabajo colaborativo y grupal que ocurre en las 
letras latinas, y especificamente en los espacios monásticos—, incluye también 


34 Al igual que con Alfonso X, para Juan Manuel la autoría no yace en quién produce 
materialmente el libro per manu propria, sino en quien la dirige. Tal «fazedor» o 
auctor planea la obra, elige las fuentes que se usarán, añade algunas propias, super- 
visa la escritura y enmienda el sentido del texto. Esto refleja una concepción de la 
autoría presente en Europa desde el inicio de la Edad Media, pero que comienza a 
cristalizarse a partir del siglo xt (véase Bourgain 364-374). Son, además, tareas que 
en este periodo aparecen asociadas a la labor de los compilatores de obras filosóficas 
e historiográficas (Guenée 125-128; Minnis, «Discourse» 51-53). General estoria: 
«assí como dixiemos nós muchas vezes el rey faze un libro non por que-l él escriva 
con sus manos, mas porque compone las razones d”él e las emienda e yegua e ende- 
reca e muestra la manera de cómo se deven fazer, e desí escrívelas qui él manda, peró 
dezimos por esta razón que el rey faze un libro. Otrossí cuando dezimos el rey faze un 
palacio o alguna obra non es dicho porque lo él fiziesse con sus manos, mas porque: l 
mandó fazer e dio las cosas que fueron mester pora ello; e qui esto cumple aquel á 
nombre que faze la obra, e nós assi veo que usamos de lo dezir» (2: 393). 

35 Sobre el sesgo ideológico de la crónica, véanse Catalán, «Modelo» 227; Benito-Ves- 
sels 106-107; Cossio Olavide, «Reacción». 
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al auctor. Matizando la aparente independencia con la que cada una de estas 
tareas es distribuida en las letras latinas, Savo propone que en la literatura es- 
crita en romance en Castilla, ya desde Alfonso X, todas son funciones asimila- 
das a la figura del auctor. Se trata de un individuo que es capaz de realizar —o 
dirigir directamente— la copta, la edición, el comentario de textos ajenos, a lo 
que se añade la creación de un material original producto de su experiencia. 
En vez de encontrarnos ante distintas personas que constituyen un taller de 
trabajo ideal de Buenaventura, en Juan Manuel el auctor cumple todos estos 
roles, que representan «the various levels of intervention that [he] can exert 
over his own work [and those of others]» (4uthority 22, véase también Author- 
ship). Se trata de una compleja función autorial, semejante a la de otros escrito- 
res vernáculos de la Península, como Ramon Lluli, Martín Pérez o Juan Ruiz. 
Sin embargo, a diferencia de ellos, Juan Manuel es un noble que escribe 
para nobles como él. Individuos que, en el mejor de los casos, estaban expues- 
tos a los toscos rudimentos del saber, pero no a la esmerada educación recibi- 
da en las escuelas catedralicias y en las universidades. Estas carencias entre 
su audiencia lo fuerzan a adaptar la complejidad de las discusiones de los 
auctores canónicos. De tal conciencia hay huellas desperdigadas en reflexio- 
nes sobre el quehacer literario en todas sus obras. En el prólogo del Libro de 
la caza sostiene que «entendió que él e los otros cagadores que agora son non 
an complidamente la teórica de aquesta arte, e otrosí porque entendió que lo 
que más cumple para esta arte es la prática, que quiere dezir el uso, fízola 
escrevir en este libro» (131). Por esto, se entrega de lleno a reducir los colores 
—adornos y embellecimientos retóricos— que caracterizan la prosa latina y, 
especialmente, la romance producida en Castilla durante el siglo xt, En el 


36 Brunetto Latini explica en el Libro del tesoro que si una materia «deve seer escrita 
por palavras ... la podrás crecer en siete maneras que son dichas color de retórica». En 
la General estoria, los escribanos alfonsíes dan cuenta que el efecto de estas figuras 
retóricas es un «afermosar la razón» que permite mover la voluntad de los lectores, 
algo que habtan defendido ya en el Serenario, donde prescribieron su uso, «en manera 
que paresca bien en las voluntades de los que la oyeren. E la tenga [el que la usare] 
otrosí por fermosa para cobdiciarla aprender e saberla razonar, e que se diga apues- 
tamiente, non mucho apriessa nin mucho de vagar. ... E d'esta guisa se mostrará por 
bien razonado aquel que razonare, e moverá los coragones de aquellos que lo oyeren 
para adozirlos más aína a lo que quisiere» (302; 1: 379; 31). Sobre la retórica alfonsí. 
véanse Montoya Martínez. Norma 69-112 y «Retórica» 15-27. En lo que respecta al 
estilo, Juan Manuel tiene más coincidencias con Sancho IV, En el Lucidario, el Rey 
Bravo reacciona a los ideales discursivos de su padre con una ortodoxa advertencia 
sobre los peligros de adornar las doctrinas peligrosas: «Oye omne razón fermosa e 
compuesta, e non es verdadera, e así finca omne engañado d”ella, cono si fuese la 
más verdadera cosa del mundo». Las cosas verdaderas «se pruevan por razón e non 
por razones que parezcan fermosas» (149, 157). 
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Libro de los estados, Joás le pide a su maestro que le enseñe usando palabras 
simples: 


—Julio —dixo el infante—, ya vos dixe muchas vegadas que me plazía más e tenía 
por mejor que la escritura fuese más luenga e declarada que avreviada e escura. E 
cuanto a lo que dezides, que si quistere que en otros libros lo puedo fallar, bien sé yo 
que tanto tiempo ha que comengó el mundo e tantos fueron los sabios que fablaron 
en las sabidurías, que non ay en el mundo cosa que ya dicha non sea. E esto que 
yo pregunto a vós, bien entiendo yo que otros fablaron en ello; más [en] que me lo 
digades vós complida e declaradamente ay dos pros: la una que lo entienda mejor 
diziéndomelo vós, e la otra que será más loado el vuestro saber por lo que vós dixié- 
redes que si oviéremos de buscar los libros que los otros sabios fizieron (193-194). 


Este pasaje demuestra que el autor transforma conscientemente la brevitas 
(«avreviada») y la obscuritate («escura») de la que se preciaban los retóricos 
clásicos y medievales (Curtius 487-494) —representados en Castilla por la 
prosa alfonsí (Taylor, «Brevedad» 378-379)— y las adapta a las necesidades 
de personas menos educadas. Consecuentemente, se decanta por un estilo ac- 
cesible por su claridad («declarada») y extensión justa («luenga»y”. Justifi- 
ca su decisión parafraseando, sin decirlo, el primer capítulo del Eclesiastés: 
«Non á ninguna cosa nueva so el sol, nin puede dezir ninguno: —Esta cosa 
nuevamientre es fecha; ca ya passaron en los sieglos las cosas que fueron 
fechas antes de nós» (General estoria 5: 461)*, 

Tampoco ignora que su magra formación no puede competir con la de sus 
contemporáneos ni con la de los sabios del pasado. Como estima Funes, para 
los primeros —clérigos y universitarios letrados— su obra sería la de «un 


37 A pesar de esta inclinación por la prosa precisa y clara, en algunos momentos excep- 
cionales la abandona. Esto ocurre en la segunda parte del Libro de los estados, escrito 
«por letras tan escuras que los que non fueren muy sotiles non las puedan entender» 
y en la segunda parte de £f conde Lucanor, que contiene proverbios hechos «tan 
oscuramente, que será marabilla si bien los pudierdes entender» (307; 260). Sobre 
e] oscurecimiento discursivo en ellas, véanse Ariza 18-20; Taylor, «Cipher» 40-41; 
Cherchi 362-365; Diz 121-127; Serés, «Procedimientos» 154-162; Savo, «Polemic» 
16-21; Cossío Olavide, «Estoriada» 6. 

38 También resuenan en la cita del Libro de los estados las palabras finales del Eclestas- 
tés: «Vanidat de vanidades, dixo Salomón Eclesiastés, e todas las cosas vanidat. E 
seyendo Eclesiastés muy sabio enseñó al pueblo e contó las cosas que fiZiera e esco- 
driñó las ascondidas e compuso muchos proverbios, que son palabras provechosas, e 
ayuntó e escrivió en uno razones muy derechas e llenas de verdat. Las palabras de los 
sabios como aguijones e como clavos fincados en alto que por consejo de maestros 
son dadas de un pastor. Non demandes más d'estas cosas d'aquí adelante, mío fijo, 
nin fazer en ellas más libros, ca non á y cabo ninguno e el espesso cuidado pena es de 
la carne» (General estoria 5: 473-474). 
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aficionado, un amateur que cumplía su actividad en una posición periférica y 
descentrada en relación con los parámetros de la cultura letrada» («Excentri- 
cidad» 12). Juan Manuel encuentra una respuesta creativa a este «déficit de 
légitimité en tant que lettró» (Biaggini, «Strátegies» pár. 15). Ante la imposi- 
bilidad de decir algo desconocido o de mejor manera que los antiguos, elige 
transmitir sus reflexiones mediante palabras nuevas, empleando un lenguaje 
que sus lectores sí pueden descifrar”. Este es el motivo de la sistemática eli- 
minación de sus fuentes, referencias a obras y autores que su público nunca 
leerá, que causa que todo el peso y el valor de esta tradición recaiga sobre sí 
mismo. Así nace una novedosa forma de aucforitas secular y caballeresca, 
muy diferente a la de los escolásticos y los enciclopedistas cuyas ideas, cons- 
truidas sobre las indisputables enseñanzas de la Biblia, los filósofos antiguos 
y los padres de la Iglesia, nutren los contenidos del libro**. 

En el primer capítulo, el autor explica que se inspiró en una obra de temá- 
tica similar a la que se propone escribir: 


Por ende yo, don Joán, fijo del infante don Manuel, fiz este libro en que puse algunas 
cosas que fallé en un libro. E si el comiengo d'él [es] verdadero a non yo [non] lo sé; 
mas que me pareció que las razones que en él se contenían eran muy buenas, tove 
que era mejor de las escrivir que de las dexar caer en olbido (5), 


El libro al que se refiere es el Llibre de l'orde de cavalleria de Ramon Llull, 
la historia de un anciano caballero ermitaño que transmite los fundamentos de 
la caballería a un escudero que desea entrar en la orden. Juan Manuel conoció 


39 Scholberg resalta que este comportamiento viene «mucho más por despistar que por 
modestia ... Quiso aparecer versado en las artes prácticas de guerra, caza y adminis- 
tración, mientras que disminuyó cualquier pormenor que le revelara como hombre 
erudito y bien leído. El hecho de que ni siquiera nombró la fuente de inspiración 
del Cavallero e del escudero y su afán de presentar como prácticas sus pericias de 
astronomía confirman su temor de que demasiada sabiduría no cuadrase bien con su 
condición de hijo de infante» (31). Véanse también Caldera 26-27; Durán 39; Morón 
Arroyo 202-203. 

40 Heusch nota lo personal de esta elección, «de devenir justement auteur —auctor—, 
d'acquérir une autorité par l'écriture» («Limites» 186). Llull, como Juan Manuel, 
a menudo no menciona sus fuentes y quizá en él pueda verse un modelo para este 
comportamiento. Para Ruiz y Soler esto se debe a que el mallorquín «was seíf-ed- 
ucated. This prevented him from assimilating academic habits and consequently he 
was unaffected by the values implicit in these habits (or was capable of questioning 
them) ... Medieval culture, for instance, tended to conceal novelty under the mask of 
repetition (one of the habits that made the monkj). The technique, which was learnt ín 
the classroom, consisted of commenting on the commentaries by other authors, justi- 
fving each commentary with references to the authorities, and thus always apprearimg 
to say something new» (49-50). 
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las obras del mallorquín por doble vía: gracias a su primera esposa, Isabel de 
Mallorca, cuyo padre había tenido una cercana relación con el religioso, y por 
sus lazos con Jaime II de Aragón y con varios miembros de su corte, donde 
Llull era popular. Sobre la cita anterior, es necesario añadir que se emplea un 
tópico para justificar la empresa literaria, el de la fragilidad de la memoria 
humana. La obra de Llull, extremadamente popular en el ámbito ibérico, ya 
estaba fijada mediante la escritura —y por tanto, preservada—. Es falso que 
Juan Manuel emprenda la redacción de su libro para conservarla: lo hace para 
asentarse como escritor. 

Aunque el anterior pasaje y la semejanza entre ambas piezas llevó a una 
temprana y poco crítica lectura de algunos filólogos del xix sobre la influencia 
absoluta de Llull en Juan Manuel (véase Canalejas y Casas 118), desde Me- 
néndez Pelayo (1: 139-141) y Menéndez Pidal (Reseña 113) se ha moderado 
mucho esta percepción. Hoy por hoy, se aceptan las afirmaciones del autor en 
el prólogo, quien dice que tomó solo algunas cosas del religioso, pero, como 
nota Macpherson, que estas constituyen «no more than the skeleton of the 
argument» («Process» 1). La trama inicial del relato y los personajes princi- 
pales, el escudero y el ermitaño, vienen del Llibre. También de ahí se toma el 
vivir ascético del caballero anciano. Pero si para Llull esto produce una visión 
de la caballería como una carrera paralela a la vida monástica, para el noble es 
símbolo del aistamiento de los defensores letrados como él. 

Fuera de ello, el texto castellano se aleja de este modelo narrativo, en el 
que el ermitaño no interactúa con el escudero más allá de la materia intro- 
ductoria. Tras conocer al anciano, el escudero de Llull recibe de él un libro 
donde puede encontrar todo lo que necesita saber «per retornar la devoció e 
la leyaltad e l'ordonament que cavayler deu aver en tenir son orde». Después, 
el discípulo es enviado a la corte con la misión de mostrarlo «a tots aquells 
qui volen ésser cavalers novells» (165). Con esto termina el marco narrativo 
y comienza la exposición de la materia doctrinal del libro ficcional, leído en 
la corte por los nobles. 

La asignación de roles en la obra llulliana es un ejemplo perfecto de 
la pedagogía religiosa medieval. Por un lado, está la presencia de la /ec- 
fio, la lectura silenciosa utilizada para la enseñanza en los monasterios y, 
desde mediados del siglo x:1, en las escuelas catedralicias y las facultades 
de teología. Como un magister, el caballero anciano le encomienda a su 
discipulus que lea y repase un texto para entenderlo y convertirse en caba- 
llero. Para asegurarse de su comprensión cabal, el maestro manda que él, o 
cualquier otro que quiera estudiarlo, lo copie, lo que permite la memoriza- 
ción: «E sáviament e ordonada dona e representá aquest libre al molt noble 
rey e a tota la gran cort; e sofferí que tot cavayler qui am ésser en orda de 
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cavallaria lo pusque translatar, per go que a les vagades liga e recort 1*orda 
de cavaylaria» (165). 

Esta orden es un hecho muy importante, pues confirma que Llull tiene en 
mente una forma de educación netamente escrita. Por un lado, refleja una con- 
cepción monástica que asocia la lectio con la meditatio, meditación y preser- 
vación de lo escrito en la memoria (Carruthers 275-276), aspecto que aparece 
en obras didácticas de orientación religiosa desde Agustín de Hipona hasta 
Hugo de San Víctor. Este último escribe en el Didascalicon: «Principtum ergo 
doctrinae est in lectione, consummatio in meditatione. ... Unde rogo te, o lec- 
tor, ne nimium laeteris si multa legeris, sed si multa intellexeris nec tantum 
intellexeris sed retinere potueris. Alioquin nec legere multum prodest, nec 
intelligere» (150-152), Por otro lado, alude a una práctica relacionada con 
la educación universitaria desde el siglo xi, la pecia o copia de ejemplares 
autorizados. Ante la falta de tas modernas técnicas de reproducción mecánica, 
los estudiantes debían copiar los libros asignados por sus profesores para las 
materias cursadas en las facultades. Aunque algunos pocos podían sufragar 
los costes de un copista, lo más habitual era que ellos mismos realizaran el 
trabajo por partes. Siguiendo esta práctica, Llull concibe su obra como un 
exemplar autorizado, cuyas hojas serán leídas y reescritas por los nobles inte- 
resados en perfeccionar su conocimiento de la caballería**. 

Fuera de estos elementos, que pueden ser tomados como contextuales, 
Llull declara explícitamente que considera que la educación universitaria 
es el modelo más efectivo para la preparación de los defensores. Como las 
facultades forman abogados, clérigos y médicos, también deben preparar 
caballeros: 


Enaxí com los juristes els metges e-ls clergues an sciéncia e libres, e oen la lissó 
e aprenen lur offici per doctrina de letres, tant és honrat e alt "orde de cavayler ... 
que enans seria covinent cosa que hom de l'orde de cavaylaria feés scola, e que 
fos sciéncia scrita en libres e que fos art mostrada, axí con són mostrades les altres 
sciéncies ... On, si los clergues an maestra e doctrina e estan en scoles per ésser 
bons, e si tantes sciéncias són que stan en doctrina e en letres, injúria molt gran és 
feyta a l'orde de cavaylaria con no és enaxí una sciencia demostrada per letres e 
que:n sie feta scola con és de les altres sciéncies. On, per aysó, aquest qui compon 


41 Sobre la lectio monástica y escolástica, véanse Paré et al. 115-117; Weijers 39-44, El 
didactismo !lulliano es un ejemplo preciso de un fenómeno estudiado por Saenger: el 
tránsito de la composición y lectura aural monástica a la lectura silenciosa del esco- 
lasticismo entre los siglos xu y xi (381-391). Sobre las peciae, véanse Destrez 5-9; 
Fink-Errera 187-190; Pollard; Ray 23-27. Rico dedica un recomendable estudio mo- 
nográfico a la influencia de esta práctica en la composición del volumen concertado 
de Juan Manuel («Crítica»). 
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aquest libre soplega al noble rey e a tota la cort qui és ajustada a honor de cavayla- 
ria, que sie satisfet e restituhit a 1'honrat orde de cavaylaria, quí és agradable a Déu 
(170-171). 


Se puede situar al Libro del cavallero e del escudero en la otra orilla de este 
panorama educativo. El autor confiesa su ignorancia y su magra formación en 
el prólogo: «yo que só lego que nunca aprendí nin leí ninguna ciencia». La 
misma humilitas es empleada por el caballero anciano en varias ocasiones: 
«nunca leí nin aprendí ninguna ciencia» (4, 25). Tal postura no implica que el 
tibro critique los conocimientos de los clérigos y los escolares, «omnes muy 
letrados en muchas ciencias» (26), que son citados frecuentemente de forma 
anónima, pero sí confirma cierta preferencia por los saberes originados en la 
experiencia vital por sobre aquellos con un origen librario*. 

Con el paso de los capítulos, se atestigua la gran capacidad intelectual del 
maestro. El hombre viejo se revela competente para ofrecer a su discípulo una 
visión general de las ás importantes discusiones teológicas y filosóficas de 
la época, presentadas en tal forma que satisfagan las necesidades intelectuales 
de un defensor. Cuando el escudero nota esto, lo elogia invirtiendo la fórmula 
que este usó para excusar sus carencias: «cuanto menos leístes ... sabedes más 
que tos otros que mucho an estudiado por vuestro entendimiento» (24). 

Mientras Llull anida un tractatus escolástico en un breve marco ficcional, 
Juan Manuel recurre al esquema del diálogo didáctico para transmitir una vi- 
sión de la educación donde ta oralidad ocupa un lugar más importante que la 
escritura. Esto quizá se deba a que el noble es influenciado por una tradición 
didáctica diferente, la de ficciones cortesanas como Calila e Dimna y el Sen- 
debar, donde los maestros cumplen un rol más cercano al de los consejeros y 
los privados —compañeros y guías de sus aprendices—, y rara vez son pro- 
fesores que les encomiendan copiar la sabiduría contenida en las sentencias 
escritas (Carta 431). 


42 Montoya Martínez y Riquer estudian la confessio de ignorancia como una de las 
estrategias retóricas más habituales en los prólogos medievales para ganar la bene- 
volencia de los lectores (283-286). Excusationes similares son usadas por otros au- 
tores castellanos a lo largo del siglo xtv. Lo hace Juan Ruiz en la introducción a la 
digresión sobre la confesión del Libro de buen amor: «Escolar só mucho rudo. nin 
maestro nin doctor: / aprendí e sé poco para ser demostrador; / aquesto que yo dixiere, 
entendet lo vós mejor; / so la vuestra emienda pongo el mi error» (v. 1135). También 
el Canciller Ayala, en los primeros versos del Rimado: «Es alta teología, ciencia muy 
escura; / los señores maestros de la Santa Escritura / lo pueden declarar, ca lo tienen 
en cura; / yo podría como simple errar por aventura» (v. 3). Sin embargo, mientras 
que la aftrmación de Juan Manuel es cierta, no to son las del Arcipreste y el Canciller, 
quienes gozaron de educaciones excepcionales que los colocaban en los rangos de los 
hombres muy letrados. 
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Además de la influencia llulliana, la temática del libro evidencia el peso de 
otra tradición, la de los romances caballerescos que gozaron de gran populari- 
dad en Castilla desde las últimas décadas del siglo xi. Del mismo modo que 
ocurre en la versión primitiva del 4madís, en la Estoria del cavallero del cisne 
o en el Libro del cavallero Zifar, el noble emplea el tópico del viaje iniciático 
para representar la educación intelectual y moral del personaje por su pedago- 
go. Como los caballeros de estos romances, el joven atraviesa el reino camino 
a la corte, donde espera encontrar la educación que le permita comprender el 
mundo en el que vive y la naturaleza de los hombres (Bourligueux-A ubé 29). 
Pero a diferencia de ellos, cuyos aprendizajes ocurren en el trasfondo de geo- 
grafías exóticas y combates con prodigiosos enemigos, el escudero encuentra 
en el medio de su travesía a un viejo caballero. 

El desenlace habitual de este género toma un giro inesperado tras el en- 
cuentro. Dejando de lado los «fechos de armas» con los que los caballeros 
ganan fama y mejoran su estado, el autor propone un camino diferente: un 
programa narrativo de ascenso intelectual a la vez que estamental. Este sen- 
dero le permite al aprendiz pasar de su humilde estado de escudero al rango 
de los defensores letrados. Se trata de un desplazamiento social similar al del 
infante Joás en el Libro de los estados. El comportamiento del ermitaño, guía 
del poco experimentado escudero, guarda también similitudes con maestros 
de la literatura caballeresca de tema artúrico y cruzado: piénsese en Gabriel, 
protector de los siete infantes en la Estoria del cavallero del cisne, el ermitaño 
profético del Zifar o Andalod en el 4madis*. 

Estas múltiples conexiones con tratados y ficciones caballerescas pueden 
aclarar por qué el autor cree necesario definir el género de su obra en el prólo- 
go, donde escribe: «E non lo fiz porque yo cuido que sopiesse componer nin- 
guna obra muy sotil nin de grant recado, mas fizlo en una manera que llaman 
en Castiella “fabliella”» (4). Aunque la voz «fabliella» aquí es poco clara, 
tiene, al menos, dos sentidos bastante diferentes. El primero, propuesto por 
Taylor, es de «una cosa trivial a la medida de su poca habilidad» («Fabliella» 
199), que forma parte de la humilitas de la captatio benevolantiae del prólo- 
go**. Esto explica la oposición entre «fabliella» y «buen seso» líneas después: 


E porque sé que vós sodes muy [mal] dormidor, enviovoslo por que alguna vez 
cuando non pudierdes dormir que vos lean assí como vos dirían una fabliella. E 
cuando fallardes algunas [cosas] que non an muy buen recado, tened por cierto que 


43 Sobre el rol didáctico de los caballeros ancianos en la literatura medieval, véanse 
Minois 260-265; Pastor Cuevas. 

44 Aunque, como cree Serés, la «fabliella» no es una cosa completamente banal («Fun- 
damentos» 185), como Heusch demuestra en el Prólogo a esta edición (x11-xv). 
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yo las fiz poner en este libro e reidvos ende, e perderedes el cuidado que vos fazía 
perder el dormir. E non vos marabilledes en fazer yo escrivir cosas que sean más 
fabliella que muy buen seso (4). 


«Fabliella» también indica la adscripción del libro a cierto tipo de dis- 
cursos imaginativos (Feito 35): «Fabula» —según una definición de Cicerón 
inspirada en los progymnasmata griegos y conocida en la Castilla del x1v por 
el Libro del tesoro de Brunetto Latini— «est in qua nec verae nec verl simi- 
les res continentur, cuiusmodi est: “Angues ingentes alites, tuncti ¡ugo...”». 
Según este esquema, la fabula se opone a la verosimilitud de otras formas 
discursivas en prosa, como la historia («est gesta res, ab aetatis nostrae me- 
moria remota») y el argumentum («est ficta res, quae tamen fieri potuit», De 
inventione 54y*. A pesar de que los talleres alfonsíes critican el empleo de las 
fábulas de vanidades —obras que distraen a los reyes de sus tareas estamen- 
tales—, Juan Manuel parece tener en mente una definición más cercana a la 
expuesta en el Libro del cavallero Zifar*: 


Ca atal es el libro para quien bien quisiere catar por él como la nuez, que ha de parte 
de fuera fuste seco e tiene el fruto ascondido dentro, E los sabios antigos que fezieron 
muchos libros e de grant provecho posieron en ellos muchos enxiemplos en figura de 
bestias mudas e de las aves e de los peces e aún de las piedras e de las yervas, en que 
non ay entendimiento nin razón nin sentido ninguno en manera de fablillas que dieron 
entendimiento de buenos enxiemplos e de buenos castigos, e feziéronnos entender e 
creer lo que non aviémos visto nin creiémos que podía esto ser verdat; así como los Pa- 
dres Santos fezieron a cada uno de los siervos de Jesucristo ver como por espejo e sen- 
tir verdaderamente e creer de todo en todo que son verdaderas las palabras de la fe de 
Jesucristo e maguer el fecho non vieron; porque ninguno non deve dudar en las cosas 
nin las menospreciar fasta que vea lo que quieren dezir e cómo se deven entender (24). 


Aunque algunos críticos ven en este término en el Libro del cavallero e 
del escudero una definición genérica especifica, no parece designar un solo 


45 Libro del tesoro: «E sí departe las propiedades d'otra cosa conviene por fuerga que 
su dicho sea fabla o estoria o argumente. E por ende es bien de saber qué es cada una 
d'estas cosas. Fabliella es una cosa que omne dize de las cosas que non son verdade- 
ras nin semejante a verdaderas, assí como del naf que boló luengamiente por el aire. 
Estoria es contar las cosas anctanas que fueron verdaderamiente, mas fueron luenga- 
miente ante nuestro tiempo e ante nuestra memoria. Argumento es una cosa falsa que 
nunca fue, mas puede bien seer e lo diz omne por semejanca d'alguna cosa» (324). 

46 Por ejemplo, en la General estoria: «El rey [Darcón] en tod esto espendié sus averes 
e las rentas del regno, e gastávalas en juegos e en jogadores e en alegrías e en jogla- 
res e en renunciadores que dizién avenimientos e renunceos vanos e de fabliellas de 
vanidades que non tenién pro a él nin a mantenímiento del regno, ca nin eran buenas 
estorias, nin fechos de Dios, nin de naturas nin de grandes omnes» (2: 954). 
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género literario”. Gómez Redondo plantea que se refiere «a una forma de 
organizar el discurso mediante procedimientos narrativos, sugeridores de un 
entramado argumental cercano a la ficción» (Prosa 1: 1111). Es decir, es una 
voz que describe un marco narrativo que envuelve un contenido prosístico 
dirigido tanto al delectare como al docere, la educación moral e intelectual 
del individuo, según lo sostiene el Libro de los estados: 


Mas si lo quisiéredes saber complidamente, fallar lo edes en los libros que fizo don 
Joán ... el uno que llaman De la cavallería, e otro que llaman el Libro del cavallero 
e del escudero. E comoquiere que este libro fizo don Joán en manera de fabliella, 
sabet, señor infante, que es muy buen libro e muy aprovechoso. E todas las razones 
que en él se contienen son dichas por muy buenas palabras e por los más fermosos 
latines que yo nunca oí dezir en libro que fuesse fecho en romance. E poniendo 
declaradamente e complida la razón que quiere dezir, pónela en las menos palabras 
que pueden seer (269-270). 


La «fabliella» de don Juan está estructurada como una larga exposición en 
ta que el caballero anciano responde a las preguntas formuladas por el escu- 
dero joven en los primeros capítulos. La literatura de preguntas y respuestas 
en la que se inspira tiene antecedentes importantes: el género de quaestiones 
salernitanas que autores como Adelardo de Bath utilizaron como herramienta 
para la educación científica del clero (Lawn 5-72) o las quaestiones teológicas 
desarrolladas durante el primer escolasticismo, especialmente el enciclopédi- 
co Elucidarium de Honorio de Autun, conocido en Castilla por una ambiciosa 
refundición y amplificación de Sancho IV, el Lucidario. Del mismo modo 
que en estas, el discípulo le propone a su maestro una serie de complicadas 
preguntas relacionadas con la creación y el orden natural que poco tienen que 
ver con las inquietudes esperables en un caballero, como observa Heusch, 
«sino las de un estudiante en las escuelas, las de un futuro clérigo o letrado» 
(«Educación» 318). 

A pesar de estos modelos, Deyermond nota que Juan Manuel emplea un 
procedimiento ligeramente diferente al de estas obras (Historia 244). En las 
quaestiones latinas, el diálogo es el recurso más importante y el motor de 
la acción discursiva. Los aprendices nunca se limitan a formular preguntas. 
Como en los diálogos platónicos, sus intervenciones en coloquio sirven de 
contrapunto a la exposición doctrinal de los maestros. A menudo, ellos son los 
responsables de introducir acotaciones, nuevas preguntas y contraargumentos 
que les permiten a los otros perfeccionar el rango y la profundidad de las 
respuestas. Lo mismo pasa en el Libro de los estados, donde el infante Joás 


47 Véanse Cotarelo 244; J. M. Blecua, Obras 2: 845; Lizabe, Tradición 415-417, 
Macpherson y Tate [1991] 9. 
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no solo acompaña las exposiciones de sus maestros, Turín y Julio, sino que 
encauza sus razonamientos. 

Algo bien diferente ocurre aquí: el escudero realiza una tanda de pregun- 
tas y su maestro dedica casi la totalidad del libro a responderlas en un largo 
monólogo didáctico. El joven no vuelve a intervenir para añadir materiales 
o hacer nuevas preguntas*, Detrás de la inicial similitud con el género de 
las quaestiones se oculta una mejor y más perfecta correspondencia con las 
autoritarias exposiciones de los regimientos de príncipes. Lizabe y Rodríguez 
Velasco proponen que el libro tiene una deuda con algunos specula popula- 
res, como el Policraticus de Juan de Salisbury o el De regimine principum de 
Egidio Romano (Tradición 472-473; Debate 101), este último conocido por 
el autor y citado en el Libro infinido (138-139). 

Lida de Malkiel y Benito y Durán proponen que la forma compositiva del 
libro es una manifestación de la influencia escolástica sobre Juan Manuel, 
visible más claramente en los contenidos doctrinales de sus siguientes obras 
(184; 185-186). Esta teoría fue de nuevo flotada por Seniff, quien advierte 
que el binarismo conceptual juanmanuelino es heredero de Tomás de Aquino, 
lo mismo que el diálogo del maestro y su discípulo, muy cercano al método 
de preguntas y respuestas utilizadas en la enseñanza universitaria medieval, 
de las que el teólogo se sirvió en muchas ocasiones («Orality» 91-92, 4nto- 
logía SO). 

Ciertamente la obra tiene paralelos a nivel estructural y discursivo con 
las formas de exposición preferida por los pensadores escolásticos. La 
Summa theologica de Aquino emplea un esquema originado en las quaes- 
tiones disputatae utilizadas en las universidades desde el siglo xi (Bazán, 
«Quaestio» 35-39 y «Questions» 34-44). Cada artículo del tratado está es- 
tructurado de la misma forma: 1) se propone una pregunta, 2) se enumeran 
argumentos contra la tesis del autor, 3) se citan autoridades que sostienen 
la tesis, 4) se expone la tesis admitida, y 5) se dan respuestas individuales 
a las objeciones (Blanche 171-179). Aunque Juan Manuel no sigue al pie 
de la letra este modelo, los capítulos expositivos de su libro tienen una 
estructura que evidencia la asimilación de las técnicas de organización dis- 
cursiva y argumentación del maestro dominico. Así se ve en la estructura 
del capítulo 38 —<¿qué cosa es el omne?»—, el de más lograda inspiración 
tomista: 


48 Heusch apunta: «don Juan Manuel a tout simplement refusé le dialogue dans cette 
ceuvre. ... [ n”y a jamais la moindre interruption, la moindre objection, la moindre 
question annexe sur le vif... La réponse est á ce point un flux continu de paroles qu'elle 
s'apparente davantage aux réponses écrites des ¿changes épistolaires» (Heusch, «Li- 
mites» 186-187). 
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1) Repetición de la pregunta planteada por el discípulo: «me preguntastes qué cosa 
es el omne e para qué fue fecho» (44). 

2) Desarrollo de un largo excurso sobre un tema tangencialmente relacionado con 
la pregunta: «non tan solamente yerra el omne en conocer a otro omne, ante yerra 
en conocer a sí mismo». 

3) Exposición de la tesis admitida por el autor: «el omne es una cosa e semeja a 
dos: él en sí es animal mortal razonal, e a las cosas que semeja es al mundo e al 
árbol trastornado» (46). Este desarrollo incluye cítas anonimizadas de autorida- 
des para sostener los argumentos, pero también admite objeciones contra la tesis 
(«ca todas las cosas que son en el mundo son en el omne. E por ende dizen que 
el omne es todas las cosas, E, fijo, alguno podría dezír que non es verdat esto, 
ca el omne non es piedra, nin el omne non es árbol ...», 47). Estas son refutadas 
una por una por el maestro («Mas la manera en que omne semeja al mundo e 
es todas las cosas es en esta manera que vos yo diré. El omne es piedra en ser 
cuerpo ...»). 

4) Conclusión que ofrece una exposición sobre las causas finales del fenómeno dis- 
cutido: «Otrosí la razón por que Dios lo crio todo, lo sabe Él. Mas lo que yo ende 
cuido es esto: tengo que lo crio por cuanto el mundo dure sea servido e loado 
por ello...» (32). 


En general, esta estructura se repite en todos los capítulos de respuestas, 
que incluyen una breve introducción, que sirve para recordar la pregunta, se- 
guida por una tesis expuesta en pocas líneas o varias páginas y, finalmente, 
una breve explicación teleológica*”. Las únicas secciones cambiantes en este 
esquema son los excursos, digresiones que no giran sobre la pregunta”. En al- 
gunos casos son muy cortos, aunque pueden adquirir tal extensión que deben 
ser divididos en dos secciones, una anterior a la tesis y otra posterior, como 
ocurre en el capítulo 38, o pueden desaparecer por completo, algo que sucede 
en los capítulos 20, 21, 24, 32 y 40. 


49 La última parte está ausente solamente en el capítulo 45, el lapidario. Tal ruptura 
del esquema compositivo hace sospechar que la falta se origina en una omisión del 
copista de S o de su antígrafo y no en el autor. Juan Manuel da breves justificaciones 
incluso sobre los temas en los que no tiene conocimiento experto, como la herbología: 
«E la razón para que fueron fechas tengo que es para que el mundo sea más complido 
por ellas e por que los omnes se aprovechen e se sirvan d*ellas en aquellas cosas que 
les más cumplieren» (68). Parece poco creíble que no haya pensado una justificación 
sobre la existencia de las piedras, tema de gran interés para los medievales. 

50 Queda claro, como afirma Stefano, que los excursos son herramientas para que el es- 
critor introduzca «temas que fueron el centro de su interés y de su rica experiencia ... 
[la] adecuación al propio estado, la crianza de los señores, sus virtudes, su comporta- 
miento con los otros» (347). Sobre su naturaleza y significado, véanse Sturcken, Juan 
Manuel 108; Orduna, «Exemplo» 129-131; Cantarino 64; Heusch, «Libro» 40-443; 
Cossío Olavide. «Consejero» 541-542, 
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En el plano discursivo, Menéndez Pidal nota que Juan Manuel construye 
sus exposiciones «escolásticamente», desplegando meticulosamente conjun- 
ciones lógicas, causales y consecutivas para ordenar sus ideas (Historia 1: 
565-566). Ta] desarrollo, sostiene, implica una visión de la escritura como 
una herramienta de precisión que debe ser calibrada y organizada para guiar a 
los lectores por un sendero hermenéutico predeterminado, una noción similar 
a la de los pensadores escolásticos, para quienes el lenguaje es «un systéme 
constant de notions, distinctions, définitions, analyses propositionnelles, tech- 
niques de raisonnement et méthodes de dispute» (De Rijk 85). Menéndez 
Pidal también resalta el uso de las conjunciones con funciones concesivas 
(«comoquier que», «e porque ... mas», «e pues ... pero») en lugares específi- 
cos del discurso. En este uso, intuye la influencia de los intelectuales domini- 
cos y de las técnicas argumentativas desarrolladas para la predicación (Goyrl 
y Menéndez Pidal, fol. 171)”. 

Estas conjunciones son utilizadas casi exclusivamente al inicio de las expo- 
siciones y los razonamientos del caballero anciano. El autor recurre a la función 
concesiva del lenguaje para demostrar a sus lectores la solidez de sus argumen- 
tos. Ellos son espectadores de cómo el maestro articula una tesis, que siempre 
acompaña de contraargumentos, y cómo progresivamente va invalidándolos y 
refutándolos mediante razonamientos lógicos o con saberes derivados de la fe”?, 

Además de estos aspectos, que conciernen a la organización interna del 
discurso, otros elementos paratextuales confirman la influencia escolástica en 
el libro. Parkes nota que el siglo xn es testigo de innovaciones en la mise 
en texte manuscrita, que responden al incremento sustancial de la cantidad 
y la complejidad de los debates teológicos y filosóficos en la Europa latina 
(54-59). Por su parte, Rouse y Rouse proponen que para permitir el estudio 
de una trama cada vez más compleja de textos e Ideas, en este periodo se 
desarrollan elementos y herramientas auxiliares que facilitan la lectura y el 


51 Sobre la función de las conjunciones en la obra de Juan Manuel, véanse Vallejo, 
«Notas» y «Aspecto»; Esquer Torres: Orduna, «Príncipe» 38-39; Valbuena Prat 1: 
231; Mosteiro Louzao. 

52 La influencia escolástica en la organización del discurso juanmanuelino evoluciona con 
los años. Mientras que en el Libro del cavallero e del escudero ordena las materias te- 
máticamente, en el Libro de los estados estas son presentadas siguiendo la organización 
estamental de la sociedad, y en £! conde Lucanor los saberes se dividen en aquellos que 
corresponden a la «fazienda» del individuo y los relacionados con su alma. Al alcanzar 
el Libro de las tres razones, obra de madurez prosística, el autor se atreve a emplear 
un método de demostración dialéctica, el de las rationes (Corban 25-26), desarrollado 
por los dominicos para la composición de sermones en romance, como los del italiano 
Giordano de Pisa (173-179). Sobre este aspecto, véanse Ruiz, Literatura 76; Gómez 
Redondo, «Géneros» 95-98 y Prosa 1: 1192; Ramos Nogales 183; Rosende 202-203, 
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comentario de los textos bíblicos, teológicos y filosóficos. Junto a los £ituli 
de los capítulos y las glosas, que preexisten, pero son perfeccionados en es- 
tos años, aparecen otros instrumentos de referencia cruzada como los índices 
alfabéticos y de materias, las tablas generales, de rúbricas y de concordancias 
(«Concordances» 219-222)%. Como reflexionan los historiadores alfonsíes, 
tales cambios en la cultura letrada medieval permiten un mejor y más rápido 
acceso al conocimiento contenido en los libros: 


E estos departimientos de las razones d”esta estoria por libros son por que los qui 
los leyeren que non tomen ende enojo de luengas razones. Por esta razón misma son 
los títulos e los capitulos en los libros, e por departir por y razón de razón e por los 
títulos ir más cierto a la razón que omne quiere en el libro (General estoria 1: $25), 


Siguiendo esta tendencia, Juan Manuel aplica las herramientas referencia- 
les y divide su fábula en capítulos rubricados, lo mismo que hará con el resto 
de sus tratados extensos —la Crónica abreviada, el Libro de los estados y El 
conde Lucanor—*, A diferencia de ellos, sin embargo, el libro carece de una 
tabla de rúbricas. El autor parece haber reparado en ello años después, cuando 
preparaba el volumen de sus opera omnia. Posiblemente entonces añadió un 
extenso índice de materias del Libro del cavallero e del escudero en el capítulo 


53 De los elementos de lo que Braet llama el polisistema manuscrito (208), véanse 
Hasenohr; Rouse y Rouse, «Ordinatio». En base a los completos trabajos de Rouse y 
Rouse, se sabe que, aunque algunas Órdenes monásticas como el Císter participaron 
del desarrollo de las tecnologías de la investigación, los mendicantes fueron quienes 
les dieron el mayor empuje, pues servían corno herramientas para su labor predicado- 
ra (Preachers 11-23). La primera concordancia verbal de las escrituras fue compilada 
hacia 1240 por los dominicos del convento de Saint-Jacques en París («Naissance» 
80 y «Concordance» 7-8). Los mendicantes fueron también los responsables de su 
rápida difusión en la Europa latina. Su presencia en la Península está testimoniada 
desde mediados del siglo x1m en las obras historiográficas de Ximénez de Rada y 
de Alfonso X (véanse Taylor, «Capitulación» 67-68; Fernández-Ordoñez, «Técnica» 
203-208 y «Ordinatio 241-256; Ward 538-554). Para el siglo xrv, su popularidad 
incrementa notoriamente y la mayoría de las obras de cierta envergadura los incor- 
poran como elementos habituales. De su utilidad escribe Martín Pérez en el prólogo 
del Libro de las confesiones: «En cada parte son ciertas rúbricas por cuento. E antes 
de cada parte fallarás su tabla, en la cual están las rúbricas de aquella parte. E so 
cada una rúbrica de cada tabla fallarás en suma las cosas que se contienen en el libro 
so aquella rúbrica. ... Por esta manera sabrá catar mucho aína aquel que el libro non 
oviere usado, Jas cosas que demandare que se contienen en este libro» (11-12). Juan 
Manuel no fue extraño a esta innovación formal. En el prólogo del Libro infinido 
reconoce su utilidad para el estudio: «E por que sea más ligero de entender e estudiar 
es fecho a capitulos» (119). 

54 El Libro infinido tiene espacios en blanco para rúbricas nunca realizadas (fols. 
32r-411). aunque no parece haber contado con una tabla de rúbricas, 
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91 de la primera parte del Libro de los estados, que acompaña de una expli- 
cación sobre su utilidad para comprender el plan organizativo de su escrito: 


—-=E por que ayades talante de buscar aquel libro e leer en él en guisa que lo podades 
bien entender, quiérovos dezir abreviadamente todas las maneras que fallar hedes en 
el libro, que las puso [don Joán] muy declaradamente en guisa que todo omne que 
buen entendimiento aya, e voluntad de lo aprender, que lo podrá bien entender (270). 


La elección de una tabla de materias y no una de rúbricas parece responder 
al deseo de resaltar el contenido doctrinal, que ofrece una «suma [del toda la 
razón de aquel libro» (274), y no la estructura capitular de la «fabliella»*, 

Otro punto disputado sobre esta influencia escolástica es el grado del co- 
nocimiento del autor de Tomás de Aquino. Durante años, los investigadores 
han intentado aclarar si leyó al maestro dominico directamente, o si su cono- 
cimiento fue mediado por obras escritas, como compilaciones de sermones, 
o acaso netamente oral, por sus contactos personales con los frailes predica- 
dores”, Esto último no puede descartarse completamente, pues varios pasajes 
del Libro de los estados, el Libro de las tres razones y el Tratado de la Asur- 
ción describen su cercanía y habituales conversaciones con los religiosos de 
su corte. Pero fuera de estos contactos secundarios, parece que Juan Manuel 
conoció directamente la obra del teólogo, pues la cita aquí, en el Libro de los 
estados y en El conde Lucanor”. Tal conocimiento fue facilitado, en parte, 
por una reforma introducida en el capítulo general de la Orden de Predicado- 
res celebrado en Zaragoza en 1309. Las actas del encuentro establecen la obli- 
gatoriedad del estudio de la obra del maestro en todos los centros de la orden: 


Volumus et districte iniungimus lectoribus et sublectoribus universis, quod legant 
et determinent secundum doctrinam et opera venerabilis doctoris fratis Thomae de 
Aquino, et in eadem scolares suos informent, et studentes in ea cum diligentia stud- 
ere teneantur. Qui autem contrarium fecisse notabiliter inventí fuerint nec admoniti 
voluerint revocare, per priores provinciales vel magistrum Ordinis sic graviter et 
celeriter puniantur, quod sint ceteris in exemplum (Reichert 2: 38). 


55 Parafraseando a Charles Homer Haskins, Rouse y Rouse ofrecen otra explicación para 
esta elección: «“The Middle Ages did not care much for alphabetical order,” because 
they were committed instead to rational order. The universe is a harmonious whole, 
whose parts are related to one another. It was the responstbility ofthe author or scholar 
to discern these rational relationships —of hierarchy, or of chronology. or of similari- 
ties and differences, and so forth— and to reflect them in his writing» («Schools» 202). 

56 Véanse Macpherson, «Didacticism» 36 y «Process» 6; Biglieri 14; Lucero 128-133; 
Deyermond, Introducción 22; Ayerbe-Chaux, «Relation» 154; García-Serrano 84- 
102; Funes, «Ejemplaridad» 19; Cabot Garrido 72. 

57 Véase el Libro de los estados (129, 244, 312, 315) y El conde Lucanor (265). 
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Esta directiva, que aceleró la circulación y el conocimiento de los tratados 
de Aquino entre los dominicos, puede ser responsable de que algunos de ellos, 
como la Summa, llegaran a manos del noble a través de sus confesores y con- 
sejeros pertenecientes a la orden. 

Una de las citas de la Summa aparece en el capítulo 21, donde el caballe- 
ro anciano utiliza un proverbio para justificar la esperanza que los hombres 
deben depositar en la promesa del gozo eterno: «E por[que] el plazer cuanto 
más dura es mayor, así es este el mayor plazer que todos los otros» (17). Esta 
promesa se origina en el amor perfecto de Dios al hombre, «que ... siempre 
querrá a los omnes fazer merced complidamente». De esta manera, reformula 
un pasaje del tratado que explica que mientras el amor de Dios por el hombre 
es perfecto ab initio como el de cualquier padre, el amor del hombre por Él es 
como el de un hijo, pues comienza mucho después: 


Alio modo computantur gradus dilectionis ex parte ipsius diligentis. Et sic magis 
diligitur quod est coniunctius. Et secundum hoc filius est magis diligendus quam 
pater, ut Philtosophus dicit, in VI1I Erhic. Primo quidem, quia parentes diligunt filios 
ut aliquid sui existentes; pater autemn non est aliquid fili, et ideo dilectio secunduin 
quam pater diligit filium, similior est dilectioni qua quis diltgit seipsum. Secundo, 
quia parentes magis sciunt aliquos esse suos filios quam e converso. Tertio, quia 
filius est magis propinquus parenti, utpote pars existens, quam pater filio, ad quem 
habet habitudinem principi. Quarto, quia parentes diuttus amaverunt, nam statim 
pater incipit diligere filium, filius autem tempore procedente incipit diligere patrem, 
Dilectio autem quanto est diuturnior, tanto est fortior ... sicut Augustinus dicit, in 
l de Doct. Christ., Deus diligit nos ad nostram utilitatem et suum honorem. Et 
ideo, quia pater comparatur ad nos in habitudine principii, sicut et Deus, ad patrem 
proprie pertinet ut ei a filiis honor impendatur, ad filium autem ut elus utilitati a 
parentibus provideatur (I1-11, q. 26, art. 9). 


El castellano introduce algunas modificaciones a esta explicación teológi- 
ca, pero mantiene su núcleo doctrinal y su conclusión es similar: los hombres 
deben estar seguros de que su padre celestial acudirá en su ayuda si actúan 
bien, y que haciéndolo podrán cobrar la promesa del paraíso, donde encontra- 
rán «la gloria de Dios en que á plazer complido e folgura» (17). 

Además de Aquino, el libro tiene una deuda con las grandes enciclopedias 
de los siglos x: y X111, algo sobre lo que se ha escrito muy poco hiasta ahora”, 
Es cierto, como afirma Bizzarri, que Juan Manuel no es un enciclopedista en 
el sentido estricto del término, pero también que «considera que ciertos co- 
nocimientos enciclopédicos no deben faltar en la educación del noble» («Fa- 
bulista» 47). Por esto, organiza los temas del libro siguiendo el modelo de las 


58 Véanse Benito y Durán 180-182; Lizabe, Tradición 487-489. 
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summas y enciclopedias escolásticas. Como Franklin-Brown explica, estas 
obras tienden a clasificar y jerarquizar la creación para ofrecer una visión 
coherente del mundo, en un momento en el que los saberes sobre este se ha- 
cen más y más complejos (72-83), aspecto que indudablemente fue atractivo 
para Juan Manuel, quien aspira a transmitir una visión organizada del mundo 
natural y la sociedad humana. 

Siguiendo este espíritu, las preguntas comienzan con lo que concierne a 
la divinidad: ¿qué cosa es Dios? Las siguientes describen un descenso en el 
orden de la creación hasta la materia inerte: qué son los ángeles, el paraíso, 
el infierno, los cielos, los elementos, los planetas y las estrellas, el hombre, 
las bestias, las aves, los pescados, las hierbas, los árboles, las piedras, los 
metales, el mar y la tierra. Esta estructura no es perfecta, pues entre la primera 
pregunta y las restantes hay cinco relacionadas con ciertas preocupaciones es- 
tamentales más inmediatas: ¿qué debe hacer el rey para ser buen rey y mante- 
ner bien a su reino?, ¿cuál es el más alto estado entre los hombres?, ¿cuál es el 
más alto estado entre los legos?, ¿cuál es el mayor placer que el hombre puede 
alcanzar?, ¿qué cosa es la caballería?, ¿cómo puede el hombre obtenerla y 
mantenerla? Tal ruptura del orden expositivo escolástico es causada por los 
deseos del autor de trasponer la natura divina a la naturaleza humana, como si 
propusiera que el ordenamiento estamental refleja la organización celestial*”. 

Aunque una perspectiva similar del mundo ¡inteligible y de las realidades 
sensibles aparece en otra obra peninsular —el Llibre de meravelles de Ramon 
Llull—, Juan Manuel la hereda de «obras mayores»: el Speculum naturale de 
Vicente de Beauvais y De proprietatibus rerum de Bartolomeo Ánglico%. En 
el prólogo de la última, según la traducción de Vicente de Burgos: 


En la presente obra con la ayuda de Dios se tratará de XIX cosas por orden, así en 
especial como en general, Y en el primero libro se hará mención de Dios ... Segun- 
damente de las propiedades de los ángeles, así en especial como en general. Terce- 
ramente de las propiedades del anima razonable ... Cuartamente se hará mención de 
las propiedades de la sustancia corporal, como de los elementos e de las calidades 


59 Debido a una laguna en el manuscrito es imposible saber cómo se justifica la corres- 
pondencia entre ambos órdenes, pero en el Libro de los estados hay huellas de esta 
relación especular: «E por ende, sí pueden e deven estar en buena esperancga de su 
salvación los pecadores, tengo que esta misma e aún muy mayor la deven aver los 
emperadores. Ca bien creed que cuanto Dios en mayor estado pone al omne en este 
mundo, tanto gelo da mayor en el otro, si en este lo sirve como deve» (176). 

60 La presencia del Speculum maius está testimoniada en la corte de Alfonso X, quien 
lega en su testamento una parte de la obra a la catedral de Sevilla, la «que llaman 
Espejo istorial que mandó fazer el rey don Lois de Francia» (Diplomatario 559), 
mientras que De proprietatibus rerum era conocido en Castilla desde principios del 
siglo xtv (Sánchez González de Herrero 391-392). 
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elementales e de los cuatro humores de los cuales todos los cuerpos, así de hombres 
como de bestias, son compuestos. Quintamente se tratará del cuerpo del hombre e 
de sus partes ... En el octavo libro del mundo e de los cuerpos celestiales. ... En el 
décimo de la materia e de la forma e de sus propiedades e de los elementos. En el 
onzeno del aire e de sus pasiones, En el dozeno de las aves en general y en especial. 
En el trezeno del agua e de su diversidad e de su hermosura e ornamiento, que son 
los peces. En el cuatorzeno de la tierra e de sus partidas. ... en el decimosesto de las 
piedras e metales. En el decimosétimo de las yerbas e plantas. En el decimoctavo de 
los animales (fol. 6v)". 


No solo Juan Manuel conocía bastante bien el tratado de Anglico, sino que 
sus primeras líneas como escritor, en la Crónica abreviada, lo citan: 


Segunt que dize Joán Damasceno [en] el Libro de las propiedades de las cosas: 
porque los omnes son embueltos en esta camalidat espessa, non pueden entender las 
cosas muy sotíles que son para mostrar las cosas que son fechas, si non por algunas 
maneras corporales, así como por ingenios o por semejangas (65)? 


61 Mucho más breve es la justificación del orden del Speculum naturale: «consideratis 
omnibus, competentiorem procedendi modum nullatenus reperi, quam istum, quem 
pre cunctis elegi, videlicet, ut iuxta ordinem sacrae Scripturae, primo de Creatore, 
postea de creaturis» (1: 3). 

62 Cita de nuevo a Ánglico en el Libro de los estados: «E por esto dixo san Joán Da- 
niasceno: “Conviene a saber que los omnes, porque son envueltos en esta carnalidad, 
etc.”» (308). Lida de Malkiel fue la primera en notar la errada atribución autorial 
de esta cita (170). De proprietatibus rerum no menciona a Juan Damasceno, sino al 
Pseudo Dionisio Areopagita, autor de De coelesti hierarchia: «por verdad el glorioso 
e profundo dotor san Dionisio en el Libro de angelical gerarquía, cerca del princi- 
pio nos enseña e dize que no es cosa posible los bivos e luzientes rayos de la divina 
lumbre, ascondidos e cerrados en las diversas naturas e sustancias, luzir en nós ni por 
perteta noticia e conocencia nos alumbrar si no es por nós primeramente investigada 
e conocida la significada verdad de las dichas covertuwas, donde los profundos e muy 
oscuros secretos de las cosas son ascondidos, ca por el entendimiento de las corpo- 
rales creaturas e no otra. Mas, ciertamente, por la impotencia de nuestra natura en 
conocimiento de las espirituales e altas jerarquías ... por la imperfección de nuestra 
humana natura, cuya potencia no puede ser elevada sobre su propio objeto, como el 
dicho dotor en el mesmo libro confirma, diziendo que las invisibles cosas e espiritua- 
les, dificuitosas e fuertes de conocer a nuestro feble entendimiento por las visibles e 
materiales, nos son algunamente manifestadas e conocidas segund que no menos la 
mesma sentencia en la verdadera dotrina del predicador de verdad, san Pablo, coge- 
mos do dize: las invisibles cosas de Dios, por las visibles creadas entendemos» (fol. 
6r-ó6v). Esta confusión, que la malograda crítica encontró extraña, puede tener una 
explicación simple: falla la memoria de quien cita sin tener la referencia al frente, tro- 
cándose una autoridad por otra que conocía bien —+en este mismo periodo tendría en 
mente otro libro falsamente atribuido al Damasceno, Burlán e Josafat, que utilizará 
como base para el Libro de los estados—. 
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Este último pasaje es crucial para comprender porqué recurre a la orga- 
nización de estas obras escolásticas para estructurar la suya. En otros libros, 
sostiene que el entendimiento y la memoria pueden ser engañados por errores 
causados por los deseos descontrolados de los hombres. Se trata, nada me- 
nos, de la voluntas agustiniana, que siempre quiere satisfacer la «carnalidat 
espessa» de la naturaleza física*, Para responder a esta merma inherente al 
ser humano —fenómeno que razona más común entre los defensores poco 
educados—, acude al enciclopedismo escolástico, donde encuentra una guía 
para convertir su discurso mismo en un principio de organización. Con él, 
sus lectores podrán aprender, ordenadamente y de acuerdo con sus limitadas 
capacidades, ciertos conocimientos relacionados con la divinidad, el mundo 
natural y el orden social. 

La misma organización se observa en cada uno de los capítulos de la obra. 
Tras recordar la pregunta, el caballero anciano ofrece una exposición que ti- 
pifica las variedades del fenómeno discutido, y solo al final, cuando todo está 
claro, explica las razones de su existencia. Además de la influencia de las 
quaestiones tomistas, esta forma de proceder demuestra el rol que jugó en 
su pensamiento el aristotelismo escolástico. Aunque no es claro sí conoció 
la obra de Alejandro de Hales, su tratado sigue al pie de la letra los precep- 
tos que el franciscano propone para el pensamiento científico en su Summa 
theologica: «Primus modus [scientae] definitivus debet esse, divisivus, col- 
lectivus; et talis modus debet esse in humanis sctentiis, quia apprehensio ve- 
ritatis secundum humanam rationem explicatur per divisiones, definitiones et 
ratiocinationes» (1: 8). 

infundido por el espíritu científico, Juan Manuel incluye en sus largas lis- 
tas de los animales, las aves, los pescados y Jos árboles de la creación, muchas 
especies nativas de la Península, información que no debe a las enciclopedias. 
Sus descripciones son las de un viajero atento que rememora hechos que le 
llaman la atención, como cuando explica que cierto insecto produce una sus- 
tancia muy valiosa o que nunca ha visto un basilisco, a pesar de que los libros 
hablen de ellos. En estas clasificaciones también hay elementos que reflejan 
su rango social y su experiencia de cazador y guerrero, como la división de 
animales y aves en cazadores, cazadas y domésticas o cómo ciertos insectos 


63 El conde Lucanor: «E vós conde Lucanor, señor, en esto que me dezides ... el mi 
consejo es este: que ante que comencedes el fecho, que cuidedes toda la pro o el daño 
que se vos puede ende seguir e que non vos fiedes en vuestro seso e que vos guardedes 
que vos non engañe la voluntad e que vos consejedes con los que entendiéredes que 
son de buen entendimiento e leales e de buena poridat» (26-27). Sobre el rol deses- 
tabilizador de la volumtas en Juan Manuel, véanse Seres, Lucanor 341-342; Cossío 
Olavide, Candela 111. 
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son especialmente molestos para «los cavalleros cuando acaecen que andan 
armados en las guerras» (58). 

Solo cuando los límites de su conocimiento le impiden ir más allá, recurre 
a los auctores medievales. De la filosofía, diserta sobre la noción aristotélica 
del hombre como un animal mortal razonal, que mezcla con una exposición 
doctrinal de Gregorio Magno sobre las coincidencias ontológicas entre este y 
las otras creaturas de la creación, ambas presentes en el Speculum naturale”. 
Recupera descripciones científicas de los animales, como la forma de cazar de 
las águilas pescadoras o la explicación de la creación de las piedras electorias 
en las mollejas de las gallinas, transmitidas por Beauvais y originadas en la 
Naturalis historia de Plinio. Lo mismo sucede con la teoría de Dioscórides 
sobre las piedras sapias, transmitida por Ánglico, o la fantástica creencia de 
que las águilas pescadoras tienen patas disparejas, recogida por Alberto Mag- 
no en De animalibus. 

Más allá de las enciclopedias, el programa educativo del libro incluye 
enseñanzas de las más importantes discusiones filosóficas de la Edad Me- 
dia. Está presente la teoría de los sentidos («sesos») corporales y espirituales 
expuesta por Gregorio Magno y discutida durante el siglo x11 por Bernardo 
de Claraval y Pedro Coméstor. También tienen un lugar ciertas teorías pla- 
tónicas, como la del microcosmos y la del hombre como un árbol invertido, 
filtradas por la óptica cristiana de Guillermo de Conches, Hugo de San Víctor 
y Alain de Lille, o la dualidad aristotélica del hombre como forma y materia, 
que Agustín de Hipona y Gregorio Magno debatieron y que posiblemente 
conoció por Tomás de Aquino. 

Un tercer tipo de influencia escolástica se manifiesta en el contenido doc- 
trinal cristiano, desarrollado fundamentalmente en los capítulos 18 (sobre la 
caballería, el estado más elevado entre los legos) y 38 (sobre el hombre). En el 
primero, compara la caballería con los sacramentos, pues, como estos, es un 
don que debe ser recibido de otro y que necesita «cosas ciertas para se fazer 
como deve» (10). El anciano argumenta que para recibir la caballería solo 
son necesarios ciertos elementos materiales (los participantes y la espada) y 
formales (palabras y gestos), a los que pueden añadirse otros «complimientos 
e noblezas». Pero es tajante al afirmar que el ritual es perfecto sin ellos: «ca 
todas las otras cosas que se y fazen son por bendiciones e por aposturas e 
ONras». 

Este pasaje revela su familiaridad con un debate medieval de gran calado 
sobre la naturaleza sacramental que se remonta a la patrística y que alcanza 


64 Recientemente Serés llama la atención acerca de la inclusión de conceptos escolás- 
ticos sobre la naturaleza del alma en £l conde Lucanor y su transmisión dominica 
(«Fuerza»). 
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su forma más perfecta en los Libri quattuor sententiarum de Lombardo (King 
79-81). De acuerdo con esta discusión, los sacramentos están formados por 
la unión de la palabra sagrada, el verbum, y ciertas realidades materiales, los 
elementa. Cualquier añadido a las ceremonias es realizado por mayor honra 
del sacramento, pero no es necesario para su validez; una cuestión que conti- 
nuó siendo motivo de estudio y debate por los comentaristas de Lombardo en 
el siglo x11x, incluyendo a Tomás de Aquino (Colish 2: 516-532). 

Su presencia en el Libro del cavallero e del escudero revela el peso y la 
proyección de las reformas doctrinales del IV Concilio de Letrán (1215) en la 
Península Ibérica. Este sínodo tuvo gran importancia en la conformación de 
la cultura literaria castellana de los siglos x11 y x1v, algo notado hace algún 
tiempo por Lomax («Reforms»). Las ideas del Lombardo habían adquirido 
una enorme popularidad en los ambientes universitarios del siglo xin, no sin 
ciertas tempranas acusaciones sobre su naturaleza cismática. Pero fue su rel- 
vindicación en las constitutiones de Letrán la que permitió su incorporación 
como autoridad en las discusiones de canonistas y decretalistas. Esto explica 
que las ideas repetidas por Juan Manuel tengan importantes paralelos 1béri- 
cos en pasajes del Libro de las confesiones de Martín Pérez y el Catecismo 
atribuido al arzobispo Gil de Albornoz, donde ya aparecen filtradas a través 
de los esquemas aristotélicos favorecidos por el tomismo del xt, no los agus- 
tinianos elementum y verbum, sino «materia» y «forma» (véanse 515; «Cate- 
cismo» 211-212). 

La discusión teológica del capítulo 38 puede dividirse en dos partes. La 
primera, sobre la que se volverá en breve, es una larga enumeración de los 
fundamentos de la doctrina católica. Tras ella se empalma un segundo dis- 
curso, más reflexivo, donde se explica la importancia de la confesión y las 
características deseables en un buen confesor. El caballero anciano dice que 
los hombres deben «fazer cuanto pudieren por que aquel con qui se an de 
confessar sea el más entendudo e el más letrado que pudieren aver» (50), El 
énfasis en la inteligencia y la educación del confesor se origina en la pseu- 
do-agustiniana De vera et falsa penitentia, la más influyente summa confesio- 
nal del siglo xt. Grandes fragmentos de esta obra son copiados en los Libri 
sententiarum de Lombardo y en el Tractatus de penitentia del Decretum de 
Graciano (Wagner 5), fuentes ambas del omnis utruisque sexus de las con- 
stitutiones del IV Concilio de Letrán, donde se recomienda que el confesor 
sea «discretus et cautus» (Councils 178). 

La transmisión de este nuevo género de «confesores letrados» a la Pe- 
nínsula se debe a la recopilación de los Decretalia de Gregorio 1X hecha por 
Ramon de Penyafort. El siguiente eslabón en esta cadena puede ser Alfonso 
X, cuyos equipos legales adoptan gran cantidad del contenido del Decretum 
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y los Decretalia en las Partidas, como demuestra Giménez y Martínez de 
Carvajal («Decreto» 242-243 y «Raimundo» 211-222), en pasajes como el 
siguiente: «Sabidores deven ser los clérigos en dar las penitencias a los que se 
a ellos confessaren» (1.4.25, fol. 22rb). Sin embargo, debe cuestionarse si esta 
idea llega a Juan Manuel por la herencia alfonsí. Aunque no hay dudas de que 
utiliza las Partidas en otros pasajes, también se sabe que conoció directamen- 
te las obras de derecho canónico como el Decretum (Serés, «Fundamentos» 
174-179). En la Crónica abreviada escribe: 


Tovieron por bien los sabios antiguos de fazer libros en que posieron los saberes e 
las remembrangas de las cosas que pasaron, tan bien de las leyes que an los omnes 
para salvar las ánimas, a que llaman Testamento Viejo e Testamento Nuevo, como de 
los ordenamientos e posturas que fizieron los papas e los emperadores e reyes, a que 
llaman Decreto e Decretales e leyes e fueros (67). 


Tal cita a los más importantes componentes del Corpus iuris canonici no es 
baladí y demuestra un interés por asumir la ortodoxia doctrinal y las reformas 
acometidas por la Iglesia durante el siglo xt. En el capítulo 38, se exponen 
los pilares de la doctrina cristiana, en una declaración bastante habitual para la 
literatura catequética y confesional, que el caballero anciano sitúa como parte 
del examen de conciencia que debe realizarse antes de la confesión: 


E para saber él mismo qué obras faze, el que cuerdo fuere deve cadal día requerir 
en sí mismo qué son las obras que fizo aquel día, tan bien de las buenas como de las 
contrarias, e acordarse cómo es cristiano e que deve saber e creer todos [los] artículos 
de la fe [que cree] santa Eglesia [e los sacramentos de la fe] e los diez mandamientos 
que Dios dio en la ley e las obras de misericordia e los pecados mortales (49). 


Acto seguido, enumera y explica brevemente los artículos de la fe, los 
mandamientos, las obras de misericordia y los pecados mortales. Como con 
el resto del contenido doctrinal, esta exposición se enmarca en el impulso 
reformista lateranense que aparece en la Península en el siglo xI1, pero que 
solo alcanza su plenitud en la lengua vernácula en las primeras décadas del 
siguiente”. Uno de los objetivos del IV Concilio fue fomentar la educación 
de religiosos y laicos. Ya en las constitutiones del 1 Concilio de Letrán 
(1179) se reglaba que todas las catedrales debían tener un maestro «qui clerl- 
cos eiusdem ecclesiae et scholares pauperes gratis doceat, competens aliquod 


65 Respecto a los efectos de las reformas de Letrán en la literatura peninsular del si- 
glo xn, véanse Lomax, «Reforms»; Menéndez Peláez, «Concilio» 30-32. Sobre su 
proyección en el siglo siguiente, véanse Menéndez Peláez, Ficción 33-49; Sánchez 
Herrero 1053-1054. 
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beneficium praebeatur, quo docentis necessitas sublevetur et discentibus via 
pateat ad doctrinam» (Councils 140). Por insistencia, en los cánones del si- 
guiente concilio se manda que ya no solo las catedrales, sino todas las iglesias 
capaces de solventarlo mantengan un «magister idoneus ... qui clericos eccle- 
siarum Ipsarum et altarum gratis in grammatica facultate ac aliis instruat iuxta 
posse». Además, se ordena que las sedes episcopales tengan un teólogo «qui 
sacerdotes et alios in sacra pagina doceat, et in hiis presertim informet que ad 
curam antmarum spectare noscuntur» (173). 

Poco antes de que Juan Manuel comenzara a escribir el libro se reunió el 
más importante sinodo de la Iglesia peninsular del siglo x1v, el Concilio de 
Valladolid (1322). Como se recuerda, en 1320 Juan XXII había enviado al do- 
minico Guillaume de Godin, cardenal legado de Santa Sabina, para reformar 
la Iglesía castellana y desenmarañarla de los conflictos internos causados por 
los tutores de Alfonso XI. El cardenal, formado en París y convertido luego 
en maestro de la doctrina tomista en varias escuelas de los dominicos en Fran- 
cia (Rucquoi 499), tenía otro mandato: reforzar el rol educador de la Iglesia 
peninsular. Dos años después de su llegada, y en gran parte por su influencia, 
se convoca el mencionado concilio, en el que se incorporan sustanciales re- 
formas que observan el espíritu docente lateranense e introducen novedades 
en la educación de los laicos. 

Para ahuyentar la ignorancia de los clérigos, los prelados acuerdan que 
en algunas sedes se nombren maestros de gramática y de lógica «qui scho- 
lares in dicta scientia instruant et informent». La justificación ofrecida es 
la necesidad de las iglesias de tener «personis literatis, providis et discretis 
... per quos verbum Del recte praedicari valeat et causarum ambigultates et 
strepitus commodius expediri» (Tejada y Tejada 3: 498-499). Este énfasis 
didáctico se manifiesta también en la declaración del segundo canon. Ahí, se 
manda que las iglesias deben exhibir por escrito, en latín y en romance, Jos 
fundamentos de la fe, que han de ser enseñados a los fieles al menos cuatro 
veces al año: 


Quia notitia catholicae fidei cuilibet orthodoxo est necessaria ad salutem, et ejus 
¡enorantia periculosa quamplurinum est et nociva, statuimus ut quilibet rector paro- 
chialis ecclesiae in seriptis habeat in latina et vulgari lingua articulos fidei, praecepta 
decalogi, sacramenta ecclestae, species vitiorum et virtutum, et quater in anno ¡psa 
publicet populo (3: 481)%. 


66 Sánchez Herrero (1055-1069) nota la popularidad de esta instrucción, cuyo contenido 
es repetido en las constituciones de los concilios de Toledo (1323), Cartagena (1323), 
Cuéllar (1325), Oviedo (1337), Barcelona (1339), Palencia (1345), Toledo (1356) y 
Cuenca (1364). 
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No es por azar que alrededor de la fecha de este concilio aparezcan una 
serie de obras en romance relacionadas con la catequesis y los sacramentos 
——<specialmente la penitencia—*. Gómez Redondo identifica esto como par- 
te de un movimiento de renovación religiosa comprometido con la educación 
laica, algo que ocurre por primera vez en castellano (Prosa 2: 1735-1741 y 
«Prelados» 236-237). Entre 1312 y 1317 Martín Pérez escribe el Libro de 
las confesiones, «fecho e cumplido para los clérigos menguados de ciencia 
... poca limosna sacada de las letras en lengua comunab» (3). En dos gran- 
des secciones de su tratado incluye sendas explicaciones sobre los pecados 
capitales, los mandamientos, las obras de misericordia y los sacramentos. 
Algunos años después, Juan Ruiz aprovecha la carnavalesca batalla de don 
Carnal y doña Cuaresma del Libro de buen amor para introducir una larga 
digresión acerca las formas de la confesión, que complementa con un breve 
tratado sobre las armas que los cristianos disponen para vencer la tentación 
en el episodio de doña Garoza. 

Un año después del Concilio de Valladolid, Juan de Aragón convoca otro 
sínodo de la Iglesia castellana, el Concilio de Toledo. Siguiendo las recomen- 
daciones de educación religiosa y laica del anterior, sus constitutiones desa- 
rrollan como primer canon un breve /nstructio articulorum fidei, sacramen- 
torum ecclesiae, praeceptorum decalogi, virtutum et vitiorum*. Aunque el 
arzobispo no es el autor de este catecismo, en 1328, entonces como patriarca 
de Alejandría, publica una versión sustancialmente expandida que sí se debe 
a su pluma. Esta revisión es conocida como el Tractatus brevi de articulis 
fidei, sacramentis ecclesiae, praeceptis decalogi, virtutibus et vitiis*%. Vale 
la pena preguntarse si Juan Manuel, consciente de la utilidad de la difusión 
de las reformas educativas del Concilio de Valladolid, traduce y resume el 
catecismo latino que ocupaba la mente de Juan de Aragón durante estos años, 


67 Sobre la eclosión de la literatura catequética en el siglo xrv castellano, véanse Fran- 
chini 63-64; Gómez Redondo Prosa 4: 4043-4044. 

68 La Instructio fue publicada por Tejada y Tejada (3: 505-518) y Resines (Catecismo 
153-157). Durante mucho tiempo se creyó que su autor era el convocante del con- 
cilio. Sin embargo, Resines llama la atención sobre la existencia de un catecismo 
idéntico, escrito en romance, que aparece al mismo tiempo en las constitutiones de 
Cartagena (1323), cuvo autor es Guillaume de Godin. Tanto el catecismo latino como 
el romance, según demuestra el crítico en un claro estudio comparativo, son manl- 
festaciones de uma misma obra catequética escrita durante el Concilio de Valladolid, 
casi seguramente por el cardenal legado, pero nunca difundido oficialmente (49-55 y 
Catequesis 91-93). 

69 Sobre la historia y el contenido del Tractatus, véanse Sánchez Herrero 1083; Resines, 
Catequesis 100-102. Ha sido publicado parcialmente por Lomax (Albornoz 225-233) 
y de forma íntegra por Resines (Catecismo 161-185). 
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incluyéndolo en el capítulo 38 del Libro del cavallero e del escudero. Por el 
prólogo, se sabe que hizo algo similar con el comentario al Pater Noster de su 
cuñado. Comulgando con el espíritu de las reformas eclesiásticas de su época, 
esta nueva traducción le permite alcanzar los oídos de los defensores legos 
que nunca aprendieron las ciencias de los clérigos”. 

Las fuentes romances del libro vienen, en su mayoría, de obras produc!- 
das en los entornos cortesanos de Alfonso X y de Sancho IV. Varias piezas 
de sabiduría proverbial incluidas en el marco narrativo y entre las respues- 
tas del anciano son tomadas directamente de los Bocados de oro, colección 
de sentencias de origen árabe traducida bajo el auspicio de Alfonso X”. La 
justificación que el autor ofrece en el primer capítulo responde a esquemas 
ideológicos plenamente válidos en el pensamiento de Alfonso X: Juan Ma- 
nuel escribe su «fabliella» y otras «razones» porque piensa «que era mejor 
de tas escrivir que de las dexar caer en olbido» (5). Orduna observa que esta 
afirmación recuerda las quejas sobre la fragilidad de la memoria humana y la 
defensa de la escritura como mecanismo para evitar el olvido de ciertas obras 
alfonsíes («Prólogos» 114), como las Partidas (véase la cita en la nota 12 de 
la edición), la General estoria («trabajáronse los sabios omnes de meter en 
eserito los fechos que son passados pora aver remembranga d*ellos como si 
estonces fuessen e que los sopiessen los que avién de venir assí como ellos», 
1: 5) o la Estoria de España («Ca si por las escrituras non fuesse, ¿cuál sa- 
biduría o engeño de omne se podrié membrar de todas las cosas passadas 
aunque no las fallassen de nuevo?» El, fol. 2rb). 

La descripción del rey en el marco narrativo, «muy bueno e muy onrado e 
que fazía muchas buenas obras» (6), recuerda la imagen del monarca que se 
proyecta en los preámbulos de ciertos códigos legales alfonsies, como el £s- 
péculo y el Fuero real", Algo parecido sucede, ya en la narración, al ofrecerse 


70 No puede obviarse el claro guiño textual que tal inclusión supone para el lector mo- 
delo del libro. Sin duda, Juan de Aragón estaría agradablemente sorprendido al leer 
los fundamentos de la catequesis que él mismo había incluido en las constitutiones de 
Toledo y que colmaban sus esfuerzos intelectuales. Resines nota que el Tractatus tie- 
ne un «marcado e inhabitual tono bíblico y patrístico» y añade al catecismo de Toledo 
ochenta citas de la Biblia y de auctoritates teológicas (Catequesis 101). 

71 Juan Manuel conocía bastante bien este libro y vuelve a utilizarlo algunos años más tar- 
de para escribir £l conde Lucanor. Sobre su influencia en su obra, véanse Knust 418- 
433; Devoto 469-477; Battesti 47-56, Serés, «Procedimientos» 154-156; Oddo 49-53, 

72 A pesar de lo dicho sobre la figura regia, la imagen idealtzada de su justicia no es exclu- 
siva de la literatura al fonsí en los siglos xi y x1v, así que las fuentes de Juan Manuel pue- 
den ser otras. Tal visión se origina en la literatura sapiencial y política de la antigiiedad 
y llega a Castilla gracias a las traducciones de colecciones de sentencias y regimientos 
de reyes árabes durante el siglo xi (Haro Cortés 11-12). Un rey igualmente honrado 
aparece en una obra que critica el monopolto regio de Alfonso X, el Sendebar castellano. 
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guías de comportamiento regio y señorial en asuntos bélicos, tomados de al- 
gunas secciones del Libro de los doze sabios. La relación entre el rey de la 
historia y sus súbditos se enmarca en el concepto alfonsí de naturaleza, una 
idea que en las Partidas se asocia a la visión de la sociedad estamental dividi- 
da en oradores, defensores y labradores. 

Está bien establecido que gran parte de la discusión sobre los nobles del 
capítulo 18 se origina en el título 21 de la Segunda partida, fuente también del 
*Libro de la cavallería. A este código legal, Juan Manuel le deve la idea de 
que los caballeros solo pueden ser hechos por quienes ostentan la caballería 
(2.21.11) y la exposición sobre los elementos formales de la ceremonia de 
investidura (2.21.13-14). Pero, como piensa Rodríguez Velasco, la relación 
entre las ideas de Alfonso y Juan Manuel dista mucho de ser armónica. De he- 
cho, en varios pasajes influenciados por las Partidas existen fuertes tensiones 
conceptuales, resueltas mediante la reescritura de estas regulaciones desde 
una mentalidad más aristocrática, una verdadera «estrategia para separar al 
caballero, y, por tanto, al noble, del tipo de sujeción proyectado por Alfonso» 
(Ciudadania 49). 

Si Alfonso propone que los reyes deben asegurarse de que sus hijos apren- 
dan a «amar e temer a Dios» para que sean capaces de comprender las merce- 
des que han recibido de él (2.7.9, fol. 19vb) y, por tanto, el lugar que ocupan 
como directores de la sociedad medieval, Juan Manuel inserta forzosamente 
a los nobles en esta ecuación. En el capítulo 37, el caballero anciano sostiene 
que aprender a amar y temer a Dios compete tanto a los «mogos que son de 
grant linage, así como de reis o de grandes señores» (40). Conforme la expo- 
sición avanza, el autor deja de mencionar a los reyes y los príncipes completa- 
mente y se centra en la educación de los hijos de los aristócratas: «E por ende 
es mester que los grandes señores ayan mientre fueren mocos qui los críe e 
los castigue muy bien» (42). 

En otros pasajes hay una disputa abierta con el ordenamiento impuesto a 
los nobles por Alfonso X. En las Partidas se justifica la educación cortesana 
de los jóvenes hidalgos porque «fue en España siempre acostumbrado de los 
omes honrados de embiar sus fijos a criar a las cortes de los reyes» (2.9,27, 
fol. 29rb). Por contrapartida, Juan Manuel destaca la calidad y el valor de la 
educación nobiliaria, y pone al descubierto la aparición de nuevos circuitos 
letrados en las grandes cortes señoriales del x1v, capaces de rivalizar con la 
idealizada y panóptica concepción de la curia alfonsí”: 


73 Esta visión del mundo aristocrático va en línea con recientes investigaciones que 
apuntan a que durante la primera mitad del siglo xv aparecen y se consolidan rá- 
pidamente importantes cortes nobiliarias en Castilla, convertidas en focos de pro- 
ducción letrada independientes de la influencia regia, según lo revela la información 
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E comoquier que yo nunca leí nin aprendí ninguna ciencia, que só mucho anciano e 
guarecí en casa de muchos señores, oí departir a muchos omnes sabios. E bien cred 
que para los legos non ha tan buena escuela en el mundo cuemo criarse omne e bevir 
en casa de los señores, ca y se ayuntan muchos buenos e muchos sabios, e el que 
ha sabor de aprender cosas por que vala imás en ningún lugar non las puede mejor 
aprender. Ca si bueno quisiere seer, y fallará muchos buenos con que se acompañe 
(25-26). 


Para sujetar a los nobles, Alfonso erige la lealtad como valor supremo de su 
caballería cortesana. Fidelidad al linaje, a la tierra, a la fe, pero especialmente 
fidelidad al rey: «Leales conviene que sean en todas guisas los cavalleros. Ca 
esta es bondad en que se acaban e se encierran todas las buenas costumbres 
e ella es assí como madre de todas» (2.21.9, fol. 72rb). Como explica Martin 
(«Control» 230), la investidura caballeresca alfonsí es una sujeción jurada de 
esta lealtad al rey: «E desque el espada le ovieren ceñido, dévenla sacar de 
la vaina e ponérgela en la mano diestra e fazerle jurar estas tres cosas: la pri- 
mera que non recele de morir por su ley si fuere menester, la segunda por su 
señor natural, la tercera por su tierra» (2.21.14, fol. 73vb). Escudándose en la 
analogía sacramental de la investidura, Juan Manuel obvia estos juramentos y 
«rompe en pedazos todo el sistema ceremonial alfonsí y, consecuentemente, 
todo el significado jurídico y político de que está revestido» (Rodríguez Ve- 
lasco, Ciudadanía 50; véase también Debate 20-21). El caballero declara: «la 
cavallería á mester que sea y el señor que da la cavallería e el cavallero que 
la recibe e la espada con que se faze». No hay juramento, ni mucho menos 
declaración de lealtad: «E así es la cavallería complida, ca todas las otras co- 
sas que se y fazen son por bendiciones e por aposturas e onras» (11). Debido 
a esta ruptura, cuando se define la moral caballeresca, se propone un nuevo 
valor supremo para la caballería nobiliaria, reescribiendo el anterior pasaje de 
las Partidas (2.2 1.9): 


La vergliienca otrosí cumple mucho al cavallero más que otra cosa ninguna. E 
tanto le cumple que yo diría que valdrá más al cavallero aver en sí vergúenca e 
non aver otra manera ninguna buena, que aver todas las buenas maneras e non 
aver vergilenga. ... E pues digo que ante sufrirá la muerte que caer en vergienca, 
vien devedes entender que non dexará de fazer ninguna cosa nin la fará porque 
en vergúeña pueda caer, ca todas las cosas que omne puede fazer e dexar de fazer 


cancilleresca (Pardo Rodríguez 61-79) e historiográfica (Funes, «Historiografía» 
33-34). Otra evidencia de este fenómeno está en la estructura misma del libro. Si 
bien el rey sabio es el organizador de la sociedad, es una figura ausente que aparece 
fugazmente en un capítulo. Su polo alterno es el siempre presente caballero anciano, 
poseedor de toda la sabiduría del mundo, ganada en una corte señorial (Cossío Olavi- 
de, «Consejero» 526; Salgado Loureiro 124-125). 
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son [más] hgeras que la muerte. E así podedes saber que la vergiienga es la cosa 
por que omne dexa de fazer todas las cosas que non deve fazer e le faze fazer 
todo lo que deve. E por ende la madre e la cabeca de todas las vondades es la 
vergilenga (15). 


Muchos elementos del libro vienen del escolástico Lucidario de Sancho 
IV, hasta tal punto que no parece exagerado el juicio de Heusch de que la obra 
de Juan Manuel es un «Lucidario de los caballeros» («Educación» 323). De 
este, hereda la estructura de las preguntas y respuestas, junto con su deseo 
de integrar las ciencias naturales a una visión ortodoxa del mundo: «Ca dos 
saberes son el uno contra el otro, e estos son la teología e las naturas, ca las 
naturas es arte que todas las cosas que son vivas sobre tierra ... [e] el saber de 
la teología es sobre el de las naturas» (Lucidario 79). Esta obra es otro modelo 
para la organización expositiva descendiente de las respuestas. Pero mientras 
los letrados de Sancho avanzan la acción con preguntas concentradas en áreas 
del saber muy específicas —por ejemplo: «¿Por qué non puede omne fallar 
sangre en las formigas nin en las ostrias del mar?» (243)—, el noble favorece 
las de carácter general: «¿qué cosa son los pescados?» (66). 

Otra deuda ocurre respecto a los roles de los personajes en el proceso 
didáctico y en la construcción de sus discursos. El caballero anciano sigue 
al maestro del Lucidario, quien utiliza a menudo declaraciones de humildad, 
sosteniendo ser «muy pequeño en saver, salvo ende lo que Dios quiere que 
sepa ... ca non por otra letradura que aya en mí» (194). Como él, también 
se queja rutinariamente de la dificultad que te significan las preguntas de su 
discipulo, sorprendiéndose de su insistencia y sus apremios, aunque nun- 
ca deja de responderlas y en más de una ocasión celebra la calidad de las 
cuestiones. 

Un elemento adicional en el que el Lucidario puede ser estimado un mo- 
delo para el libro de Juan Manuel ocurre respecto a las observaciones de la 
naturaleza de la Península Ibérica, en las que este libro también abunda. Ha- 
blando de las ballenas, el discípulo de la obra sanchí relata: «Pues a mí conte- 
ció que me acerqué algunas vegadas en puertos de mar ó matan las vallenas e 
vilas abrir e despedacar, e non fallo que aya en ellas vientres si non una tripa 
sola e muy delgada» (289). La respuesta del maestro es una fiel descripción de 
las técnicas de pesca utilizadas por los marineros cantábricos durante la Edad 
Media (Ciriquiain Gailztarro 62; Sacchi 774): 


E andando estas vallenas rascándose entre las peñas, véenlas las atalayas que tienen 
los marineros que ponen en los puertos. E conócenlas por el resollo que fazen por 
las narizes cuando echan agua de sí. ... E fazen luego señales a los marineros por tal 
que se acojan a los vateles para ir matarlas (291). 
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En otro momento, el maestro da coordenadas precisas para identificar las 
rutas migratorias de las aves que atraviesan la geografía peninsular: 


E segund es la natura d”esta tierra, tales aves vienen y a morar e a criar, que cuando 
ellas llegan a la tierra de otra parte onde vienen, luego catan el aire de la tierra. ... 
E esto puedes veer por las gruyas que cuando pasan de aquella tierra do crían, van 
tener el inbierno al campo de Calatrava e al campo de Arranuelo e de la frontera, e 
las más d”ellas pásanse alliende la mar (293-294)”. 


La cuidadosa descripción de la naturaleza de la obra sanchí encuentra una 
continuación en las observaciones científicas de Juan Manuel, especialmente 
en lo que refiere a las aves. Este elemento diferencia ambas de sus modelos 
escolásticos, donde el lugar de la observación científica es ocupado por la 
lectura y la repetición del saber escrito de los auctores”. Compárese el úl- 
timo pasaje con el siguiente, en el que el noble describe los mismos hábitos 
migratorios: 


Ay aves que crían en las tierras frías que son contra el ciergo e [en] el ivierno vienen 
a las tierras calientes que son contra el mediodía, asi como, de las aves que cagan, 
los falcones sacres e los neblís e los esmerejones. ... E algunas aves ay que cuando 
se comiengan a tornar en el mes de febrero, comiencan ellas a venir de las tierras 
calientes e bienen contra las que son frías e crían en las tierras de contra el cierco, 
así como, de las que cagan, los alcotanes e las aletas e los milanos prietos e los cer- 
niícoles de las uñas blancas (65). 


Finalmente, una fuente menor, aunque no menos importante, son los Cas- 
tigos de Sancho IV. Contenidos derivados de esta obra pueden identificarse en 


74 Más adelante: «Cosa provada es por muchas vegadas que en la isla de la mar en que 
está asentada la cibdad de Mayorcas, que nunca ovo y raposo nin picaca e si los lte- 
van allí vivos luego son muertos, E otrosí es provado que del río de Guadalquivir que 
pasa por Sevilla, allí nunca fallaredes gamo nin conejo, mas ay corcos e ciervos, e del 
Guadalquivier acá a Castilla son los encebros e los conejos» (295). 

73 Como explica Verger, la formación escolástica y universitaria dista mucho de los pro- 
cesos basados en la observación real descritas por el £ucidario y el Libro del cavalle- 
ro e del escudero: «En revanche, celles [disciplines] qui auraient exigé l'observation 
directe de la nature, ou, a fortiori, l*expérimentation, n*ont jamais trouvé leur place 
dans l'enseignement et, pourrait-on méme dire, n'existaient pratiquement pas pour les 
hommes de culture de ce temps. Leurs curiosités en matiére de chimie, de zoologie, 
de botanique, de minéralogie, etc., considérées comme d'assez vains passe-temps, 
devalent donc se satisfaire par la lecture, pour les plus savants. d'Aristote, pour les 
autres, d'encyclopédistes vulgarisateurs tels que Vincent de Beauvais, Barthélemy 
l'Anglajs ou Thomas de Cantimpré, lesquels s'étaient d'ailleurs le plus souvent bor- 
nés á compiler leurs prédécesseurs antiques, préférant accumuler les interprétations 
allégoriques plutót que rapporter les données d*observations réelles» (27). 
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varias secciones relacionadas con la naturaleza de los consejos y los conseje- 
ros. La presencia de los Castigos y del Lucidario, escritos vinculados al entra- 
mado literario auspiciado por Sancho 1V y por la reina María de Molina, pone 
al descubierto la gran deuda de Juan Manuel con el llamado «molinismo»*. 

Como ha quedado claro en esta revisión de los autores que influencian 
el Libro del cavallero e del escudero, gran cantidad de ellos son autoridades 
religiosas, ya sea patrísticas, escolásticas o de derecho canónico, que reflejan 
los más vivos debates religiosos amparados por las reformas lateranenses. El 
libro se alinea con las metas del molínismo, un pensamiento que intenta resta- 
blecer la ortodoxia doctrinal perdida en Castilla durante la época de Alfonso 
X, cuya «producción letrada ... se había inclinado, en exceso, a las pesquisas 
centradas en el orden de la natura, con incidencia especial en ciencias como 
la astronomía y la astrología» (Gómez Redondo, «Molinismo» 54). La más 
furibunda crítica a las ciencias alfonsíes, que ya habían sido revisadas y reen- 
causadas por un discurso ortodoxo en el Lucidario de Sancho 1V, aparece en 
el pequeño lapidario del capítulo 45. Juan Manuel reconoce que las piedras 
tienen ciertos poderes («virtudes») —descritos extensamente en los lapida- 
rios alfonsíes—, pero en vez de profundizar en ellos, ofrece una clasificación 
de las piedras, no sin antes descalificar a los hombres que intentan compren- 
der los designios divinos y «se trabajan de bevir queriendo saber las cosas 
ante que acaescan» (70-71). 


TRANSMISIÓN MANUSCRITA 


El grueso de las obras conocidas de Juan Manuel —menos la Crónica abre- 
viada—, sobreviven en un testimonio único, el manuscrito 6376 de la Biblio- 
teca Nacional de España (BETA manid 1964). El volumen de 218 folios, co- 
nocido como S, por su antigua signatura (S-34), contiene: el Prólogo general, 
el Libro del cavallero e del escudero, el Libro de las tres razones, el Libro 
infinido, el Libro de los estados, el Libro del conde Lucanor, el Tratado de 
la Asunción de la Virgen María y el Libro de la caza. Ya que existen muchas 


76 Este término fue acuñado por Catalán («Historiador» 13), pero su desarrollo se debe a 
Gómez Redondo (Prosa 1, 2 y «Molinismo»). Designa el sistema letrado y cortesano 
promovido por Sancho IV, y tras su muerte por la reina María, que intenta reivindicar 
los derechos del linaje segundogénito del Rey Bravo. Esta nueva configuración cor- 
tesana se fundamenta en dos pilares para el sostenimiento de su legalidad: la reinte- 
gración de la nobleza rebelde al ámbito de la corte y la defensa de una espiritualidad 
ortodoxa, por el influjo ideológico de las reformas auspiciadas por la sede toledana y 
las órdenes mendicantes. Sobre la influencia toledana en el molinismo, véanse Ordu- 
na «Elite»; Hernández y Linehan 331-339; Linehan 12-13. 
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descripciones detalladas de $, solo se resaltarán los aspectos más relevantes 
para esta edición”. 

Se trata de un códice de pergamino, escrito en una letra gótica textual redon- 
da, copiado hacia finales del siglo xv, quizá en Sevilla, según lo revela una nota 
manuscrita en el último folio. Para Macpherson y Tate, sus características físi- 
cas —33 centímetros de alto y 25 de ancho, con más de 200 folios— y la limpia 
caligrafía empleada, dan la impresión de ser una copia suntuosa ([1991] 50). 
Sin duda debió ser planeado como un manuscrito iluminado, pues existen largos 
espacios en blanco dejados para «estorias» ilustrativas en al menos dos obras”. 

La historia de su origen resulta difícil de desenmarañar. En el Prólogo 
general que Juan Manuel compuso a sus obras: 


E recelando yo, don Joán, que por razón que non se podrá escusar que los libros que yo 
he fechos non se ayan de transladar muchas vezes, e porque yo he visto que en el trans- 
ladar acaece muchas vezes, lo uno por desentendimiento del escribano o porque las le- 
tras semejan unas a otras, que en transladando el libro porná una razón por otra, en guisa 
que muda toda la entención e toda la sentencia, e será traído el que la fizo, non aviendo 
y culpa. E por guardar esto cuanto yo pudiere, fizi fazer este volumen en que están 
escritos todos los libros que yo fasta aquí he fechos ... E ruego a todos los que leyeren 
cualquier de los libros que yo fiz que si fatlaren alguna razón mal dicha, que non pongan 
a mí la culpa fasta que vean este volumen que yo mesmo concerté (Lucanor 5-6). 


En el 4nteprologo a El conde Lucanor, un escriba anónimo repite este pedido: 


E porque don Joán se receló d'esto, ruega a los que leyeren cualquier libro que fue- 
re trasladado del que él compuso o de los libros que él fizo, que si fallaren alguna 


77 Véanse Juliá xx11i-xxvi; J, M. Blecua, Obras 1: 21-22; Orduna, «Transmisión» 60; A. 
Blecua 13; Ayerbe-Chaux, Tratados lxiti: Macpherson y Tate [1991] 49-50; Gómez 
Redondo y Lucía Megías 720; Cossío Olavide, «Estortada» 2-7. A lo sabido sobre 
el manuscrito, puede añadirse una nueva precisión: llegó al fondo de la Biblioteca 
Nacional en 1722. El ms. A BN L-113 (o/im 18841) de la Biblioteca Nacional, Libro 
de asiento de los libros que se compraban para la Biblioteca desde el año 1716 hasta 
1738, indica que el 19 de mayo de este año se adquirieron veintiocho libros y ma- 
nuscritos para la colección de la entonces Real Biblioteca Pública creada por Felipe 
V. Entre los libros, comprados por trescientos reales, figura un «Libro del cavallero y 
el escudero, folio manuscrito» (fol. 57v). El manuscrito vuelve a aparecer en el ms. 
21460, un inventario de ja Biblioteca de mediados del siglo xvit1, junto a datos que 
confirman que se trata de S: «Manuel (Infante don Juan). £! cavallero y el escudero, 
223 folios, in folio, pergamino» (fol. 47v), 

78 Sobre las «estorias» de E? conde Lucanor, véanse Gayangos 231; Ríos 4: 613-664; J. 
M. Blecua, Lucanor 60-61; Marcos-Marín 527; Piccus 461-464; A. Blecua 114; Burke 
272; Serés, Lucanor lv-Ix; Taylor, «Estoria» 40-47. Sobre las del Libro infinido, véase 
Cossío Olavide, «Estoriada». 
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palabra mal puesta, que non pongan la culpa a él fasta que vean el libro mismo que 
don Joán fizo, que es emendado en muchos logares de su letra ... E estos libros están 
en el monesterio de los fraires predicadores que él fizo en Peñaftel (8). 


La tardía fecha en la que el autor reunió y enmendó sus obras en un ejem- 
plar —inspirado en el sistema de las peciae universitarias (Rico, «Crítica» 
413)—, y la disparidad de los prólogos, han causado un muy vivo e irresuelto 
debate entre los especialistas sobre el origen de 5”, De este surgen, simplifi- 
cando un tanto groseramente, dos lecturas. La primera, según De Looze, mez- 
cla afirmaciones hechas en ambos prólogos como sí se trataran de un mismo 
texto y sostiene que este es el de Peñafiel (31). A. Blecua resalta (107-108) que 
el lenguaje empleado por el autor del 4nteprólogo distingue cuidadosamente 
entre el manuscrito reunido de sus obras completas («[el] que él compuso», 
«el libro mismo que don Joán fizo») y las copias de sus libros que se conser- 
van en el convento dominico («[los] libros [que] están en el monesterio»). 
Un crítico tan cuidadoso como J. M. Blecua, toma ambos conjuntos como un 
mismo texto, el depositado por Juan Manuel en Peñafiel (Lucanor 17). 

La segunda y más razonable postura es que el ejemplar concertado no 
es el mismo que dio origen a S. Juan Manuel publicó algunos de sus libros 
antes de emprender el trabajo final de revisión, como lo evidencia la dedica- 
toria a Juan de Aragón del Libro de los estados: «non me atreví yo a publicar 
este libro fasta que lo vós viésedes» (73)%. Ya que sus obras circulaban con 


79 A lo dicho por Rico sobre la influencia de la pecia en la creación del volumen concer- 
tado, puede añadirse otro precedente, este de indole legal, que Juan Manuel pudo tener 
en mente al preparar su copia maestra: el de los volúmenes autorizados de las leyes 
castellanas. Espéculo: «E por esto damos ende libro en cada villa, sellado con nuestro 
sello de plomo e toviemos este escrito en nuestra corte de que son sacados todos los 
otros que diemos por las villa por que se acaeciere dubda sobre los entendimientos 
de las leis e se algassen a nós, que se libre la dubda en nuestra corte por este libro que 
feziemos». El Ordenamiento de Alcalá ofrece una justificación similar al código al- 
fonsi, lo que demuestra la vigencia de estas ideas en los ambientes cortesanos del x1v: 
«E por que [nuestras leyes] sean ciertas e non aya razón de tirar e emendar e mudar 
en ellas cada uno lo que quisiere, mandamos fazer d”ellas dos libros, uno sellado con 
nuestro sello de oro e otro sellado con nuestro sello de plomo, para tener en la nuestra 
cámara, por que en lo que dubda oviere, que las concierten con ellas» (5; fol. 34v). 
Sobre esta forma de validación legal, véanse Ruiz García 378-381; Foronda 322-330. 

80 La futura publicación está implícita en las líneas finales del prólogo del Libro del 
cavallero e del escudero: «E non vos la envío escrita de muy buena letra nin muy 
buen pargamino, recelando que sí vós fallásedes que non era buen recado, cuanto 
mayor afán tomara en fazer el libro, mucho en esto tanto fuera el yerro mayor. Mas de 
que lo vós vierdes, si me enviades dezir que vos pagardes ende, entonce lo faré más 
apostado» (5). Sobre la publicación de las obras de Juan Manuel, véanse A. Blecua 
108; Olivetto 116-118. 
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anterioridad, cree necesario en el Prólogo general pedir a sus lectores que re- 
visen los textos autorizados que preparó si encuentran errores en estas copias. 

En base a lo expuesto por Giménez Soler, para quien S se origina de varias 
compilaciones, A. Blecua propone que existieron tres colecciones distintas de 
obras reunidas (148-149; 108-109). La primera, compuesta por cada uno de 
los originales de autor utilizados para componer el volumen mencionado en el 
Prólogo general y el Anteprólogo. La segunda, una copia desencuadernada y 
desordenada de los originales, ya enmendada sustancialmente, que se utiliza 
para crear la última, que corresponde al texto concertado. Á estos debe aña- 
dirse un cuarto grupo —aunque cronológicamente sea el segundo—-: las obras 
«publicadas» que eran poseídas por lectores amigos—como Juan de Aragón 
o Jaime de Xérica, destinatarios del Libro del cavallero e del escudero, el 
Libro de los estados y El conde Lucanor——, sobre las que el autor ya no tenía 
control. Estas, que circulaban libremente tras ser publicadas, son versiones 
similares a las del primer grupo”. 

¿Qué estadio textual representan los contenidos de S? Orduna, adentrán- 
dose en el complicado asunto de la datación de los prólogos, lo describe como 
un «códice “de aluvión” ... una recopilación arbitraria» («Transmisión» 60). 
Más moderada parece la propuesta de Taylor, quien resalta que el manuscrito 
«contiene toda la parafernalia del libro medieval en su forma más desarro- 
llada» («Estoria» 39) y que, por tanto, corresponde a un momento posterior 
del corpus juanmanuelino, más cercano a la segunda o la tercera etapa de la 
comptlación. 

Un elemento importante en esta parafernalia editorial es la presencia del 
Prólogo general al inicio, que dota al manuscrito de unidad. La introducción 
también sirve como un índice de obras, pues contiene una enumeración de los 
escritos de Juan Manuel en el orden que aparecían en el volumen concertado. 
Dentro de la colección, la cohesión es favorecida por referencias cruzadas 
entre varias obras: hay un índice de matertas del Libro del cavallero e del 
escudero en el Libro de los estados, obra citada a su vez en El conde Lucanor, 
y estas dos últimas en el Libro infinido*”. 

Otros elementos de la organización interna facilitan la búsqueda de 
información, empleando las tecnologías bibliográficas de investigación de- 
sarrolladas durante el siglo xi. Los tres tratados más extensos, el Libro del 


81 Aunque los textos primitivos parecen haber desaparecido completamente, no puede 
descartarse que un £l conde Lucanor de estos dos grupos, al que se añadió luego 
el Anteprólogo, sea el origen del problemático códice de Puñonrostro, como cree 
Ayerbe-Chaux («Conciencia» 189 y «Editions» 25-33). 

82 Sobre Jas referencias, véanse Taylor, «Texto» 569-570; Funes, «Excentricidad» 3-4; 
Bautista 12-14. 
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cavallero e del escudero, el Libro de los estados y El conde Lucanor, cuen- 
tan con rúbricas descriptivas antes de cada capítulo, inconclusas en el Libro 
infinido. Estos libros también están divididos en números casi perfectos de 
capítulos (51, 100/50, 51 y 26). Además, el Libro de los estados, El conde 
Lucanor y el Libro de la caza son precedidos por tablas de rúbricas que per- 
miten encontrar rápidamente pasajes especificos en ellos. Finalmente está 
la cuestión de las imágenes. Como ya se dijo, S fue planeado para ser un 
códice iluminado. De este proceso solo se completó el aparato decorativo, 
las iniciales escasamente decoradas en rojo y verde que identifican secciones 
y capítulos; quedaron sin realizar las «estorias» de El conde Lucanor y del 
Libro de las tres razones?” 

A pesar de la oscuridad que rodea el origen de este manuscrito, todas las 
evidencias apuntan a que, como cree Olivetto, S representa «una etapa avan- 
zada de compilación y con una idea unitaria y acabada de corpus, como el re- 
unido por don Juan en su códice concertado y prologado, y no con un estadio 
primitivo de libros sueltos» (124). Pero, a pesar de la alta calidad con la que S 
fue planificado, no es un texto completamente confiable. Al estar alejado más 
de cien años de los originales, presenta deficiencias atribuibles tanto a sus 
modelos como a los escribas encargados de copiarlo. 

Taylor propone que muchos de sus errores se deben a que fue realizado 
en base a un antígrafo —o, según creo, varios antígrafos— de segunda ge- 
neración, ya imperfectos («Manuscritos» 41). Esto explica algunas fallas de 
continuidad. El Libro de la caza es el más aquejado por estas. Lo primero 
porque está «trastornado»: comienza repentinamente en la segunda mitad del 
primer capítulo y continúa hasta casi al final del tercero, momento en el que 
se empalma el prólogo y la mitad restante del primero. Lo segundo porque 
parece interrumpirse en el capítulo 12, tras completar las descripciones de las 
condiciones de caza en tres de los dieciocho obispados de Castilla anunciados 
en el prólogo**. 


83 En $ resaltan tres grandes iniciales afiligranadas (fols. 126vb, 181ra y 181va). Que 
todas aparezcan al inicio de cada uno de los libros que componen El conde Lucanor, 
puede ser evidencia de que su antígrafo era, como menos, de una factura superior que 
el resto. 

84 En base a la nota marginal del último folio del manuscrito, que menciona la de- 
rrota castellana en la batalla de la Axarquía (1483), Ayerbe-Chaux cree que la co- 
pia del Libro de la caza ocurrió alrededor del evento: «privado el scriptorium de 
la ayuda pecuniaria, esta última obra fue copiada sin la necesaria supervisión (de 
allí también las lagunas de nombres en la sección geográfica) y finalmente aban- 
donada» («Manuscritos» 89). Taylor lo corrige, tomando en cuenta la trasposl- 
ción del prólogo y varias lagunas textuales: «Todo indica que el escribano trabaja- 
ba sobre un antígrafo pobre ... el modelo parece haber estado incompleto al final» 
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El testimonio del Libro del cavallero e del escudero 


El libro ocupa los folios 1vb-28va de S y presenta diecinueve lagunas bre- 
ves (fols. 3vb, 4ra, 6vb, 7ra, 8ra y 8va) y cuatro largas (fols. 3vb y 8ra-b). Es 
imposible determinar si estos espacios en blanco aparecían así en su antigrafo 
o si son atribuibles a los copistas de S. Lo mismo se puede decir de otros 
errores comunes a la copia memorística de los manuscritos, como las haplo- 
grafías, los saltos por homojoteleuton y las duplografías. En los dos primeros 
casos, el copista omite pasajes cuando la pericopa anterior o siguiente tiene 
una terminación similar a la que va copiando —los pasajes restituidos apare- 
cen entre corchetes—: 


Fijo, sabet que en la franqueza e en la escaseza ay cuatro maneras. La una es fran- 
queza e la otra es desgastamiento, la otra es escaseza e la [otra] es avareza. La fran- 
queza es dar lo que el omne deve dar e tener [lo que deve tener]. E el desgastamiento 
es dar lo que deve dar e dar lo que deve tener (13). 


Un error característico de la copia es la eliminación recurrente de la letra 
g con lineta, abreviación de «que», especialmente cuando es antecedida por 
la preposición «por» para formar la conjunción causal porque o el sintagma 
proposicional por que. Durante una muy floja revisión del manuscrito, los 
escribas revirtieron algunas de estas omisiones —ocho en total—, corrigien- 
do también duplografías con tinta roja, aunque dejaron de hacerlo tras el 
folio 13. 


Los capítulos perdidos 


Desde Pascual de Gayangos se sabe que el Libro del cavallero e del es- 
cudero está incompleto por el desprendimiento de dos bifolios del primer 
cuaderno de S (229-230). La laguna comienza en el primer párrafo del tercer 
capítulo, tras la aparición del escudero mancebo, y continúa hasta casi el final 
del capítulo 16, en medio de una respuesta del caballero anciano. Aunque se 
han perdido los diálogos iniciales del relato, junto con la historia de la vida 
del anciano, tres elementos permiten reconstruirlos: un resumen de las pre- 
guntas que aparece en el capítulo 31, las correspondencias de la obra con el 


(«Manuscritos» 41). Sin embargo, recientemente Fradejas Rueda problematiza 
la idea de que esté incompleto, proponiendo, en cambio, que nunca fue termina- 
do: «lt ís quite probable that he never wrote those sections, since all the hunting 
grounds described are within Juan Manuels network of castles and fortresses that 
links his estates on the Mediterranean coast ... with those in the River Duero val- 
ley» («Texts» 179). 
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Llibre de l'orde de cavalleria y la tabla de materias presente en el Libro de 
los estados”, 

La primera parte de esta tarea es posible gracias a la rúbrica del capitulo 
3 y el hipotexto llulliano. La rúbrica describe lo que ocurre: el «escudero 
salió de su tierra e iva a las cortes del buen rey por seer cavallero, e ... se 
adormeció en el palafrén que iva por el trabajo del camino» (7). El capítulo 4 
debió comenzar con el escudero adentrándose en el bosque donde se encuen- 
tra la ermita del caballero anciano: «son palatré exí del camí e més-se per lo 
boscatge, e ená tant lá hon li plac per lo boscatge, tro esdevenc en la fontana 
hon lo cavayler stava en oració». Cuando el joven se despierta, se encuentra 
ante el venerable viejo: «l*escuder, qui sentí en durment que son palafré no:s 
movia, desperta*s e viu denant si lo cavayler qui fo molt vey! e hac gran barba 
e loncs cabels e romputs vestiments». Intercambian sus primeras palabras. El 
caballero le interroga por el motivo de su viaje: «—Bell amic, qual és vostre 
coratge, ni hon enats, ni per que sóts assí vengut?». El escudero le responde 
que se dirige hacia la corte, donde el noble rey tomará la caballería y la dará 
a otros, honor al que aspira: «fama és per longues terras que :l: rey molt 
savt ha menada cort, e fará sí mateix cavayler e aprés fará cavaylers altres 
barons stranys e privats. On, per ayso, jo vaig a aquella cort per ésser noveyl 
cavayler» (163). 

Si Juan Manuel sigue usando el modelo del Llibre, el capítulo 5 conti- 
nuaría con una reflexión del caballero anciano tras haber escuchado el deseo 
del escudero: «Con lo cavayler ausí parlar de cavaylaria e remenbrá 1*orda 
de cavaylaria e so que y pertany a cavayler, adoncs gitá -1- suspir e entrá en 
consirer menbrant en lo honrament en lo qual cavaylaria lo avia longament 
mantengut». Luego, el escudero intenta comprender el motivo de su silencio: 
«demená al cavayler de qué era son consirer» (163, 164), inquiriendo también 
sobre su identidad. 

A partir de aquí hay que recurrir a la tabla de materias del capítulo 91 del 
Libro de los estados. En el capítulo 6 se explicaría la biografía del caballero 
y lo que motivó su decisión de retirarse del mundo. Quizá esta sea la última 
influencia de Llull, si Juan Manuel no se había alejado de su modelo ya. En 
el Llibre se explica que el caballero anciano, viendo menguadas sus fuerzas, 


85 La primera reconstrucción de los capítulos perdidos es de Taylor («Capítulos» 51- 
56). Estas ideas fueron revisadas en un reciente artículo donde propongo una tabla 
de correspondencias expandidas y concordadas con los pasajes del capítulo 31 y la 
tabla de materias del Libro de los estados (Cossío Olavide, «Consejero» 546-550). 
Sin embargo, ni explico los motivos que justifican la actualización de lo planteado por 
Taylor, ni incluyo las correspondencias llullianas. Sirvan las siguientes líneas como 
corrección a tamaña omisión. 
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elige tomar la vida retirada para mantener su honor y por respeto a la orden 
que profesa: 


En una terra s*esdevench que hun savi cavayler qui longament hac mantengut orde 
de cavaylaria en la noblesa e forga de son alt coratge, e saviesa e ventura l'agren 
mantengut en la honor de cavaylaria en guerres e en tomeigs, en assauts e en ba- 
tayles, elegí vida ermitana con viu que sos dies eren breus e natura li defaylia per 
veylesa a usar d”armes. Enadonchs, desampará sos heretatges e heretá sos infants, 
e en hun boscatge gran, aondós d'aygúes e d'arbres fructuoses, féu sa habitació e 
fogí al món per go que lo despoderament de son cors, en lo qual era esdevengut 
per veylesa, no:l desonrás en aqueyles coses hon saviesa e ventura lonch de temps 
lo havien tengut honrat. On, per assó, lo cavayler cogitá en la mort, remenbrant lo 
transpassament d*aquest segle en 1*altre, e entés la sentencia perdurable a la qual 
avia a venir (161-162), 


Las evidencias sugieren que la decisión del personaje juanmanuelino pudo 
tener diferentes motivaciones. Cuando el escudero retoma su viaje a la corte, 
en el capitulo 25, el narrador declara que el anciano «fincó ... en su ermita 
compliendo su penitencia» (20). La tabla de materias en el Libro de los esta- 
dos explica: «E lo primero comienga en la emienda que el omne deve fazer 
a Dios por sus yerros» (271). La fragilidad corporal es la causante del aleja- 
miento del caballero en el texto de Llull, haciendo la vida eremítica una estra- 
tegia para mantener su buena fortuna y su buen nombre; Juan Manuel, por su 
parte, parece haber introducido algunos «yerros» cometidos por su personaje, 
errores que le forzaron a alejarse del mundo para cumplir una penitencia. 

Entre los capítulos 6 y 13, los personajes intercambian más información y 
se asientan las bases de la relación maestro-discípulo. Tras contar los hechos 
de su vida, el anciano reflexiona sobre la utilidad del consejo y la humildad 
en los caballeros: «E qué pro ha en demandar consejo [e] cuánto bien á en 
la humildat». Aunque la narración no es recogida en la tabla de materias, es 
probable que esta digresión sea seguida por una nueva pregunta al caballero 
sobre las razones de su retiro. Esto le permite justificarse, defendiendo los 
méritos de la caballería y de la vida retirada, y lamentarse de sus errores: «E 
cómo es grant vergiienca dexar omne la cosa que ha comencada por mengua 
o por miedo, e cómo lo deve omne catar ante que lo comience; e que non 
deve omne aventurar lo cierto por lo dubdoso; e que onra e bicio non en una 
morada biven,; [e] que nunca se cobra el tiempo perdido». Tras esto, el an- 
ciano retoma su reflexión sobre los méritos del consejo e invita al escudero a 
preguntarle cosas que pueda saber gracias a su experiencia y que le ayuden a 
cumplir sus aspiraciones: «E cómo es aprovechoso el preguntar; e que deven 
ser las preguntas de buenas cosas aprovechosas; e que en lo que omne quiere 


Introducción Ixx1x 


aprender o ganar, deve comengar en lo que más le cumple» (271). En este 
momento, el escudero formula todas sus dudas en un largo capítulo. 

Los capítulos 14, 15 y 16 contenían las primeras respuestas. La primera 
(¿qué es Dios?), se corresponde con un excurso sobre los bienes y males: «E 
que non ay bien sín galardón, nin mal sin pena». La segunda (¿por qué Dios 
permite que los buenos pasen males y tos malos, bienes?), con uno sobre «los 
juizios de Dios e [de] la buena andanga de los malos, que non pueden mucho 
durar nin aver buena fin». La tercera (¿qué debe hacer un rey para mantener 
su reino, su estado y su persona?), con uno sobre «qué lugar tienen los reis en 
la tierra, e para seer buenos reis, que deven fazer tres cosas» (271). La laguna 
termina en las últimas líneas del capítulo 16. 


Capitulación y rúbricas 


La capitulación fue realizada, como con otros libros del autor, luego de su 
redacción primitiva en 1326, Al analizar las discontinuidades textuales y las 
repeticiones entre las rúbricas de los capítulos del Libro de los estados, Funes 
confirma que su capitulación no existía en su versión ortginal. Sin embargo, 
defiende no solo que es posterior, sino que es espuria y no se le puede atribuir 
a Juan Manuel («Capitulación» 83-84). Taylor disputa este argumento, sugi- 
riendo que la división en capítulos y rúbricas fue realizada bajo la supervisión 
del noble, quien necesitaba citar el Libro de los estados en el Libro infinido 
(«Texto» 571). Al revisar el último se confirma esta propuesta, pues todas las 
referencias al Libro de los estados mencionan números de capítulos y conte- 
nidos que corresponden con las rúbricas existentes?" 

Cabe preguntarse, siguiendo lo propuesto por Taylor, si tales referencias 
cruzadas son un hecho de la escritura del Libro infinido (ca. 1334-1340), o 
acaso son posteriores. ¿No tendría más sentido que nacieran durante el proce- 
so de preparación del volumen de las opera omnia? En esta etapa, que debió 
ocurrir hacia 1345, el noble y los miembros de su taller literario tuvieron que 
hacer una concienzuda revisión de sus escritos, en la que pudieron añadir 
capítulos, rúbricas y tablas para crear un sistema de relaciones internas y de 


86 Por ejemplo: «E pues en otro libro lo he puesto, non quiero poner en este en cuál 
manera se deven guardar los tales como vós de tales yerros como estos, e si lo quisiér- 
des saber complidamente, fallar lo hedes en el libro que yo fiz De los estados, en el 
LXVI* capítulo e en el LXVII" e en el LXVIII" capítulo, do fabla en cuá] manera deve 
pasar el emperador con su muger», «E desque los consejeros tomare, deve usar con 
ellos segund dize en el dicho libro que yo fiz, XCV capítulo», «Mas si lo quisiéredes 
todo saber complidamente, fallar lo hedes en el Libro de los estados que yo fiz, en el 
XCVII1* capítulo, que fabla de los oficiales» (150, 156, 158). 
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referencias precisas entre cada obra. Quizá a esto se refiera el autor del 4nte- 
prólogo de El conde Lucanor cuando dice que vio un volumen «emendado en 
muchos logares de su letra» (8), refiriéndose a algún manuscrito que corres- 
pondía con la segunda etapa de la compilación. 

Los argumentos aportados por Funes sobre las rúbricas del Libro de los 
estados son aplicados por Ayerbe-Chaux en su edición del Libro del cavallero 
e del escudero. Ahí, el crítico nota que resulta extraño el número casi perfecto 
de los capítulos —S51—, con el 25 operando como una bisagra narrativa entre 
las dos fases de la educación del escudero/caballero mancebo. También llama 
la atención sobre la inusual manera en la que «los capítulos 27 a 31 desmem- 
bran el diálogo entre los dos caballeros» (Tratados xxv), algo que ocurre de 
nuevo en los capítulos 49 a 51, que cortan el diálogo final entre los dos caba- 
leros y la descripción de la muerte del anciano. 

Es un error, sin embargo, leer con el editor colombiano y proponer que 
«la capitulación puede, muy posiblemente, ser tardía y debida al copista o 
copistas del siglo xv» (xxv), lo que haría necesario, como en su día sostuvo 
Bizzarri, «restaurar un error perpetuado por la tradición manuscrita» (Reseña 
177). Al saber que el libro incorpora cambios de una segunda etapa de re- 
dacción, posterior a su corrección para incluirlo en el volumen concertado, 
también debe aceptarse que la capitulación y las rúbricas fueron hechas con la 
autorización y bajo la supervisión del noble, y, por tanto, reflejan una decisión 
consciente de incluirlos como elementos de su ordinatio. De lo que sí hay que 
dudar es del lugar que ocupa la primera rúbrica, que describe el contenido del 
prólogo: 


Comitenca el libro que fizo don Joán, fijo del muy noble infante don Manuel. E 
ha nombre el Libro del cavallero e del escudero e es compuesto en una manera 
que dizen en Castiella fabliella. E envíalo al infante don Joán, arcobispo de 
Toledo, e ruega:l que tenga por bien de trasladar este dicho su libro de romance 
en latín (1). 


El texto aparece en el folio 2rb, después del prólogo-dedicatoria a 
Juan de Aragón. Sin embargo, su contenido evidencia que estaba colo- 
cado antes del prólogo, como ocurre con la rúbrica-imcipit del Libro de 
los estados, que antecede la tabla de contenidos y el prólogo (fol. 47ra), 
o con la rúbrica de la tabla de rúbricas de la Crónica abreviada (fol. 11). 
Como es sabido, de todos los elementos de la mise en texte manuscrita, 
las rúbricas son las que más frecuentemente transmiten errores de copia 
mecánica, especialmente en lo que refiere al lugar que ocupan (Rouse y 
Rouse, «Assembly» 415). Tomando en cuenta este argumento, y los otros 
problemas textuales de S, se ha decidido restaurar el lugar de la rúbrica y 
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colocarla al inicio de la obra, donde aparecería originalmente en el volu- 
men concertado?”. 

El Libro del cavallero e del escudero termina con un breve colofón en la- 
tín. Llama un poco la atención la lengua elegida: no solo porque va en contra 
de la preferencia por el romance para las intitulaciones y los colofones entre 
los autores seculares, sino la del mismo Juan Manuel, quien emplea el cas- 
tellano en los cierres del Libro de los estados y El conde Lucanor. Quizá se 
trate de un guiño a su destinatario religioso, recordando la falsamente pobre y 
menguada educación que el autor alega en el prólogo. 

Una curiosidad ocurre después de estas líneas. Un copista añadió, en algún 
momento de la transmisión de la obra, un enigmático hexámetro latino: «Ga- 
llecum quare fiet tibi proximus edes» (fol. 24v), sobre el que la crítica no ha 
sabido ofrecer una lectura satisfactoria y del que no se añade nada nuevo en 
esta edición. Ayerbe-Chaux lo traduce como «Te acercarás al por qué me hizo 
un gallego» (Tratados 88), mientras que Taylor propone enmendar «edes» 
por «heres», con lo que la frase podría ser una traducción incompleta del 
proverbio «Mete gallego en tu pajar y fazer se te ha heredero» (Reseña 152). 
Casas Rigall, como los otros, apunta que la sentencia está demasiado deturpa- 
da como para ser comprensible, aunque propone que «edes» es una forma del 
verbo edo, “comer” (81). 


HISTORIA EDITORIAL 


Durante la recensio es habitual realizar la eliminatio codicum descriptorum, 
pues este tipo de códices no brinda información nueva para construir los sterm- 
mata ni es útil para la fijación del texto (Pérez Priego 206). En el caso del 
libro, que sobrevive en un codex unicus, es imposible determinar la existencia 
de familias manuscritas más allá de las teorías discutidas en las páginas ante- 
riores en base a los pasajes de los prólogos y por otras evidencias deducidas 
de la mise en page de $. Sin embargo, se ha considerado pertinente no prescin- 
dir de los codices descripti modernos, pues cuentan una historia que permite 
revalorar los méritos de la primera edición de las obras de Juan Manuel, pu- 
blicada por Pascual de Gayangos en Escritores en prosa anteriores al siglo xv 
(1860), volumen 51 de la «Biblioteca de autores españoles desde la formación 
del lenguaje hasta nuestros días», colección iniciada por Bonaventura Carles 


87 Otro argumento a favor de esta enmienda —uno de lectura y recepción del libro— es 
que un lector del xv1, responsable de copiar el ms. 19426 de la Biblioteca Nacional de 
España (BITAGAP manid 6374), una copia fragmentaria de S, eligiera transcribir so- 
lamente la rúbrica del libro, que identificó como la primera parte de la obra (fol. 34r). 
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Aribau 1 Farriols en 1846 y continuada a partir de 1848 por el editor Manuel 
Rivadeneyra. 

El primer texto sobre el que hay que prestar atención es el ms. 17788 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, una copia del siglo x1x de varias obras de Juan 
Manuel. Este códice moderno fue parte de la biblioteca de Pascual de Gayan- 
gos, cuyo temible ex libris rojo aparece en el primer folio. Es un manuscrito 
facticio que reúne dos grupos de folios sueltos producidos por manos distin- 
tas: el primero es una copia de El conde Lucanor, según la reimpresión de 
1642 de la edición de Argote de Molina (fols. 1r-157v). Esta sección cuenta 
con un generoso margen inferior que Gayangos empleó para introducir notas 
y comentarios. El segundo es un codex descriptus parcial de S, con una hoja 
de guarda que lee: «Código en pergamino gran folio y con letra que parece del 
siglo 15 de algunas obras de don Juan Manuel. Existe en la Biblioteca Prin- 
cipal de Madrid» (fol. 1581). Contiene el Prólogo general (fols. 159r-161r), 
el Libro del cavallero e del escudero (fols. 161r-210r), el Libro de las tres 
razones (fols. 211r-226r) y 'el Libro infinido (fols. 226r-256rY*. 

Este texto está vinculado con el ms. 1497 (BETA manid 4369), manus- 
crito en dos volúmenes conservado en la Biblioteca de Catalunya, cuya 
hoja de guarda tiene un texto idéntico. Se trata de otro codex descriptus de 
S, que repite las obras de la copia matritense y su orden: el Prólogo gene- 
ral (1: fols. 1r-3v), el Libro del cavallero e del escudero (1: fols. 3v-86v), 
el Libro de las tres razones (2: fols. lr-18v) y el Libro infinido (2: fols. 
18v-51v)3, 

Varias características revelan que el manuscrito de Barcelona es el origi- 
nal y el de Madrid una copia en limpio: el pequeño y desigual tamaño de los 
folios que componen el primero (22,5 x 16,5 cm), es evidencia de que fue 
hecho rápidamente, mientras el formato de folio menor del segundo acusa una 
ejecución más planificada (31 x 21 cm); la repetición de las anotaciones de los 


88 Gayangos corrigió profusamente el texto de £l conde Lucanor, revirtiendo las mo- 
dificaciones estructurales y modemizaciones lingúísticas introducidas por Argote de 
Molina. Para ello, consultó varios manuscritos de la obra que tuvo a su alcance: «gra- 
cías a la feliz circunstancia de haber tenido a nuestra disposición ... cuatro códices ... y 
de habernos, además, tomado el trabajo ímprobo de cotejarlos escrupulosamente uno 
con otro» (232). Sobre este manuscrito, véase Savo «Afterlives». 

89 De este texto dan cuenta Castro y Calvo y Riquer (v). A lo dicho por ellos, puede 
precisarse que fue copiado a mediados del xix, pues algunos folios contienen la fi- 
ligrana «JCLL», asociada a un molino de papel activo en la segunda mitad de este 
siglo (Pérez del Campo 5). El /rventari de manuscrits de la Biblioteca de Catalunya 
no recoge más datos sobre las circunstancias de su elaboración, pero sí da cuenta de 
su incorporación a la colección durante el siglo xx junto a gran cantidad de impresos 
tempranos comprados a la librería del bibliófilo Josep Porter (503). 
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copistas en varios pasajes”; y la profundización de muchos errores de copta 
del primero en el segundo. En la capitulación del tercer capítulo, por ejemplo, 
el primero lee: «se adormeció en el palaf en que iba» (1: fol. 7r), lección in- 
completa por «palafrén» que se repite en el segundo (fol. 163r). Sin embargo, 
mientras los encargados del transcribir el barcinonense vierten literalmente 
las abreviaciones y las palabras que no comprenden de £S, el del ms. 17788 las 
desarrolla completamente”. La copia del ms. 1497 ocurrió durante la década 
de 1840, pues George Ticknor utilizó otra copia en limpio de este manuscrito 
como fuente para el capítulo sobre Juan Manuel en su History of Spanish Lit- 
erature (1849). En nota a pie, agradece a Gayangos hacerle llegar esta copia, 
«filling 199 closely written folio pages» (1: 64), que creyó, erróneamente, ser 
una reproducción completa de S”. 

Ambos textos presentan serias deficiencias producto de las prácticas de 
transcripción del periodo: se acentúan y separan palabras según las normas 
vigentes, se normalizan todas las alternancias consonánticas y vocálicas. Los 
errores que transmiten evidencian que fueron realizadas por personas con poco 
conocimiento de paleografía medieval. Esta impericia se nota en la reproduc- 
ción fiel de los signos de abreviación en la copia catalana, que en el texto de 
la Biblioteca Nacional son resueltos «creativamente», lo que introduce nuevos 
errores en la transcripción. «Natural» se convierte en «naturaleza» (fol. 162v), 
«mester» en «menester» (fol. 164v), «aprovechosas» en «apuechosas» (fol. 
171v), «manera» en «mañeras» (fol. 171v), «granada» en «guarda» (fol. 175r) 


90 Además del título de la hoja de guarda, se repiten cuatro anotaciones. Tras el Prólo- 
go general: «Estas dos obras del autor deben ser el Cronicón que dio a luz el Padre 
Maestro Flores y la Historia general de España que se dice que escribió siguiendo las 
noticias y manual de la Genera! de don Alonso el Sabio» (1: tol. 3v; fol. 161r), en la 
laguna del Libro del cavallero e del escudero: «En este punto se halla una falta de dos 
o cuatro hojas en este precioso manuscrito y sigue en el capítulo 16» (1: fols. 7r-7y; 
fol. 163r), al inicio del Libro de las tres razones: «Siguen las demás obras de don Juan 
Manuel» (2: fol. Lr; fol. 211r) y al inicio del Libro infinido: «Continúa el manuscrito 
sin epígrafe ninguno, pero me parece que lo que sigue es ya el Libro de castigos O 
consejos a su hijo que consta escribió el autor» (2: fol. 18v; fol. 2261). 

91 Con esto corrijo lo que propuse antes, cuando sostuve que el ms. 17788 era una copia 
realizada por un discípulo de Gayangos directamente a partir de S («Engeños» 104- 
105). En realidad, el ms. 1497 fue copiado de S y el otro es un traslado hecho por un 
asociado de don Pascual. La existencia de cuatro manos diferentes en el de Barcelona 
hace pensar que quizá es el resultado de un servicio de copia ofrecido por la Biblio- 
teca Nacional a los investigadores, o quizá un favor personal de tos bibliotecarios a 
Gayangos. 

92 Queda confirmada la sospecha de Catalán de que Ticknor conoció una copia incom- 
pleta de las obras de Juan Manuel («[quizá] como el ms. 1497 de ta Bibl. de Catalu- 
ña», «Modelo» 198). La copia de Ticknor existe en la Boston Public Library, bajo la 
signatura D.9 de la Colección Ticknor. 
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y «pero» es resuelto alternativamente como «por» (fol. 175r), «pro» (fol. 175r) 
e incluso «po» (fol. 174v). Algunos de estos errores, como la lectura «natura- 
leza» por «natura», persisten hasta el volumen publicado por Gayangos. 

El tercer texto relacionado a la edición de Gayangos es el ms. 17978 de la 
Biblioteca Nacional. Es una transcripción fiel del ms. 17788, a la que se añaden 
los tratados que faltaban en este, copiados directamente de S. Como el otro có- 
dice de Madrid, fue realizada para Pascual de Gayangos y contiene: el Prólogo 
general (fols. 1r-2v), el Libro del cavallero e del escudero (fols. 2v-47r), el Tra- 
tado de la asunción (fols. 49r-50v), el Libro de las tres razones (fol. 51r-63v), 
el Libro infinido (fol. 63v-89v) y Libro de los estados (fol. 91r-327ry?. 

Confirman su filiación con el ms. 17788 los numerosos errores de copla, 
enmiendas y modernizaciones heredadas de este. Por ejemplo, en el Prólogo 
general el ms. 17788 lee: «muda toda la entención e toda la seña e traydo el 
que la fizo» (fol. 160r), lo mismo que el ms. 17978 (fol. 25). A estos proble- 
mas, el texto introduce otros nuevos, especialmente aquellos originados por 
saltos por homoioteleuton. Fue hecho por tres manos: la primera, responsable 
del Libro del cavallero e del escudero; la segunda, de Pascual de Gayan- 
gos, copia el Tratado de la Asunción; y la tercera, el resto de los contenidos 
(Macpherson y Tate [1974] 1x111). 

Aunque Gayangos solo escribió cuatro cartllas, tuvo que revisarlo todo, 
que está lleno de enmiendas de su puño. Durante este proceso, arcaiza el len- 
guaje, restituye lagunas y corrige muchos errores al cotejar la copia contra S. 
Pero este proceso no fue demasiado meticuloso, pues numerosas revisiones a 
pasajes deturpados por los copistas modernos son incorrectas y podrian haber 
sido fácilmente evitadas al prestar más atención al original. 

Los márgenes internos son utilizados para notas, algo ya presente en la 
copia de El conde Lucanor del ms. 17788. Estas, idénticas a las que aparecen 
en Escritores en prosa, corroboran que se trata del original de imprenta de 
este volumen, como sospechaba Oelschláger (400). Los márgenes también 
testimonian los nombres de los siete cajistas de la imprenta de Rivadeneyra, 
que se repiten a intervalos regulares, indicando la división de tareas para el 
armado de los bloques de impresión: «Ruiz» (fol. 11), «León» (fol. Sr), «Cres- 
po» (fol. 9r), «Vercher» (fol. 13r), «Lázaro» (fol. 17v), «Fernando» (fol. 21 v) 
y «Ortega» (fol. 36v)". Otra evidencia de su condición de original son las 


93 Este códice no incluye la copia del Libro de la caza de Gayangos, conservada en el 
ms. 17785 de la Biblioteca Nacional, ni la copia en limpio de la primera parte de E/ 
conde Lucanor. 

94 Vercher es el impresor Joaquín Vercher, que trabajó en el taller de Rivadeneyra hasta 
la muerte de este en 1865, fecha en la que estableció una imprenta en la calle de Se- 
govia, 29 y a partir de 1870 en la calle Barquillo, 4 y 6. 
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numerosas huellas de los cajistas, resultantes del contacto con los tipos con 
rastros de tinta usados para componer las cajas. 

Junto al ms. 17978, la Biblioteca Nacional conserva casi todos los ori- 
ginales de imprenta de Escritores en prosa, manuscritos que comparten sus 
características: las correcciones y las enmiendas del crítico, los nombres de 
los cajistas y las manchas de tinta. Se trata de los mss. 18544/1 (Calila e 
Dimna), 18545/1 (Castigos de Sancho IV), 19137 (Libro de los ejemplos por 
A.B.C.) y 18581/17 (Libro de los gatos), habiéndose perdido el Libro de las 
consolaciones de la vida humana atribuido a Pedro de Luna. Su propósito es 
aclarado por una nota de Gayangos en el ms. 19137: «Se suplica a los cajistas 
que no manchen este original. P de G» (fol. 11). 

A ellos debe añadirse también un grupo de folios sueltos, el ms. 18579/17, 
Se trata de los originales de imprenta de la segunda (fols. 13r-24v) y tercera 
parte de El conde Lucanor (fols. 1r-12v y 24v-37v), la introducción general 
del volumen (fols. 39r-71v), la «Introducción a las obras de don Juan Ma- 
nuel» (fols. 72r-77v), un fragmento del prólogo de los Castigos de Sancho 
IV (fols. 78r-79v) y el prólogo del Libro de los ejemplos por A.B.C. (fols. 
80r-83v). Conocedor de las características físicas del ms. 18579/17, Devoto 
afirma que Gayangos escribió «sobre cuanto papel le cayó a la mano» (235). 
No se aleja de la realidad al sostenerlo, pues las hojas que lo conforman son 
cuartillas sueltas, recicladas de folios en blanco, pero también de sobres de 
invitaciones académicas y de la correspondencia personal del crítico, todas 
llenas de correcciones y sobrescrituras que demuestran una prodigiosa y febri] 
producción”, 

Gayangos preparó algunos de los textos de su edición con anticipación a 
la publicación. Esto sucede con las obras de Juan Manuel, copiadas en limpio 
en el ms. 17978 y revisadas meticulosamente. Sin embargo, la preparación 
de las demás parece haber corrido paralela al proceso de edición y haber sido 
mucho más rápida. Los codices descripti de Calila e Dimna, los Castigos y 
el Libro de los gatos son copias de lectura personal de Gayangos, transfor- 
madas por la oportunidad de publicarlas en originales de imprenta. Al pre- 
pararlos para la edición, tacha información que cree irrelevante —como la 
foliación de los manuscritos—, o deturpada —como los índices—, que luego 
reconstruye en folios sueltos que une con masilla adhesiva al documento 
principal. 

Esta revisión ocurrió en entregas. Mientras el estudioso producía nue- 
vos originales, la imprenta iba trabajando en la composición de las cajas de 


95 Todos los documentos descritos hasta ahora, salvo el ms, 1497, pertenecieron a Ga- 
yangos y fueron adquiridos por la Biblioteca Nacional junto al resto de su colección 
dos años después de su muerte en 1897 (Roca 290). 


lxxxv 1 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


entregas anteriores”. Estas parecen haber sido enviadas casi diariamente, 
como lo deja entrever una nota de su puño en el ms. 18579/17: «Señor Heras: 
Este es el principio de la Introducción a las obras de don Juan Manuel, maña- 
na irá lo restante. Que no me estropeen este original de don Juan, pues quiero 
guardarle» (fol. 76v)”. En la imprenta, el trabajo era de producción continua 
(Gilmont 129): el maestro recibía los originales —hoy encuadernados, pero 
entonces folios sueltos— y distribuía cierto número de ellos entre los cajistas 
empleados para la composición. Estos diseñaban las cajas de impresión y las 
pasaban a los impresores, quienes obtenían una prueba que volvía a Gayangos 
para ser revisada inmediatamente. Una vez corregidas, eran devueltas a los 
cajistas para introducir las enmiendas y recomponer las cajas de ser necesario. 

Durante la revisión de las pruebas de imprenta, Gayangos identificó y co- 
rrigió nuevamente errores. También modernizó sorpresivamente la ortografía 
del libro, que había arcaizado en el ms. 17978. Los cambios más notorios son: 
c por z (cagan > cazan), z por c (fazen > facen), s por x (estrannas > extra- 
ñas), x por j (dexara < dejará), d por z (judguen > juzguen), t por d (grant > 
grand), la normalización de todas las alternancias consonánticas siguiendo el 
uso corriente (b-u-v: biuen > viven, devia > debía) y vocálicas (e-i: regebido 
> recibido, e-o: cernicoles, cernicolo > cernícalo, o-u: complir, cumplir > 
cumplir), la restauración de la 4 etimológica (onra > honra), la resolución de 
omne como home y la restitución arcaizante del verbo aver cuando es acom- 
pañado por el adverbio de lugar y (ay > a y). 

Actualmente el trabajo editorial de Gayangos es visto con recelo con justos 
motivos. Sus edictones incurren en numerosos errores y son poco confiables 
por sus modernizaciones y omisiones. Como se ha visto en este repaso, algu- 
nos de estos problemas fueron causados por los copistas de su scriptorium, 
otros por la falta de una metodología editorial clara y otros, finalmente, por 
su descuido al revisar los manuscritos y las pruebas con la atención necesaria. 
Aún así, los méritos de su arte editorial deben ser comprendidos y revalorados 
a la luz de las limitaciones propias de la incipiente filología del siglo x1x, es- 
pecialmente porque su empresa fue el primer esfuerzo por ofrecer una edición 
divulgativa de Juan Manuel*. 


96 Así lo confirma una nota manuscrita en el original de imprenta del Libro de los gatos 
que identifica una historia del ejemplario con uno de los relatos de El conde Lucanor 
que ya había sido diagramado, pues indica la numeración que este ocupa en el volu- 
men: «véase el Libro ae Patronio, pág. 381» (fol. 3v). 

97 El destinatario de la carta es José Heras, dependiente de la imprenta de Manuel Riva- 
deneyra, ubicada entonces en la Calle de la Madera, 8 (Martinez Ginesta 130). 

98 Véanse los juicios negativos de Gráfenberg 430; Castro y Calvo y Riquer viil; 
Macpherson y Tate [1974] x111; J. M. Blecua, Obras 1: 23, 
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Al publicarse Escritores en prosa —que contiene todas sus obras, menos la 
Crónica abreviada y el Libro de la caza—, el único texto editado es £l/ conde 
Lucanor. De las otras hay noticias y resúmenes en las antologías e historias li- 
terarias populares en el siglo x1x, que, cuando no son tristemente parciales, son 
estrambóticamente incorrectas”. Tras la edición de El conde Lucanor de Argo- 
te de Molina (Sevilla, 1575; reimpreso en Madrid, 1642), se suman en 1839 la 
del hispanista alemán Adelbert von Keller y un par de traducciones hechas por 
Joseph von Eichendorf (1840) y Adolphe de Puibusque (1854). Salvo Puibus- 
que, el resto de editores utilizan como base el texto de Argote de Molina —«a 
printed edition and not a manuscript» (De Looze 17), que contiene enormes 
alteraciones del orden y del contenido del original medieval (Santonocito 97- 
134)—. Gayangos es el primer editor moderno en utilizar S, dándolo a conocer 
casi íntegro, fijando un texto más o menos estable hasta el día de hoy. Lo que es 
más importante, hace accesible al público general un conjunto de escritos fun- 
damentales para la historia cultural y literaria de España. Es cierto que el volu- 
men está plagado de errores, atribuibles a su desordenada génesis, pero también 
de muchos aciertos que siguen siendo, con esta excusa, dejados de lado. 

Gran cantidad de las enmiendas que Gayangos propuso siguen siendo uti- 
lizadas hoy en día. Incluso algunas que fueron ignoradas por ser consideradas 
erróneas en su momento, resultan ser, como demostré en un artículo reciente, co- 
rrectas desde el inicio (Cossío Olavide, «Engeños»). La injusta valoración de su 
trabajo, que debe ser revisada y revaluada, es la razón por la que a menudo los edi- 
tores contemporáneos deciden ignorarlo al preparar nuevas ediciones. Con esto se 
corre el riesgo, no solo de presentar una visión sesgada de la historia editorial de 
los textos sobre los que trabajamos, sino, de descubrir continentes ya poblados'”, 


99 Puisbusque presenta una alucinante descripción del contenido del Libro del cava- 
llero e el escudero que demuestra el aludido desconocimiento de las obras de Juan 
Manuel en la primera mitad del siglo xix: «Un jeune écuyer, qui se rend a Valladolid 
pour étre armé chevalier, s'arréte dans un ermitage oú réside un vielllard quí a quitté 
la société des hommes aprés y avoir longtemps brillé par ses talents et ses vertus. 
... Encouragé par ce succés [á la cour], il revient chez lermite, des qu'on la fan 
chevalier, et lui soumet de nouvelles questions pour achever de s*instruire. [l ne se 
borne plus aux devoirs de la chevalerie, il étudie le monde moral et physique sous 
tous les aspects ... Le champ est vaste ; l"ennite a besoin de temps. Il invite le jeune 
chevalier á s"établir sous son toit de feuillage, et á y demeurer jusqu'á ce que la mort 
les sépare. Celui-ci y consent avec joie ; chaque jour il regoit une nouvelle instruc- 
tion du vieux chevalier, et ce n'est qu'aprés avoir recueilli sa derniére legon avec son 
dernier soupir qu'il se détermine á revenir á la cour, oú il confond les plus savants 
par la variété et la solidité de ses connaissances ; le Roi en est si ravi qu'il lui confie 
la direction des affaires de l”Etat» (100-101). 

100 El trabajo de Gayangos tiene otros méritos que a menudo son pasados por alto por 
el desconocimiento traído por su relativa antigiedad, como haber sido el primero 
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En 1880, Gottfried Baist publicó como anexo a su edición del Libro de 
la caza un apéndice que propone numerosas correcciones al volumen de 
Gayangos. Sin consultar directamente $, aunque notando su alto grado de 
deturpación en base al texto publicado por el filólogo español, Baist identi- 
ficó y enmeudó muchos errores de Escritores en prosa, añadiendo valiosos 
comentarios sobre los capítulos zoológicos. Este anexo fue utilizado algunos 
años después, en 1893, por otro hispanista alemán, Selly Gráfenberg, para una 
nueva edición del Libro del cavallero e del escudero. 

En el prólogo a esta, Gráfenberg defiende su criterio paleográfico como 
la mejor alternativa al oscurecimiento textual introducido por Gayangos de- 
bido a su negligente transcripción. Así también evita lo que describe como 
una híbrida («zwitterhaften») mezcla de criterios ortográficos y sintácticos 
modernos con la identidad de la lengua medieval (430). La abundancia de 
pasajes deturpados, sostiene, hacen preferible respetar el ¡manuscrito original. 
Para resolver estos problemas, aunque ofrece una transcripción muy fiel que 
reproduce incluso los errores, acompaña su edición con numerosas correc- 
ciones en notas a ple que siguen o disputan las lecturas de Gayangos y Baist. 
Gráfenberg es también el primer especialista en realizar una edición anotada, 
añadiendo un rico aparato de notas que proponen las posibles influencias y 
los paralelos entre el texto y otras obras peninsulares de los siglos XI y XIV. 

En 1955, José María Castro y Calvo y Martín de Riquer publicaron el 
primer volumen de una inconclusa colección titulada Obras de don Juan Ma- 
nuel, que contiene el Prólogo general, el Libro del cavallero e del escudero, 
el Libro de las tres razones y el Libro infinido. Como Gráfenberg lo hizo años 
antes, los editores intentan ser fieles al manuscrito, aunque aceptan algunas 
concesiones: introducen acentuación, puntuación y uso de mayúsculas según 
las normas modernas y regularizan algunos valores consonánticos y vocá- 
licos. Sin embargo, por su excesivo celo y fidelidad al códice, se niegan a 
aceptar numerosas enmiendas muy pertinentes de Gayangos y Gráfenberg. 

Entre 1982 y 1983, la editorial Gredos publicó en su Biblioteca románica 
hispánica, dirigida por Dámaso Alonso, dos tomos titulados Obras completas 
de Juan Manuel. Los volúmenes, trabajados cuidadosamente por José Manuel 
Blecua Teijeiro, ofrecen por primera vez una edición crítica íntegra de la obra 
superviviente de Juan Manuel. Con esto Blecua, que había publicado en 1938 
el Libro infinido —reeditado en 1952 junto al Tratado de la Asunción— y 
en 1971 El conde Lucanor, dio por cumplida su ambición de editar todos los 


en descifrar una endiablada nota marginal en el fol. 218r de S que permite datar la 
copia a finales del siglo xv (231). Ayerbe-Chaux, colonísticamente, la transcribe en 
1987, afirmando que «nadie hasta ahora se había molestado en descifrar[la]» («Ma- 
nuscritos» 88). 
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escritos de Juan Manuel, ofreciendo a los lectores la más útil —y sin duda la 
más citada— edición de su obra hasta el día de hoy. 

Blecua transcribe el texto bastante fielmente: no moderniza las grafías ni 
la acentuación. Aunque no une palabras según criterios actuales, sí las separa 
cuando lo cree pertinente. Es muy cuidadoso al proponer enmiendas y explica 
sus decisiones en un aparato crítico que recoge la mayoría de las soluciones 
propuestas por los editores anteriores, algo también hecho por Gráfenberg y 
Castro y Calvo y Riquer. Sin embargo, un problema que aqueja su Libro del 
cavallero e del escudero es que confía demasiado en el texto de estos últimos. 
Su edición repite a menudo los errores de transcripción de la de 1955 y omite 
enmiendas que sí aparecen en el manuscrito, pero que fueron ignoradas por 
Castro y Calvo y Riquer. 

La edición de Blecua, cotejada contra S, fue empleada por Carlos Alvar y 
Sarah Finci como texto base para la más reciente edición de la obra completa 
de Juan Manuel, publicada en 2007. Esta edición tiene, como es de esperar, 
los mismos errores que Blecua debe a Castro y Calvo y Riquer, e incorpora 
muy pocas innovaciones. Se trata, eso sí, de la primera en romper con cierta 
tradición editorial muy conservadora en el corpus juanmanuelino, de la que 
se habla más en la sección «Criterios de edición». Siguiendo parcialmente los 
eriterios de presentación gráfica de Sánchez-Prieto Borja, se eliminan muchos 
elementos sin valor fonológico que todos los editores anteriores mantenían, 
como ciertas consonantes geminadas, la presencia de cedillas ante e e ¿, regu- 
larizándose grupos consonánticos de acuerdo con su valor real y simplificán- 
dose los cultos por sus equivalentes romances. 

En 1989, Reinaldo Ayerbe-Chaux publicó un volumen titulado Cinco tra- 
tados, que reúne los escritos «menores» de Juan Manuel: el Libro del cava- 
lero e del escudero, el Libro de las tres razones, el Libro infinido, el Tratado 
de la Asunción y el Libro de la caza. Los textos son una versión revisada de 
la transcripción paleográfica en microfichas que publicó en el Hispanic Semi- 
nary of Medieval Studies en 1986 (Textos). Para elaborar las concordancias, 
Ayerbe-Chaux transcribió S directamente, evitando la contaminación textual 
y repetición de errores que podía originarse al consultar ediciones previas de 
las obras del magnate —algo verificable en la familia editorial formada por 
Castro y Calvo y Riquer, Blecua y Alvar y Finci—. Otro mérito de Cinco tra- 
tados es que es acompañado por un doble aparato de notas: unas, etimológicas 
y explicativas, y otras, críticas, que dan cuenta de las posibles fuentes de los 
pasajes más importantes de las obras. 

Este trabajo presenta relativamente pocos problemas de transcripción, s] 
se le compara con ediciones anteriores. Sin embargo, el editor emplea un sis- 
tema de correcciones muy confuso, que presenta dentro del bloque de texto 
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todas las intervenciones (adiciones, sustracciones y enmiendas), en vez de 
enviarlas a un aparato crítico o indicarlas en notas, Otros dos problemas son 
el uso excesivo de signos de puntuación y el gran número de enmiendas. 
Sobre lo primero, Ayerbe-Chaux utiliza la puntuación para representar una 
imaginada cadencia del discurso de los personajes, que poco tiene que ver 
con la realidad de la progresión discursiva de la prosa medieval (véase Fer- 
nández-Ordóñez y Orellana, General estoria 6: lxv1-1xx111). Su uso fuerza el 
ritmo natural y crea largas oraciones coordinadas más evocativas de la lengua 
oral que de la escrita. El segundo problema son las enmiendas, en las que el 
editor abunda, incluso cuando son innecesarias o no están justificadas textual- 
mente, llegando a proponerse algunas extremadamente dudosas. 

En la preparación de esta edición se han descartado otras dos ediciones del 
libro, sin valor crítico, pero que es necesario incluir en la historia editorial. La 
primera es la publicada por Luis Alberto de Cuenca en el volumen Floresta 
española de varia caballeria (1975), una repetición sin cambios de Castro y 
Calvo y Riquer. La segundá fue preparada por James Compton para una tesis 
doctoral de la Universidad de Wisconsin en 1965, Esta edición, llena de inex- 
plicables errores de transcripción, ofrece un texto tan diferente al de S, que 
podría ser identificada con una obra diferente. 

Por lo dicho en este apartado, queda claro que la historia editorial del libro 
ha generado tres familtas de lecturas: una antigua y muy innovadora, repre- 
sentada por las ediciones de Gayangos y Gráfenberg, junto a las enmiendas de 
Baist; otra extremadamente fiel al manuscrito, representada por las ediciones 
de Calvo y Riquer, Blecua y Alvar y Finci; y finalmente, tuna moderna e inno- 
vadora, representada por la solitaria edición de Ayerbe-Chaux. 


ALGUNOS LOC! CRITICI DE ESTA EDICIÓN 


Además de los criterios editoriales, expuestos en la sección siguiente, en este 
apartado se explican los motivos de algunas correcciones significativas al tex- 
to del Libro del cavallero e del escudero que difieren de las enmiendas y las 
lecturas propuestas por anteriores editores. 

La primera ocurre en el prólogo, donde Juan Manuel dice que compuso 
su obra «en una manera que llaman en Castiella “fabliella”» (4). Donde 
esta edición propone «Castiella», el manuscrito lee «esta». Mientras Castro 
y Calvo y Riquer mantienen la lectura original, Gráfenberg, Blecua y Alvar 
y Finci stguen la propuesta de Baist (Caza 159) y añaden «esta [tierra)». 
Solo Gayangos y Ayerbe-Chaux enmiendan «Castiella». La confirmación 
de que esta lectura es correcta se encuentra, además de en el incipit, que 
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dice que el libro es hecho «en una manera que dizen en Castiella “fablie- 
la”» (1), en fórmulas similares en el Libro de los estados: «empós este 
estado de los ricos omnes á otro que llaman en Castiella “infancones”» 
(268), «e estos llaman en Castiella, donde yo só natural, “omnes de crta- 
zón”» (279-280). 

Los editores representan la laguna entre los capítulos 3 y 16 de forma des- 
igual. Gayangos y Castro y Calvo y Riquer ponen algunas líneas punteadas 
para marcarla, indicando en notas que hay un pasaje perdido (sin explicar su 
naturaleza). Blecua y Alvar y Finci hacen lo mismo, marcándola con puntos 
suspensivos entre corchetes. Solo Gráfenberg y Ayerbe-Chaux señalan la rup- 
tura de la continuidad narrativa, separando lo que corresponde al capítulo 3, 
de lo que forma el capítulo 16, que titulan como tal. Debido a que esta forma 
permite aproximarse más al texto del autor, esta edición la adopta. Aprove- 
chando la práctica bastante común de utilizar los textos de las rúbricas para 
las tablas de contenidos y los resúmenes, también se propone una tentativa 
rubricación para el capítulo 16 («Cómo el cavallero anciano responde al es- 
cudero cuáles son las cosas que el rey deve fazer para que sea buen rey e 
mantener bien a sí e a su regno e a su estado»), que viene del resumen de las 
preguntas y las respuestas del capítulo 31 (27). 

En el capítulo 20 hay un pasaje que parece deturpado. El caballero explica 
que el mayor pesar para el hombre es perder la gracia de Dios: «Ca si bien 
catare, [cataría] cuántas mercedes Dios le faze cadal día e de cuántos peligros 
le guarda, e cómo la su gracia non la puede perder si non por su grand mere- 
cimiento» (16). Algunos editores, siguiendo a Gayangos, restituyen «catare, 
[verá]». Sin embargo, el autor rara vez emplea este verbo, decantándose a me- 
nudo por «catar» o «fallar». Elegir el primero explica la pérdida por un salto 
de igual a (casi) igual y permite reconstruir una annonimatio (catare, cataría), 
recurso que Juan Manuel emplea a menudo para describir la perfección de la 
divinidad, como lo hace más adelante en este libro: «Dios, que es complido e 
complidor de todos los vienes e de todos plazeres» (31), fórmula repetida en 
el prólogo de El conde Lucanor (13-14). 

En el capítulo 32, el anciano alega su desconocimiento de la materia 
angelológica, diciendo: «las preguntas que me fazedes son de muchas cien- 
cias, e que omne muy letrado abría asaz que cuidar para darvos respues- 
ta d'ellas» (27). Todos los críticos, salvo Gráfenberg, leen «a fazer» por 
«asaz». Esta confusión es causada porque la palabra está cortada en dos 
líneas diferentes en el manuscrito («a-saz») y por la presencia, encima del 
segundo segmento, del trazo de la cola de una cedilla del texto de la línea 
anterior. Esto crea el equívoco de una abreviatura -er, al que se añade la 
confusión de la s larga por una f. La construcción verbo aver + «asaz» 
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(“bastante, mucho”) está documentada en el Libro de los estados: «que asaz 
avían buena ley» (106), El conde Lucanor: «que asaz avía en qué le fazer 
bien» (56) y el Libro de las tres razones: «ca razones avía asaz por que lo 
devían fazer» (986). 

En el capítulo 36, el caballero propone que un señor actúa mal sí ordena 
a su vasallo realizar una acción que puede afectar su estado: «como si un 
señor que troxiesse su consejo e su fazienda muy mal errado e mandase y 
algún su vasallo que fezjesse alguna cosa que fuesse el vasallo cierto que era 
su deservicio o su daño» (38), que S lee «mandaseli». Aunque el pronombre 
«li» es habitual en el dominio occidental y en el texto se evidencian otros 
occidentalismos ——ncluyendo el uso independiente de este pronombre—, se 
propone una enmienda más satisfactoria, justificada en el uso frecuente de 
construcciones de verbo + adverbio y. 

Entre la lista de canes enumerados en el capítulo 40, se menciona a 
los «alanos e savejos e galgos e podencos e mastines» (56), siendo el se- 
gundo tipo enmendado por Blecua, Ayerbe-Chaux y Alvar y Finci por la 
más castiza forma «sabuesos». Se mantiene la lectura del manuscrito, una 
forma occidental plenamente válida en el siglo xiv y que Juan Manuel 
pudo utilizar (sabuxo en gallego, sabujo en portugués). Está atestiguada 
en la cantiga de escarnio «Mande:¡ pedir noutro dia» del conde de Barce- 
los (Cancioneiro da Biblioteca Nacional 1431 y Cancioneiro da Vaticana 
1041), el Livro da montaria de Joáo 1 y la Crónica troiana de Fernán Pérez 
de Andrade. 

Entre las aves mencionadas en el capítulo 41, se incluyen las «que son en 
parte aves e en parte vestias, pero semejan más a las aves, son los estrucies e 
los murciegos» (65), aunque el manuscrito lee «escrucies». Todos los editores 
respetan esta lección. En base a la propuesta de Taylor, se enmienda el texto 
para reflejar la etimología (Lat. struthio) y las formas atestiguadas en el pe- 
riodo (Review 155-156). 

En el capítulo 48, el caballero explica que los jueces, puestos en sus cargos 
por los reyes y grandes señores, no deben emitir juicios gutándose por sus co- 
nocimientos, «si non segund lo que es razonado entre ellos e lo que fallaren en 
aquellas leis o en aquellos fueros por que an de judgar» (83). En S el texto lee 
«entre ellos o lo que fallarem». Se retoma una enmienda propuesta por Baist, 
quien sostiene que la conjunción disyuntiva es un error por una copulativa, 
pues los jueces no están obligados a juzgar guiándose por sus experiencias, 
sino por su consenso tras consultar el derecho escrito (Caza 171). Así lo pres- 
cribe las Partidas: «que los pleitos que vinieren ante ellos que los libren bien 
e lealmente lo más aína e mejor que supieren e por las leyes d*este libro e non 
por otras» (3.4.6, fol. 20va). 
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CRITERIOS DE EDICIÓN 


El Libro del cavallero e del escudero se edita siguiendo los criterios de pre- 
sentación gráfica propuestos por Pedro Sánchez-Prieto Borja (Editar y Edi- 
ción). Esta decisión involucra dotar de cierta uniformidad a las lecturas del 
códice único, eliminándose los elementos gráficos sin valor fonológico o que 
resultan de errores introducidos durante su transmisión manuscrita, pero nun- 
ca afectando las características del usus scribendi del autor o alterando las os- 
cilaciones gráficas propias de la lengua medieval. También se intenta reflejar, 
dentro de las posibilidades de la lengua moderna, la prosodia —marcada en el 
manuscrito mediante mayúsculas y signos demarcativos—, la pronunciación 
y la sintaxis de la obra original, es decir, su identidad lingúística y textual, sin 
por ello alejarla de los lectores modernos. 

Hacerlo también supone un alejamiento de la tradición conservadora y 
hasta cierto punto preciosista que ha caracterizado la labor de anteriores edi- 
tores (Calvo y Riquer, Blecua o Ayerbe-Chaux); una visión que, en general, 
sigue vigente en la edición de textos medievales castellanos, como reflexionan 
Sánchez-Prieto Borja (Editar 28) y Fernández-Ordóñez y Orellana (General 
estoria 6: 1x111). No debe verse en esta elección una crítica o desmerecimien- 
to a los aportes de estos insignes filólogos. Sus ediciones, leídas y releídas 
numerosas veces, han servido como piedras de toque para este trabajo; pero 
también ha pesado la voluntad de ofrecer una edición de la obra de Juan Ma- 
nuel que incorpore criterios resultantes de las más recientes discusiones sobre 
la edición de textos medievales. 

Más que editar fielmente el texto del Libro del cavallero e del escudero 
de S, que cuenta ya con las valiosas ediciones mencionadas en la sección an- 
terior, se ofrece una propuesta de lectura que intenta asir el «texto del autor», 
si tal cosa es posible (Sánchez-Prieto Borja 20). Para ello, se han empleado 
otras estrategias ante la falta de testimonios que permitan aclarar los errores y 
los pasajes deturpados del texto conocido. Quizá la más importante es utilizar 
la rica crítica moderna sobre el libro para establecer un texto que refleje más 
la obra que Juan Manuel dictó, que la que transcribieron los copistas del siglo 
xv, mutilando, trastocando y slenciando numerosos pasajes!”, 


101 Los lectores siempre pueden consultar la versión digitalizada de S en la Biblioteca 
Digital Hispánica (bdh.bne.es/onesearch/detalle/bdh0000012961) o la transcripción 
semipaleográfica de Ayerbe-Chaux (Textos), recomendándose en este caso una lec- 
tura muy atenta y crítica debido a las numerosas —e innecesarias— enmiendas del 
editor. La versión electrónica de esta última, disponible tanto en la Digital! Library 
of Old Spanish Texts (www.hispanicseminary.org/textconc-en.htm), como en el O/d 
Spanish Textual Archive (osta.oldspanishtextuatarchive.org) del Hispanic Seminary 
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Siguiendo también a Sánchez-Prieto Borja, se aplica el mismo criterio de 
presentación gráfica a las obras castellanas citadas en las notas críticas y la 
introducción, sacrificando una innecesaria «fidelidad» al texto impreso -—res- 
ponsable de introducir una gran heterogeneidad de estilos en las ediciones crí- 
ticas —, a favor de un criterio uniforme y coherente de representación textual 
de la lengua medieval (52). 


Abreviaturas 


Todas las abreviaturas son desarrolladas silenciosamente. Del mismo 
modo, se corrigen silenciosamente las abreviaturas incorrectas, resultado de 
la omisión habitual de linetas y otros signos de abreviación durante el proceso 
de copia del manuscrito (deue por deué > deven, pod 'e por pod 'é > podrién). 
De estas correcciones se da cuenta en el aparato crítico. 

La lineta que suple la nasal se desarrolla como x (seyedo > seyendo), 
excepto antes de b y p, donde se desarrolla como m (nobre > nombre, 
cúple > cumple), aceptándose la dualidad gráfica (évia> envía, ébio > em- 
bio). La lineta sobre la n se resuelve en % y el signo tironiano como e. 
Las abreviaciones de latinismos se desarrollan de acuerdo con su valor 
actual (¿hu xpo > Jesucristo, spu > espiritu, sta, sto > santa, santo). Las 
abreviaciones de ordinales se desarrollan según los usos del manuscrito 
(1i > segundo). Un caso especial es la abreviación maña (con lineta sobre 
la n), que se resuelve como manera, salvo cuando es una abreviatura para 
materia (48) 2, 

Se advierte que el copista utiliza una abreviación recurrente para unir 
preposiciones y pronombres, muy cercana a la fusión por fonética sintácti- 
ca, en algunas ocasiones marcada por una vírgula elevada similar al após- 
trofo. En estos casos, se restaura silenciosamente la e eliminada y se separan 
las palabras de acuerdo con normas modernas (en!' > en el, en El, en la, 
enllo > en ello, enste > en este, el > e el). Finalmente, se corrigen las erratas 
del escriba silenciosamente, dándose cuenta de ellas en el aparato crítico 
(mucho > fecho, recado > pecado). 


of Medieval Studies, está en proceso de actualización para revertir las enmiendas y 
eliminar los errores del original, trabajo que se completará el año 2023. 

102 Blecua defiende mantener manera con valor igual a materia (Lucanor 51-52), lo 
mismo que Taylor («Review» 149-150). Parece más convincente la propuesta de 
Ayerbe-Chaux («Libro» 41), basada en el argumento de Orduna («Notas» 503-505). 
Otro argumento a favor de esta lectura es la fuente del pasaje en el que ocurre esta 
abreviación, una sección de la Summa de Tomás de Aquino donde también se lee 
materia. 
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Grafías 


En tenor a lo dicho sobre la regularización de la lineta que suple a la nasal, 
se presenta también m para la implosiva antes de b y p (enbarga > embarga, 
conplida > complida), aunque no ante v (conuiene > conviene). Se regulariza 
la u con valor consonántico por v (deue > deve, viuos > vivos) y los pocos 
casos de y con valor vocálico por zu (vros > unos). La grafía y con valor vo- 
cálico se presenta como i (cuydado > cuidado, leys > leis “leyes”, reys > reis 
“reyes”), salvo en diptongos en posición final, donde se mantiene (muy > muy, 
rey > rey); también se regulariza como ¿ cuando aparece en formas analíticas 
del futuro (consejar vos ya > consejar vos la). Sin embargo, se mantiene la 
grafía en el adverbio y. La ¡ larga con valor consonántico se regulariza como 
j (aliofares > aljófares, enoioso > enojoso, fiio > fijo, iudgar > judgar). Se 
mantiene la alternancia o-ue (como, cuemo). 

La e se transcribe como ce ante e, í, pero se mantiene ante a, o, u (co- 
mienga > comienga, merced > merced, Murcia > Murcia, arcobispo > arcobis- 
po, cumo > qumo), restaurándose omisiones ante a y o (alcancar > alcangar, 
esfuerco > esfuergo). Del mismo modo, se regulariza sc y sg como c ante e, i, 
cuando su valor es igual a c, salvo cuando las grafías se corresponden con el 
uso moderno (adolescen > adolecen, gradescer > gradecer, conoscimiento > 
conocimiento, sciencia > ciencia, pero descendio > descendió). La ortografía 
latina en la secuencia -fío- se presenta como -cio- (redemption > redención). 

La doble r y sus formas abreviadas se desarrollan como Á (oganno > oga- 
ño), mientras que la doble m y sus formas abreviadas se desarrollan como 
una sola consonante (commo > como). La / se duplica cuando se supone un 
valor palatal (falardes > fallardes), aunque se respeta la /- inicial cuando tiene 
origen etimológico (lievan, levar > lievan, levar, Lat. levare). Se simplifica 
11- y -11- cuando no tienen valor palatal (giellos > cielos, regellado > recelado, 
sallen > salen) o es dudoso (dellas > de las). 

Se mantienen variantes de la lengua que pueden tener alguna trascen- 
dencia fonética en vocales, como aféresis (acostumbrados-costumbrados), 
inestabilidad de vocales átonas (acidente-ocidente) o contracción vocálica 
(seer=ser), y en consonantes, como alternancia entre b=v (abantos—avantos, 
bestias-vestias, biven-—vivenm, bos--vos) e indistinción entre sorda y sonora en 
las sibilantes (así-assí, sopiese-sopiesse). 

Se eliminan la 4 antietimológica inicial (Aermita, hermitanno > ermita, 
ermitaño), pero no se restaura la kh perdida (omillarse, omne, onra, onrado); 
la » antihiática, si la forma no ha tenido continuidad en el castellano (fihuzas 
> fiuzas, pero atahormas > atahormas, rahez > rahez); y la h etimológica de 
origen latino. En este último caso, limitado al nombre Johan (> Joan), lia 
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valido más el criterio lingúístico, ya aplicado en la edición de Alvar y Finci, 
que el peso de la tradición crítica, inexplicablemente habituada a versiones 
fosilizadas de la forma latina (lohan!lohán, Johan/Johán), que no a una so- 
lución que refleja mejor la consolidación del romance que Juan Manuel se 
preciaba dominar. 

Se restaura la e antes de s- líquida (scama > escama, scaseza > escaseza, 
spiritual > espiritual). Se regulariza r-, rr-, -r- O -rr- de acuerdo con valores 
fonéticos: en posición inicial y postconsonántica como + simple (Rey, rrey, 
rey > rey, onrra > onra); en posición intervocálica, la -r- se transcribe como 
-"r- cuando tiene valor de vibrante múltiple, especialmente cuando la osci- 
lación r=rr está testimoniada en el manuscrito (tiera, tierra > tierra; quera, 
querra > querrá). Se reducen las consonantes dobles -cc- y -/F (affeytandolas 
> afeitándolas, peccado > pecado). Se mantienen -d y -£ de acuerdo con el uso 
en el manuscrito cuando son etimológicas (segund-segunt, Lat. secundum), 
pero no cuando no lo son (algun—algund > algun, Lat. aliquis + unus, nin- 
gun-ningund > ningún, Lat. nec + unus). 

Se regulariza la secuencia qua con valor [kwa] como cua (quanto > cuan- 
to, qual > cual) y se reduce el valor del qua latinizante por ca (quatorze > 
catorze). Los distintos grupos cultos se reducen: -cc- como -c- (peccados > 
pecados), ch- como c- (christiano > cristiano), -ct- como -t- (fructa > fru- 
ta), -gn- como -ñ- (cognosce > coñoce, pero regno > regno), -mpc- como 
-nc- (presumpciones > presunciones, redempcion > redención), -mpt- como 
-nt- (redemption > redención), -nct- como -nt- (sancto > santo), -ph- como 
-f- (anphorismas > anforismos, gaphires > gafires), -pt- como -f- (scripto, 
scripta > escrito, escrita, septeno > seteno). Se mantiene el grupo -bd- y su 
alternancia (cabdellada, debdo, recabdo=recado). El par culto en post, en 
pos se presenta como empós. Se restaura la pérdida de la -s- en el prefijo es- 
(efuerco, Lat. exfortiare > esfuerco). 

Los paréntesis angulares (< >) se utilizan para indicar la restauración 
de vocales embebidas por fusión por fonética sintáctica («llegó <a> aquel 
lugar»). 


Unión y separación de palabras 


Los pronombres átonos que siguen a los verbos son siempre editados 
como enclíticos y se representan en un solo tramo (guardan las > gudrdan- 
las), incluso cuando esto produzca formas poco habituales, pero ortográfl- 
camente válidas según las normas actuales (quiero vos lo > quiérovoslo, son 
lo > sonlo). Se mantienen separados en dos situaciones. La primera cuando 
presentan apócope; en este caso se utiliza el punto medio (-) para marcar la 
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enclisis pronominal (del > de-l, ruegal > ruega:l, también con la conjunción 
quel > que:[). La segunda es cuando los pronombres aparecen en posición 
mesoclítica en condicionales y futuros analíticos (consejar vos la, entender 
las ha, dezir vos he, venir les ¡an). Los pronombres en posición proclítica 
no se marcan, pues no presentan mayores dificultades (le venir, se ir). No se 
marca la apócope (f1z *fize”, sol “solo”). El apóstrofo (?) es usado para indicar 
ta crasis (della > d'ella, del > d él, paral > para l, entrel > entr 'el). 

Se unen y separan las palabras de acuerdo con criterios modernos (qual 
quier > cualquier, medio dia > mediodía, otro si, otro sy > otrosí, sennalada 
mente > señaladamente), siempre y cuando esta operación no altere su identi- 
dad lexicológica y gramática (atal > a tal “a tal”, atal tal”) o cuando los valo- 
res de los compuestos analíticos no corresponden exactamente con sus equi- 
valentes sintéticos modemos (ante poner, buena mente, tan bien, toda vía, 
vana gloria). Por ello, también se mantiene la separación en dos segmentos de 
si non, de acuerdo con el manuscrito, verificándose siempre su uso concesivo 
(Non vos quiero dezir en ella si non pocas palabras), equivalente a “como no 
sea”, “excepto” o “salvo” y no el valor adversativo actual. Lo mismo sucede 
con por que, que es separado cuando tiene valor interrogativo (qué cosa es 
Dios e por qué consiente que los buenos ayan mucho mal) o cuando equivale 
a “por lo que”, “por la que”, “para que” (E la razón por que Nuestro Señor 
Dios las fizo tengo que es por que sea loado porque fizo tan buenas cosas). 
Finalmente, se mantiene la unión de gelo, gela según el uso del manuscrito. 


Mayúsculas 


Se emplea la mayúscula después del punto (.) o al inicio del discurso direc- 
to de los personajes. El discurso reportado es marcado con comillas angulares 
(«») y el discurso directo antecedido por el guton largo (—-). Las mayúsculas 
también se emplean para nombres propios singulares o plurales (Joán, Ma- 
nuel, Castiella, Vegecio, Padres Santos), nombres astronómicos (Sol, Luna), 
nombres de obras (Libro del cavallero e del escudero), topónimos religiosos 
(Infierno, Paraiso), nomina sacra (Nuestro Señor Dios, Jesucristo, Espiritu 
Santo) y pronombres referidos a las personas de la trinidad. No se usan ma- 
yúsculas para distinciones religiosas, aunque sí para los nombres propios que 
las acompañan (santa María, santa Eglesia). 


Acentuación 


Se acentúa siguiendo las normas vigentes. Contrariamente a una práctica 
aún extendida en la edición de textos medievales, desde 1999 la Ortografía 
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de la lengua española establece que todos los verbos con pronombres en po- 
sición enclítica deben acentuarse gráficamente siguiendo las reglas habituales 
de acentuación, indicación asumida en esta edición. Mientras que dexé o usé 
llevan tilde, por ser agudas y terminar en vocal, los compuestos dexelo y uselo 
se escriben sin tilde, por ser palabras llanas terminadas en vocal. Además de 
estos y otros usos recogidos por la Ortografía de la lengua española, se em- 
plea la tilde diacrítica para diferenciar las siguientes homografías: a (prep.) 
y á (indicativo de aver); al (contracción a + él, a + la) y ál (pron. indef., *lo 
demás” u “otra cosa distinta”); de (prep.) y dé (subjuntivo de dar); do (adv.), 
dó (interrogativo) y dó (indicativo de dar); so (prep.) y só (Indicativo de seer”); 
y (conj.) e y (partícula referencial, “ahi?). 

Se asumen como formas hiáticas aína y treinta, mientras que las formas 
del imperfecto y del condicional terminadas en -ie como diptongos, y por 
tanto, acentuadas (avié, avrié, podrié). El pretérito grave o perfecto es consl- 
derado fuerte y no se acentúa (bisque-visque, bisco, plogo). 


Puntuación 


Las lagunas en el manuscrito se indican mediante puntos suspensivos en- 
tres corchetes (f... /). Los corchetes también marcan la introducción de texto 
en pasajes donde se omiten palabras (sodes muy [mal] dormidor, fallardes 
algunas [cosas] que non an muy buen recabdo). Los corchetes son utiliza- 
dos, finalmente, para resaltar la introducción de texto en pasajes deturpados 
o perdidos (La franqueza es dar lo que el omne deve dar e tener [lo que deve 
tener]) y la introducción de capitulación propuesta por el editor, faltante por 
pérdida material del manuscrito (/Prólogo], [Capitulo XVI” Cómo el cavalle- 
ro anciano responde... J). 


Notas y glosario 


Todas las citas a las obras de Juan Manuel, salvo se indique lo contrario, 
vienen de las ediciones de la Crónica abreviada y el Libro de las tres razo- 
nes de Alvar y Finci, el Libro de la caza de Fradejas Rueda, el Libro de los 
estados de Tate y Macpherson (1991), El conde Lucanor de Serés y el Libro 
infinido de Mota. 

Para las citas bíblicas, se ofrece la capitulación de la versión de la Vulgata 
más difundida en Europa en el siglo x1v, la Biblia de París. Sin embargo, con 
afán de ofrecer un texto romance que pudo ser conocido por el autor, las citas 
de los versículos veterotestamentarios vienen de la General estoria. Las citas 
a textos patrísticos y escolásticos no comportan mayores problemas, salvo 
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aquellas de obras sin ediciones modernas. Para ellas se ha recurrido a la Pa- 
trología latina de Migne, citando según la primera y más fiel edición (París, 
Áteliers catholiques, 1844-1855). 

Ante la falta de una edición confiable de la Crónica de Alfonso XT, se cita 
por el ms. 10132 de la Biblioteca Nacional (BETA cnum 1706). El mismo 
problema ocurre respecto al Lucidario, que cuenta solamente con la defec- 
tuosa edición de Kinkade, cuyas citas son enmendadas a partir de lecturas 
tomadas de los manuscritos. El glosario ha sido elaborado utilizando los dic- 
cionarios de Corominas y Pascual, Kasten y Nitti, Tejedo Herrero, Bernis y 
Huerta Tejadas, la edición del Libro de la caza de Fradejas Rueda y el estudio 
de Montero el al. 
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COMIENCA EL LIBRO QUE FIZO DON JOÁN, FIJO 
DEL MUY NOBLE INFANTE DON MANUEL. E HA NOMBRE 
EL LIBRO DEL CAVALLERO E DEL ESCUDERO 
E ES COMPUESTO EN UNA MANERA QUE DIZEN EN CASTIELLA 
«FABLIELLA». E ENVÍALO AL INFANTE DON JOÁN, ARCOBISPO 
DE TOLEDO, E RUEGA'L QUE TENGA POR BIEN DE TRASLADAR 
ESTE DICHO SU LIBRO DE ROMANCE EN LATÍN 


[PróLoGO] 


Hermano, señor don Joán, por la gracia de Dios arcobispo de Toledo, primado 
de las Españas e chanceller de Castiella, yo, don Joán, fijo del infante don Ma- 
nuel, adelantado mayor de la frontera e del reino de Murcia, me encomiendo 
en la vuestra gracia e en las vuestras santas oraciones!, 

Hermano, señor, el cuidado es una de las cosas que más faze al omne 
perder el dormir, e esto acaece a mí tantas vezes que me embarga mucho a 
la salud del cuerpo. E por ende cada que só en algún cuidado, fago que me 
lean algunos libros o algunas estorias por sacar aquel cuidado del coracón”. 
E acaecióme ogaño, seyendo en Sevilla, que muchas vezes non podía dor- 
mir pensando en algunas cosas en que yo cuidava que serviría a Dios muy 
granadamente. Mas por mis pecados non quiso Él tomar de mí tan grant 
servicio. Ca si El algún comiengo avía mostrado para se servir de mí, fue 
todo por la su merced e su piadat, e non por ningún mi merecimiento. E 
lo que se agora alongó tengo que non fue si non por mi pecado. ¡Bendito 
sea El por cuanto fizo e por cuanto faze e por cuanto fará! Ca cierto es que 
todas las cosas son en el su poder e en la su voluntad e todo lo que Él faze 
es lo mejor”. 


] Juan de Aragón (1301-1334), hijo de Jaime IT, a quien también dedica el Libro de los 
estados, fue cuñado de Juan Manuel. Sobre la relación entre ambos personajes, véanse 
Avezou 339-355; Tate; Thieulin-Pardo 385-387. 

2 Se entrelazan aquí dos tópicos: el primero es el insomnio por las preocupaciones, que 
en el Libro infinido el autor describe como una dolencía familiar, por lo que aconseja a 
su hijo: «E porque yo entiendo que siempre acaeció en el vuestro linage e parece en bós 
que sodes mal dormidor, guisat siempre de furtar e de rebatar lo más que pudiéredes 
del tiempo para dormir, ca yo sé que vos será mester». El segundo tema es la audición 
en cama, práctica habitual en el periodo. Según las Partidas: «E esso mismo fazían 
[los cavalleros], que cuando non podían dormir cada uno en su posada se fazían leer e 
retraer estas [estorias] sobredichas» (130; 2,21.20, fol. 75ra-b). De su tratamiento en 
Juan Manuel, véase Macpherson, «Process» 6-8. 

3 Un lenguaje similar se usa para describir el castigo divino de Alfonso X en los prólogos 
de la Crónica abreviada: «Bendito sea Él por todo lo que faze, ca derechos e mara- 
villosos e escondidos son los sus juizios. E ansí como agora e en otras muchas vezes 
embió tribulaciones en España, después la libró, ansí como lo puede fazer e que lo fará 
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E seyendo en aquel cuidado, por lo perder comencé este libro que vos 
envío e acabelo depués que me partí dende*. E non lo fiz porque yo cuido que 
sopiesse componer ninguna obra muy satil nin de grant recado, mas fizlo en 
una manera que Haman en Castiella «fabliella»”. E porque sé que vós sodes 
muy [mal] dormidor, enviovoslo por que alguna vez cuando non pudierdes 
dormir que vos lean assí como vos dirían una fabliella. E cuando fallardes 
algunas [cosas] que non an muy buen recado, tened por cierto que yo las 
fiz poner en este libro e reidvos ende, e perderedes el cuidado que vos fazía 
perder el dormir, E non vos marabilledes en fazer yo escrivir cosas que sean 
más fabliella que muy buen sesof. E si por aventura fallardes y alguna cosa de 
que vos paguedes, gradecer lo he yo mucho a Dios, ca só cierto que vos non 
pagaríades de ninguna cosa que buena non fuesse. E pues vós que sodes clé- 
rigo e muy letrado, enviastes a mí la muy buena e muy complida e muy santa 
obra que vós fiziestes en el Pater Noster por que lo transladasse de latín en 
romance”, envíovos yo que só lego que nunca aprendí nin Jeí ninguna ciencia, 
esta mi fabliella, por que si'vos d”ella pagardes que la fagades transladar de 


cuando fuere la su merced» y del Libro de la caza: «¡O Dios padre, e criador e pode- 
roso e sabidor sobre todas las cosas: bendicho e loado seas tú de todas las enaturas ... 
e marabillossos e derechureros son los tus juizios e marabillosso fue el que vino contra 
este tan noble rey! Tú, Señor, sabes lo que feziste. Bendito seas tú por cuanto feziste e 
cuanto fazes e por cuanto farás» (68; 129-130). 

4 Sobre el tema del insomnio que desemboca en la vigilia creativa, véanse Maravall, 
«Intelectual» 14-15: Funes, «Excentricidad» 16. General estoria: «El rey Assuero non 
podiendo dormir, mandó adozir sus estorias e libros añales de los primeros tiempos. 
£ leyendo ant'él por elios, por que se non dormiesse estando-s en vagar, segund diz 
Josefo, mas que pudiesse velar por pensar en mantenimiento de sos regnados leyéndole 
los fechos de los reyes que fueran ante d'él dond él regnava e los suyos dond tomasse 
exiemplo cómo avié a fazer» (8: 212). 

5 Sobre la fabliella, véanse Prólogo x3i-xv; Introducción xlix-li. 

6 El buen seso natural es una facultad dada por Dios al hombre para juzgar lo que apren- 
de por su entendimiento (la intelligentia de Agustín de Hipona), o lo que sabe por su 
memoria, y ponerlo a buen uso. Libro del cavallero Zifar: «Bienaventurado es aquel 
a quien Dios quiere dar buen seso natural, ca más val que letradura muy grande para 
saberse ombre mantener en este mundo e ganar el otro» (368). Sobre su importancia en 
la literatura castellana de los siglos xi y x1v, véanse Cacho Blecua, «Educación» 126; 
Parrack 278-289; Rochwert-Zuili 8; Gómez Redondo, «Modelo» 285: Cossío Olavide, 
«Consejero» 535-536. 

7 Se refiere a la glosa al Padre Nuestro (Expositio supra orationem dominicam) de Juan 
de Aragón. No queda claro si el noble emprendió la traducción, pero de ser asi, no so- 
brevive. El texto latino tuvo mejor suerte, pues se conserva una copia del siglo xiv en 
ios fols. 264r-270v del ms. 182 del Archivo de la Catedral de Valencia, manuscrito que 
reúne varias obras del arzobispo. De la Expositio hay una transcripción parcial de Tate 
(177), y una edición en preparación de Cossío y Savo. 
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romance en latín*. E non vos la envío escrita de muy buena letra nin muy buen 
pargamino, recelando que si vós fallásedes que non era buen recado, cuanto 
mayor afán tomara en fazer el libro, mucho en esto tanto fuera el yerro ma- 
yor. Mas de que lo vós vierdes, si me enviades dezir que vos pagardes ende, 
entonce lo faré más apostado. 


[CAPÍTULO I] 


Porque dizen todos los sabios que la mejor cosa del mundo es el saber, tienen 
que todo lo que omne puede fazer para lo acrecentar [dévelo fazer], mas que 
si lo dexa de fazer que non faze bien”. E otrosí tienen que una de las cosas que 
lo más acrecenta es meter en escrito las cosas que fallan por que el saber e las 
buenas obras puedan seer más guardadas e más levadas adelante'”. 

Por ende yo, don Joán, fijo del infante don Manuel, fiz este libro en que puse 
algunas cosas que faJlé en un libro''. E si el comiengo d'él [es] verdadero o non 
yo [non] lo sé; mas que me pareció que las razones que en él se contenían eran 
muy buenas, tove que era mejor de las escrivir que de las dexar caer en olbido"”, 


8 Serés nota que, a pesar de la modestia usada en el resto del prólogo, el autor «le ruega 
a Su cuñado que mande traducir su libro al latín (¡nada menos!), lo que le supondría al- 
canzar un rango de auctoritas» (Lucanor xxx1x). Compárese esto con la negativa del 
canonista Martín Pérez de traducir a Gregorio Magno: «yo non me atrevo a romangar- 
lo e por ende pongo las palabras de san Gregorio en latín, como sé las él dixo» (36). 

9 Libro infinido: «yo, don Joan ... quería cuanto pudiese ayudar a mí e a otros a saber 
lo más que yo pudiese, teniendo que el saber es la cosa por que omne más debía 
fazer» (117). 

10 Las ideas de este párrafo vuelven sobre los elogios a Alfonso X de los prólogos de la 
Crónica abreviada y el Libro de la caza. En la primera: «(el rey don Alfonso] avía 
muy grant entendimiento e avía muy grant talante de acrecentar el saber, e cobdiciava 
mucho la onra de sus regnos e ... era alumbrado de la gracia de Dios para entender e 
fazer mucho bien» (67-68). 

11 Se refiere al Llibre de l'orde de cavalleria de Ramon Llull. Véase Introducción 
xlv-xlviii, Ixvil-lxx1X. 

12 La insuficiencia de la memoria humana para preservar el conocimiento de] pasado y 
la utilidad de la escritura en esta tarea son temas que adquieren gran importancia en 
el escolasticismo (Rouse y Rouse, «Naissance» 78). Así figura en el pasaje del £ibe- 
llus apologeticus citado en la Introducción (xxxviti). Por influencia escolástica, estos 
temas se hacen comunes en los prólogos alfonsies y, en general, en las materias pro- 
logares de la historiografía, leyes y ficción casteilana desde el siglo x11. Partidas: «El 
antigiledad de los tiempos es cosa que faze a los omes olvidar los fechos passados, e 
por ende fue menester que fuesse fallada escritura por que lo que ante fuera fecho no 
se olvidasse». Libro del cavallero Zifar: «E porque la memoria del ombre ha luengo 
tiempo e non se pueden acordar los ombres de las cosas mucho antiguas si las non 
falló por escrito» (3.18.0. fol. 87rb; 20). Parece innegable que en la prosa romance 


6 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


E otrosí puse y algunas otras razones que fallé escritas, e otras algunas que yo 
puse que pertenecían para seer y puestas. 


[CapíTuLo 11] 


Dize en el comiengo de aquel libro que en una tierra avía un rey muy bueno 
e muy onrado e que fazía muchas buenas abras, todas segund pertenecía a su 
estado!?, E por mostrar la su nobleza fazía muchas vezes sus cortes ayuntar, 
a que venían muchas gentes de sus tierras e de otras. E de que [estavan] con 
él, fazíales mucho bien, dando algo de lo suyo muy granadamente a los que 
lo devía dar, tan bien a los estraños como a los suyos. E a toda la tierra en 
general daba buenas leis e buenos fueros, e mantenía e guardávales muy bien 
lo que avían de los otros reis que fueren ante que él. E tanto bien les fazía 
que el amor que la naturaleza dava!*, que todos le devían aver así como a su 
rey e a su señor natural, acrecentava él mucho por las sus buenas obras que a 
todos fazía'**. E por esta razón plazía mucho a todos cuando por ellos enviava 


el acto de escribir adquiere una dimensión política más marcada que la que tuvo en 
la latina. Como lo hizo Alfonso X, Jfuan Manuel escribe para demostrar su capacidad 
intelectual y manifestar su ideología. 

13 En el prólogo del Llibre de l'orde de cavalleria se habla de un rey generoso, «molt no- 
bte e de bones custumes bé habundós» (162). Nada se dice de su participación en las 
tareas de gobierno o del amor que el pueblo siente por él. Este ideal político viene de 
los códigos legales alfonsies: «conviene al rey, que á de tener e guardar sus pueblos en 
paz e en justicia e en derecho, que faga leis e posturas por que los departimientos e las 
voluntades de los omnes se acuerden todas en uno por derecho, por que los buenos vi- 
van en paz e en justicia e los malos sean castigados de sus maldades» (Espéculo 5). La 
introducción también puede estar influenciada por el Sendebar castellano, traducción 
auspiciada por uno de los revoltosos tios del autor, el infante Fadrique: «E este rey 
era señor de gran poder e amava mucho a los omnes de su tierra e de Su regno, e man- 
teníalos en justicia» (51). Sobre esta influencia, véase Cossío Olavide, Reseña 284, 

14 Partidas: «naturaleza tanto quiere dezir como debdo que han los omes unos con otros 
por alguna derecha razón en se amar e en se querer bien. ... Diez maneras pusieron 
los sabios antiguos de naturaleza, La primera e la mejor es la que han los omnes a su 
señor natural por que tan bien ellos, como aquellos de cuyo linaje descienden, nacie- 
ron e fueron raigados e son en la tierra onde es el señor. La segunda es la que aviene 
por vasallaje. La tercera por crianga. La cuarta por cavallería» (4,24.1-2, fol. 60rb). 
De este concepto en los siglos xi y xtv, véanse Martin, «Concept» y «Lexicología»; 
Estepa Díez, «Naturaleza» 171-172; Heusch, «Construction»; Bizzarri, «Costumbre» 
13-21. 

15 Aunque los naturales están obligados por naturaleza a servir y amar a su señor natural, 
los favores del rey incrementan el amor que los hombres le tienen, como propone 
un privilegio de Alfonso X extendido a ciertos caballeros abulenses: «Porque entre 
todas las cosas que los reis deven fazer, señaladamente estas dos les conviene a fazer 
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e venían a él muy de grado cuando los avía meester, tan bien en tiempo de paz 
como en tiempo de guerra!*. E tan amado era de sus gentes e de las estrañas 
que tanto fizieron por le servir e por le onrar que en muy poco tiempo fue 
apoderado e enseñoreó a todos los regnos e tierras de sus comarcas. E esto era 
con muy grant razón, ca los sus naturales eran seguros de aver d'él buen ga- 
lardón del servicio quel fazían, aun más que non merecían. E non recelavan 
que por ningún mezclador les vernía ningún daño sin grant su merecimiento. 
Otrosí sabían que el que mal o daño en su tierra fiziesse non podría en nin- 
guna manera escapar d'él sin grant pena. E por estas cosas era muy amado e 
muy recelado. E tan grant sabor avían las gentes de:l servir que non dubdavan 
de poner tos cuerpos e los averes por levar su onra adelante, e tenían que la 
muerte e la lazeria en su [servicio] les era vida e folgura. E las gentes estrañas 
deseavan que diesse Dios razón por [que] ellos, guardando su lealtad, pudies- 
sen seer en el su señoríio!”. 


CAPÍTULO TERCERO 

COMO UN ESCUDERO SALIÓ DE SU TIERRA E IVA A LAS CORTES DEL BUEN REY 
POR SEER CAVALLERO, E CÓMO SE ADORMECIÓ EN EL PALAFRÉN QUE EVA 

POR EL TRABAJO DEL CAMINO 


Así acaeció una vez que este rey mandó fazer unas cortes. E luego que fue 
sabido por todas las tierras, vinieron y de muchas partes muchos omnes ricos 
e pobres. E entre todas las otras gentes venía y un escudero mancebo, e como- 
quier que él non fuesse omne muy rico, era de buen [...]'* 


mucho: la una de dar galardón a los que bien e lealmente los sirvieron; la Otra que 
maguer los omes sean adebdados con ellos por naturaleza e por señorío de les fazer 
servicio, adebdándoles aún más, faziéndoles bien e merced, por cavo adelante ayan 
mayor voluntad de los servir e de los amar» (Ser Quijano 325). Pero Juan Manuel 
propone una situación ideal, pues la fama del rey es tal que incluso hombres estraños, 
que no tienen un vínculo de naturaleza con él, quieren servirlo, 

16 Los vasallos, especialmente los nobles, debían acudir a los pedidos de «servicios 
militares y de ayuda (auxilium) y cortesanos o de consejo (consilium)» de sus señores 
(Valdeavellano 375). 

17 Biaggíni explica: «Le rendement superlatif de la relation de naturalité dans le royaume 
fait que des étrangers, désireux de s”y associer, en viennent á souhaiter qu'une occa- 
sion providentielle les libére du lien quí les unit á leur propre seigneur natural. Autre- 
ment dit, le plein épanouissement de la naturalité révéle sa fragilité es sa relativité. La 
naturalité idéale dans un territoire invite á sa rupture dans les autres» («Vassal» 692). 

18 Aquí comienza una laguna de catorce capítulos por la pérdida de varios folios en S 
(véase Introducción [xxvi-lxxix). Dado el interés de Juan Manuel por la condición in- 
telectual de sus personajes, quizá la frase cortada pueda completarse ast: «era de buen 
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[CaríruLto XVI 

CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL ESCUDERO CUÁLES SON LAS COSAS 
QUE EL REY DEVE FAZER PARA QUE SEA BUEN REY E MANTENER BIEN 

A SÍ E A SU REGNO E A SU ESTADO]'” 


[...] e complidamente con verdat, Ca los reis son en la tierra en logar de 
Dios e las sus voluntades son en la mano de Dios e por ellos se mantienen 
las tierras bien e non tan bien, ca según las maneras o los fechos del rey, así 
será mantenido el su reino”, E Dios quiere que los reis sean en las tierras e las 
mantengan según los merecimientos de las gentes del su regno”. 

Pero a la pregunta que vós me feziestes, comnoquier que en pocas palabras 
non vos podría complidamente responder”, porque son muchas las cosas que 
ha mester el rey para fazer esto que vós preguntades, pero según el mi poco 
saber vos respondo que para seer el rey cual vós dezides deve fazer e guardar 
tres cosas. La primera guardar las leyes e fueros que los otros buenos reis que 
fueron ante que él dexaron a los de las tierras. E do non las fallare fechas, 
fazerlas él buenas e derechas. La segunda fazer buenas conquistas e con dere- 
cho. La tercera poblar la tierra yerma”. 


[entendimiento]». Cuando el escudero se despierta, se encuentra ante un anciano caba- 
llero ermitaño que fungirá como su maestro —tópico habitual en la literatura caballeres- 
ca—, terminándose ahí la correspondencia con la trama del £ /¡bre de | "orde de cavalleria. 

19 Ante la pérdida del título de este capítulo, se propone una reconstrucción a partir del 
resumen de las preguntas que aparece en el capítulo 31 (véase 27). 

20 Partidas: «E tiene el rey lugar de Dios para fazer justicia e derecho en el reino» (2.1.7, 
fol. Sva). 

21 Parte del contenido perdido en este párrafo aparece en el Libro infinido: «Vós devedes 
saber que los reis en la tierra son a semejanga de Dtos, e cret por cierto que segund los 
merecimientos del pueblo e segund andan e biven en las carreras de Dios e guardan las 
sus leis e los sus mandamientos e le aman e le sirven como deven, dales Dios buenos 
reis, derechureros e piadosos, que los mantengan en paz e en justicia. E bive el pueblo 
con ellos como los fijos con el padre. E estos tales reis son llamados reis. E cuando el 
pueblo yerra contra Dios e non le sirven como deven, dales Dios reis torticieros e crue- 
les e codicioso e complidores de sus voluntades e desordenados e destroidores del pue- 
blo. E tales reis como estos non son llamados reís, mas son llamados tiraños» (138). 

22 Sobre el tópico de lo indecible, común en los géneros didácticos clásicos y medieva- 
les, véase Curtius 159-162. Fue especialmente popular en la literatura castellana de 
tema caballeresco, como la Historia troyana polimétrica, la Estoria del cavallero del 
cisne, el Libro del cavallero Zifar y el Amadís primitivo. Juan Manuel lo emplea a 
menudo para evitar adentrarse en discusiones teóricas o sobre conocimientos que no 
se corresponden con su condición estamental. 

23 Bocados de oro: «Por tres cosas se onran los reyes: por poner fermosas leyes e por 
conquerir buenas conquistas e por poblar las tierras yermas» (106). También en el 
Libro del consejo e de los consejeros (196). 
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CaríTULO XVII 
CÓMO EL CAVALLERO RESPONDE AL ESCUDERO CUÁL ES EL MÁS ONRADO ESTADO 
EN ESTE MUNDO 


—AÁ lo que me preguntastes cuál es el más alto estado e más onrado a que 
los omnes pueden llegar en este mundo, ciertamente esta es pregunta asaz 
grave”, ca los estados del mundo son tres: oradores, defensores, labradores”, 
Cada uno d*estos son muy buenos en que puede [omne] fazer muncho bien 
en este mundo e salvar el alma”. Pero según el mi flaco saber tengo que el 
más alto estado es el clérigo missacantano, porque en este puso Dios tamaño 
poder que por virtud de las palabras que él dize torna la hostia, que es pan, 
en verdadero cuerpo de Jesucristo, e el vino en su sangre verdadera. E cuanto 
el clérigo missacantano á mayor dignidat, así como obispo o arcobispo o 
cardenal o papa, tanto es el estado más alto, porque puede fazer obras de que 
aya mayor merecimiento e aprovechar más al pueblo en lo espiritual e en lo 
temporal”. 


24 Esta es la primera aparición del tópico de la humilitas en la voz del caballero anciano. 
Con el paso de los capítulos su uso se tormma progresivamente más acusado, pues el 
caballero considera que su escaza formación le impide responder correctamente todas 
tas preguntas de] escudero. El antecedente más claro se encuentra en el Lucidario, 
donde, sin embargo, el maestro es muy entendido en teología y las ciencias de la 
natura: «Dixo el maestro: —Buena demanda me feziste e muy grave e muy alta, e 
quiero te responder a ella» (101). 

25 Partidas: «Defensores son uno de los tres estados por que Dios quiso que se mantu- 
viesse el mundo. Ca bien assí como los que ruegan a Dios por el pueblo son dichos 
oradores, e otrosí los que labran la tierra e fazen en ella aquellas cosas por que los 
omes han de bivir e de mantenerse son dichos labradores, otrosí los que han a defen- 
der a todos son dichos defensores» (2.21.0, fols. 70rb-70va). El esquema tripartito 
de los estamentos (be/llatores, oratores y laboratores), que constituye el núcleo del 
contenido expositivo del Libro de los estados, aparece originalmente en el Carmen 
ad Rotbertum regem francorum (c. 1025) de Adalberón de Laon y la Gesta episco- 
porum Cameracensium (c. 1036), obra auspiciada por Gerardo de Cambrai. Sobre la 
relevancia de estas ideas en el mundo medieval, véase Duby. Un estudio Indispensa- 
ble sobre su impacto en el pensamiento de Juan Manuel es el de Lizabe (Tradición 
40-62). 

26 Salvar el alma es una de las grandes preocupaciones de Juan Manuel. El infante del 
Libro de los estados le suplica a su maestro: «vos ruego que pues vós sabedes que la 
más cara cosa que el omne á en sí es el alma, que me mostredes en cuál estado o en 
cuál manera yo pueda mejor salvar el alma» (104). 

27 Esta explicación es expandida en el Libro de los estados (299-300). La parte final del 
párrafo puede ser un elogio o un guiño a la posición que Juan de Aragón ocupaba en 
la jerarquía eclesiástica castellana. 


10 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


CarítuLO XVIII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL ESCUDERO CUÁL 
ES [EL] MÁS ONRADO ESTADO ENTRE LOS LEGOS 


—A lo que me preguntastes cuál es [el] más onrado estado entre los legos, sin 
dubda de las preguntas que fasta aquí me feziestes esta es la que más ligera- 
mente vos puedo responder”. E por ende vos digo que el mayor e más onrado 
estado que es entre los legos es la cavallería, Ca comoquier que entre los legos 
ay muchos estados, así como mercadores, menestrales e labradores e otras 
muchas gentes de muchos estados, la cavallería es más noble e más onrado 
estado que todos los otros, ca los cavalleros son para defender e defienden a 
los otros, e los otros deven pechar e mantener a ellos”. E otrosí porque d'esta 
orden e d'este estado son los reis e los grandes señores. 

E este estado non puede aver ninguno por sí sí otri non gelo da e por esto 
es como manera de sacramento”. Ca bien así como los sacramentos de santa 
Eglesia an en sí cosas ciertas sin las cuales el sacramento [non] puede seer 
complido, otrosí la cavallería á mester cosas ciertas para se fazer como deve. 
E dezir vos he algunos de los sacramentos por que se entiendan los otros. 

En el casamiento, que es uno de los sacramentos, á mester que sea y omne 
que quiere casar e la muger que ha de casar con él e las palabras del otorga- 
miento e del recibimiento que á de fazer el uno al otro. E estas son las cosas 
que fazen al casamiento, ca todas las otras que se fazen son bendiciones e 
aposturas e complimientos. Otrosí el baptismo ha mester el que lo recibe e 


28 Una fórmula similar aparece en el capítulo 41 para introducir saberes prácti- 
cos sobre los que un defensor experimentado como Juan Manuel puede disertar 
ampliamente. 

29 Aunque el Libro de los estados dedica algunas páginas a los labradores (especialmen- 
te a los que sirven a los nobles, como mensajeros, porteros o despenseros), a Juan 
Manuel poco parecen importarle los miembros del tercer estado, hasta tal punto que 
decide cortar bruscamente la exposición de su personaje: «empós estos estados que 
son en casa de los señores, ay otras gentes por las villas e por las tierras a que llaman 
menestrales. E estos son de muchos estados ... que non faze grant mengua de ser todos 
escritos en este libro» (292), 

30 Partidas: «Fechos non pueden ser los cavalleros por mano de ome que cavallero 
non sea. ... E bien assí como las órdenes de los oradores non las podría ninguno dar 
si non el que las ha, otro tal non ha poder de tazer ninguno cavallero si non el que 
lo es». Años más tarde, el autor invoca una dudosa gracia otorgada a su familia por 
Alfonso X para hacer caballeros, aunque el no poseía esta condición. Libro de las tres 
razones: «E por guardar esta costumbre mandaron el rey don Alfonso mio tio, e mío 
padre que fiziese yo cavalleros en su vida de ellos, e fizlos ante que yo oviese dos 
años. ... E aun por guardar eso, nin los reyes que fueron después acá nin yo nunca nos 
acordamos a que yo fuesse cavallero» (2.21.11, tol. 72va; 991). 
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[el] que lo batea e las palabras que dizen cuando lo meten en el agua*'. La pe- 
nitencia otrosí, el que confiesa e el que da la penitencia e el absolvimiento. E 
segund estos son los otros sacramentos. E sin se fazer estas cosas non pueden 
seer los sacramentos complidos. E faziéndose estas cosas como deven, com- 
plido es el sacramento aunque se non fagan y otros complimientos e noblezas 
que se suelen fazer cuando estos sacramentos [se] suelen recebir?. 

Otrosí la cavallería á mester que sea y el señor que da la cavallería e el 
cavallero que la recibe e la espada con que se faze. E así es la cavallería com- 
plida, ca todas las otras cosas que se y fazen son por bendiciones e por apostu- 
ras e onras”, E por[que] semeja mucho a los sacramentos e por estas razones 
todas, es [el] más onrado e más alto estado que entre los legos puede ser”*. 


31 Las «palabras que dizen» son la fórmula trinitaria del bautismo de Mt 28, 19. Libro de 
las confesiones: «Estas son las palabras: “Yo te bautizo en el nombre del Padre e del 
Fijo e del Espíritu Santo”, en latín dizen así: “Ego te baptizo in nomine Patris et Filij 
et Spiritus Sancti”. Por estas palabras se faze el ome cristiano, quier que sean dichas 
en latín, quier en romance» (515). 

32 En base a un conocido axioma agustiniano sobre la naturaleza de la epiclesis sacra- 
mental («Accedit uerbum ad elementum, et ft sacramentum, etiam ipsum tamquam 
ulsibile uerbum»), Pedro Lombardo escribe un comentario que Juan Manuel debió 
conocer directamente por las numerosas coincidencias argumentativas y conceptuales 
con la explicación de los párrafos anteriores: «In duobus ergo consistit sacramentum 
baptismi, scilicet verbo et elemento. Ergo, etsi afia desint. quae ad decorem sacramen- 
ti instituta sunt, non ideo minus est verum sacramentum et sanctum, si verbum sit 1b1 
et elementun. ... Nam et in hoc sacramento et in aliis quaedam solent fieri ad decorem 
et honestatem sacramenti, quaedam ad substantiam et causam sacramenti pertinentia. 
De substantia huius sacramenti sunt verbum et elementum; cetera ad solemnitatem 
ejus pertinent» (Zohannis 529; Sententiae 2: 243-244). Sobre la influencia del Lom- 
bardo en estas líneas, véase Cossío Olavide, «Reescritura» 213-214. 

33 Se abrevia la larga exposición sobre los elementos formales que ocurren en torno a 
la ceremonia de investidura descrita en el título 21 de la Segunda Partida: la vigilia 
de las armas, el baño purificador, las ropas del postulante y la forma de ceñimiento 
de la espada. 

34 La analogía de la caballería y los sacramentos adquiere bastante fuerza con las cru- 
zadas. En De laude novae militae, Bernardo de Claraval escribe: «Novum, inquam, 
militiae genus, et saeculis inexpertum, qua gemino pariter conflictu atque intatigabi- 
liter decertatur, tum adversus carnem et sanguinem, tum contra spiritualia nequitias 
in caelestibus. ... Securi ergo procedite, milites, et intrepido animo inimicos crucis 
Christi propellite, certi quia neque mors, neque vita poterunt vos separare a caritate 
Dei, quae est in Christo lesw». Esta idea también está presente en el L/ibre de Llull: 
«Molts són los officis que Déus ha donats en est món a ésser servit per los hómens; 
mas, tots los pus nobles, los pus honrats, Jos pus acostats dos officis qui sien en 
est món, és offici de clergue e offici de cavayler» (3: 214; 174). En oposición a lo 
defendido por Rodriguez Velasco (Ciudadanía 49-50), suscribo, siguiendo a Dunn, 
que Juan Manuel no discute la realidad espiritual y ceremonial de la caballería, «the 
comparison is based, not on what the sacrament signifies, or the transformations that 
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CAPÍTULO XIX 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL ESCUDERO QUÉ COSA 


ES LA CAVALLERÍA 


—A lo que me preguntastes qué cosa es cavallería e cómo la puede omne 
mejor complir, [paréceme que], fijo, esta pregunta non es una [pregunta] so- 
lamente, me semejan que son tres, Ca vós preguntastes qué cosa es cavallería 
[...] avrié mester muchas palabras para lo mostrar todo complidamente e sería 
muy grant departimiento, non vos quiero dezir en ella si non pocas palabras?”. 
Pero si vós quisiéredes saber todo esto que me preguntastes de la cavallería 
complidamente, leed un libro que fizo un sabio que dizen Vejecio e y lo fa- 
llaredes todo**?, Mas lo que yo entiendo de aquel poco entendimiento que yo 
he vos diré. 

A lo que me preguntastes qué cosa es cavallería vos respondo que la cava- 
llería es estado muy peligroso e muy onrado. Otrosí a lo que me preguntastes 
cómo se puede aver e guardar vos [respondo] que la puede omne aver e guar- 
dar con la gracia de Dios e con buen seso e con vergilenga”. La gracia de Dios 


it effects, but on its structure. To illustrate his meaning he refers to the sacraments 
of marriage, baptism, and penitence, each ot which requires cosas ciertas —certain 
constituent objects— and a relation between them» (59). 

35 En S el texto tiene tres lagunas, dos breves y una de varias líneas. Enmendar las 
primeras no es un problema porque se trata de una tórmula que se emplea en otros 
pasajes del libro. Sobre la tercera, las ediciones de Gráfenberg (454) y Ayerbe-Chaux 
(14) proponen: «e cómo se puede aver e cómo se puede guardar». 

36 Se refiere al Epitoma rei militaris de Flavio Vegecio Renato, autor romano de tratados 
militares de gran popularidad en la Edad Media europea (Contamine 353-356) y muy 
conocido en la Península Ibérica (véanse García Fitz 272-274; Rodríguez Velasco, 
Debate 81-83). Vegecio es una de las fuentes del titulo 21 de la Segunda Partida, 
cuyo contenido Juan Manuel usa en el capítulo anterior, y es uno de los antecedentes 
de la noción medieval de caballería (Serés, «Fundamenios» 167-168). La fórmula 
usada por el personaje para recomendar la lectura de este auctor clásico es la mis- 
ma que emplean los protagonistas de los siguientes tratados para referirse a la obra 
de Juan Manuel. Libro de los estados: «Mas si lo quisiéredes saber complidamente, 
fallar lo edes en los libros que fizo don Joán» y en El conde Lucanor: «Mas si lo 
quisierdes saber cómo es e cómo puede seer e cómo devía seer, fallar lo hedes más 
declarado que por dicho e por seso de omne se puede dezir e entender en el libro que 
don Joán fizo, a que llaman De los estados» (269; 262-263), 

37 La vergilenza caballeresca es un valor de origen vegeciano (Lizabe, Tradición 86- 
88). Cumple una función clave en la moral aristocrática de Juan Manuel: es re- 
cordatorio y a la vez resorte para controlar las acciones desmedidas que pueden 
afectar el honor del individuo. Según el Libro de los cien capítulos: «Cortesía es 
suma de tas bondades e suma de la cortesía es que aya omne vergúenca a Dios e a 
sí» (131). Las Partidas explican: «las bondades e los otros enseñamientos buenos 


Edición | 13 


ha mester el cavallero como aquel que toma estado en que un día nunca puede 
seer seguro; e la gracia de Dios le ha de mantener la onra que deve ganar por 
sus Obras e [le] á de guardar e de defender el cuerpo e el alma de los periglos 
en que anda cada día, más que ningún omne de mayor otro estado. E la gracia 
de Dios [le] ayudará e le fará aver seso para fazer [sus] fechos como deve, e 
querrá que aya vergilenga de fazer lo que non deva. E todas estas cosas nin 
otro bien ninguno non puede aver el cavallero que duradero le sea, nin que aya 
buen acabamiento si non lo que oviere por la gracia de Dios. 

Otrosí el buen seso le es muy mester, ca el seso le amostrará quién es el 
que puede e lo deve fazer cavallero, e otrosí el que á de recebir la cavalle- 
ría**, E otrosí qué es lo que el cavallero deve guardar a Dios e a su señor e 
a las gentes. E qué onra le deven fazer a él e otrosí la que él deve fazer a 
sí mismo. Otrosí le demostrará qué es lo que deve dar e qué es lo que deve 
tener. 

E, fijo, vós devedes saber que por el dar e por el tener razonan las gentes 
al omne por franco o por escaso, e porque las más vezes non catan en esto las 
gentes lo que es razón si non lo que es voluntad de cada uno, quiérovos yo 
mostrar qué cosa es franqueza e qué cosa es escaseza. 

Fijo, sabet que en la franqueza e en la escaseza ay cuatro maneras. La una 
es franqueza e la otra es desgastamiento, la otra es escaseza e la [otra] es ava- 
reza. La franqueza es dar lo que el omne deve dar e tener [lo que deve tener]. 
E el desgastamiento es dar lo que deve dar e dar lo que deve tener”. La esca- 
seza es dar lo que deve dar e tener lo que deve tener. La avareza es non dar 
lo que deve dar nin dar lo que deve tener. Vos, fijo, e otro alguno podríades 
dezir: «Pues vós dezides que la franqueza es dar lo que deve dar e tener lo que 
deve tener, e la escaseza es dar lo que deve dar e tener lo que deve tener; pues 
sl así es, ¿qué diferencia ha entre ellos o qué es la razón por que los omnes 


a que llaman cortesía, siempre los fallaron e los aprisieron [los omes onrados] en 
las cortes» (2.9.27, fol. 29rb). La vergiúenza es, por tanto, un valor cortesano que 
transmite la identidad estamental del sujeto. Como nóta Cacho Blecua, este capí- 
tulo es una discusión eminentemente teórica de cómo la vergienza debe guiar el 
comportamiento de los caballeros. Su aplicación práctica aparece en el ejemplo $0 
de El conde Lucanor, en el que Saladino atraviesa el Mediterráneo para satisfacer 
su lujuria, actuando contra este valor cardinal que debería guiar su identidad caba- 
lleresca («Ejemplo» 168). Véanse Biaggini, «Rhétorique»; Carreño; Cacho Blecua, 
«Vergúenza» y «Sabiduría». 

38 Es decir, no solo le permitirá ingresar en la orden de caballería, sino decidir, una vez 
hecho caballero, quién debe ser incorporado a ella. 

39 Bocados de oro: «E franqueza es dar al que lo ha menester e al que lo merece, segund 
el poder del dador, ca el que da más de lo que puede non es franco, mas es desgasta- 
dor» (103). 
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tienen que es mejor seer franco que escaso?». E ciertamente, fijo, así parece e 
así es. Mas el departimiento que entre ellos ha es en la [voluntad]. Ca el fran- 
co da lo que deve dar e tiene lo que deve tener, mas lo que da, dalo de buena 
mente e plaze:] mucho porque lo da, E lo que tiene pesa:l mucho porque lo ha 
de tener, e vendría de lo dar si non porque es cosa que:l faría mengua, que: 1 
sería grant daño o grant vergúenca, o porque lo cuida dar en otro lugar en que 
será mejor empleado. 

Otrosí el escasso da lo que deve dar e tiene lo que deve tener. Mas lo 
que da non lo da porque tome plazer en lo dar, imas dalo porque cuida sacar 
alguna varata dello o porque-] sería daño o vergienca si lo non diesse. E lo 
que tiene que non da, plaze:] mucho, pues falla manera de lo tener sin daño 
e sin grand vergiiencga. E así bien podedes entender cuánto grant diferencia o 
departimiento ha entre la franqueza e la escaseza, e assí vos he departido qué 
cosa es franqueza e escaseza. E des aquí tornaré a mi razón. 

Otrosí el seso le amostrará qué es lo que deve pedir o a qué persona. Otro- 
sí le amostrará cómo e cuándo e contra cuáles personas deve seer sofrido e 
manso e de buen talante, e cómo e cuándo e contra cuáles personas deve seer 
bravo e esforcado e cruel. Otrosí el seso le mostrará cómo o por cuáles acae- 
cimientos deve seer alegre o triste. Otrosí le mostrará cómo deve comencar 
la guerra e la contienda, non [la] podiendo escusar, e cómo se pare a ella de 
que la oviere comengado. E cómo escusará de la comengar sin su mengua o 
sin su vergúenca, e cómo saldrá della guardando estas cosas. E otrosí cómo 
deve guerrear cuando oviere él mayor poder que su contrallo [o su contrallo] 
lo oviere mayor que él. E cómo deve fazer cuando cercare el lugar muy fuerte 
o non tanto, e cómo se deve defender si fuere cercado. E cómo deve parar 
hueste si oviere de lidiar o con más o con mejores que los suyos, e cómo si los 
suyos fueren más o mejores. E otrosí el seso le mostrará cómo deve levar la 
gente cabdellada por el camino e non tener las cosas en poco. E otrosí cómo 
deve posar la hueste e cómo la deve guardar de que fuer posada. E cómo deve 
andar en la hueste alegre, e esto a qué tiene pro. E otrosí el seso le mostrará 
cómo deve mostrar que la guarda que faze, que la faze por seso mas non por 
miedo. E cómo deve guardar la hueste de pelea e cómo la deve escarmentar, si 
acaeciere. E otrosí el seso le dirá cómo se deve mostrar por señor a los suyos 
e cómo les deve seer buen compañón*. E cómo deve fazer en el tiempo de la 
guerra o de la paz sí fuere muy rico o abondado. E cómo cuando lo non fuesse 
tanto o cuando obiesse d'esto alguna mengua. E otrosí el seso le mostrará 


40 Libro de los doze sabios: «Compañero deve ser el rey o regidor del reino con las sus 
compañas en tes fazer muchas onras e gasajados e aver plazer con ellos cuando cum- 
pliere; e en las guerras e batallas, comer e bever de compañía, e burlar con los suyos, 
e entremeter con ellos algunas maneras de solaz» (85-86). 
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cómo deve fazer cuando oviere buena andanca e cuándo el contrario, e cómo 
deve partir las ganancias que Dios le diere*'. 

La vergilenga otrosí cumple mucho al cavallero más que otra cosa nin- 
guna. E tanto le cumple que yo diría que valdrá más al cavallero aver en sí 
vergúencga e non aver otra manera ninguna buena, que aver todas las buenas 
maneras e non aver vergilenca. Ca por buenas maneras que aya si vergienca 
non oviere, tal cosa podrá fazer algún día que en los días que biva siempre 
será enfamado. E si vergúenca oviere nunca fará cosa por que la aya. E otrosí 
abrá vergienga de fazer lo que non deve, ca tan grant vergúenga es a omne en 
dexar de fazer lo que deve como de fazer lo que non deve. E así la vergienga 
le fará guardar todo lo que deve a Dios e al mundo*. Ca si vergienca oviere, 
guardar se ha cuanto podiere de non fazer cosa por que se vea en vergúenca 
contra Dios. Ca muy sin razón sería en dexar de fazer un fecho vergoñoso si 
sopiese que: vería un omne cualquier e non aver vergienca de Dios, que lo 
crio e lo redimió e le fizo tantos bienes, e sabe ciertamente que lo vee e lo 
entiende. Otrosí la vergúienca le fará que sufra ante la muerte que fazer cosa 
vergoñosa. E pues digo que ante sufrirá la muerte que caer en vergienca, vien 
devedes entender que non dexará de fazer ninguna cosa nin la fará porque en 
vergiieña pueda caer, ca todas las cosas que omne puede fazer e dexar de fazer 
son [más] ligeras que la muerte. E así podedes saber que la vergiienga es la 
cosa por que omne dexa de fazer todas las cosas que non deve fazer e le faze 
fazer todo lo que deve. E por ende la madre e la cabega de todas las vondades 
es la vergúenca”. 


41 Estos ejemplos prácticos de la aplicación del buen seso y la vergtienza evidencian 
la educación y vida militar del autor. No limita su discurso a reflexiones teóricas, 
comunes en la literatura política del periodo, como los Castigos de Sancho IV, sino 
que encuentra aplicaciones reales tomadas de las vidas de los ocupados defensores. 

42 Macpherson y Tate explican que Juan Manuel «prefirió la teoría de santo Tomás en la 
que el hombre se concibe como un compuesto de sustancia corporal y de sustancia es- 
piritual ... ubicado en medio de los dos mundos: el duplex ordo rerum» ([(1991] 8). En 
El conde Lucanor sostiene que esta división delimita dos senderos del accionar hu- 
mano, pues algunos comportamientos están destinados al «salvamiento de las almas» 
y otros al «aprovechamiento de cuerpos e mantenimiento de onras e de estados». El, 
como autor, asume la tarea de educar a sus lectores nobles para hallar un equilibrio 
en «entramas las carreras, que son lo de Dios e del mundo» (227, 205). Sobre los dos 
senderos, véanse Macpherson, «Didacticism»; Seidenspinner-Núñez, 

43 El conde Lucanor: «la mejor cosa que omne puede aver en sí e que es la madre e 
cabega de todas las bondades, digovos que es la vergúenga. Ca por vergúenga sufre 
omne la muerte. que es la más grave cosa que puede seer, e por vergiienga dexa omne 
de fazer todas las cosas que non le parecen bien. por grand voluntat que aya de las 
fazer. E assí, en la vergiienga han comiengo e cabo todas las bondades, e la vergilenga 
es partimiento de todos los malos fechos» (211). 
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CAPÍTULO XX 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL ESCUDERO CUÁL ES [EL] MAYOR PESAR 


—Otrosí a lo que me preguntastes cuál es [el] mayor plazer o el mayor pesar 
que omne podría aver, fijo, sin dubda esta es pregunta grande. Ca en esto sí 
acaecen la voluntad e la razón, ca muchos omnes ay que toman muy grant 
pesar de cosas que con razón non lo debían tomar tan grande. Otrosí porque el 
mundo es lleno de pesares e los entendimientos e las voluntades de los omnes 
son de muchas maneras e muy departidas, non vos podría ninguno dezir cuál 
es el mayor pesar que todos los omnes pueden aver*, Ca unos toman muy 
grant pesar cuando non se les faze lo que ellos quieren, e tienen aquello por 
muy grant pesar. Otros lo toman muy grande cuando pierden algo de lo que 
an, otros cuando pierden parentes o personas de que se sienten mucho, otros 
cuando adolecen. E así de todas las maneras de los pesares. Por ende non 
vos podría respuesta cierta dar cuál es [el] mayor pesar de todos; ca los unos 
toman pesar de lo uno e los otros de lo ál, cada uno segund sus voluntades e 
sus maneras, e non catan en ello razón. 

Mas el mayor pesar que omne puede e deve aver con razón es cuando por 
su merecimiento faze alguna cosa por que pierda la gracia de Dios. Ca si bien 
catare, [cataría] cuántas mercedes Dios le faze cadal día e de cuántos peligros 
le guarda, e cómo la su gracia non la puede perder si non por su grand merect- 
miento. E si la pierde, pierde en este mundo todo el bien que en él puede aver 
e es aparejado para le venir todo mal. E otrosi pierde el Paraíso para que Dios 
le crio, de que omne del mundo non podría contar el vien e el plazer que y á 
para siempre. E es judgado para”] Infierno, do á tanto mal e tanta pena sin fin 
que se non puede dezir?*”. 

E así devedes entender que con razón este es el mayor pesar que omne pue- 
de aver. Ca todos los otros pesares son de cosas sefíaladas, e aunque aya pesar 
de aquellos, puede aver plazer en otros. E estos pesares que oviere cadal día le 


44 Además de la cita del Espéculo en la nota 13, este motivo aparece en el Fuero real: 
«Porque los coracones de los omnes son departidos ... natural cosa es que los entendi- 
mientos € las uebras non acuerden en uno, e por esta razón vienen muchas discordias 
e muchas contiendas». También en el prólogo de £l conde Lucanor: «Entre muchas 
cosas estrañas e marabillosas que Nuestro Señor Dios fizo, tovo por bien de fazer 
una muy marabillosa ... de cuantos omnes en el mundo son, non ha uno que semeje a 
otro en la cara, ca comoquier que todos los omnes han essas mismas cosas en la cara 
los unos que los otros, pero las caras en sí mismas non semejan las unas a las otras. 
E pues en las caras que son tan pequeñas cosas ha en ellas tan grant departimtento, 
menor marabilla es que aya departimiento en las voluntades e en las entenciones de 
los omnes» (184; 11). 

45 Véase la nota 22. 
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pueden menguar e puédenle acaecer cosas por que en aquellos fechos mismos 
en que tenía pesar puede tomar plazer. E aun por mucho que el pesar dure, non 
puede durar si non cuanto visquiere en este mundo. Mas el que por su mala ven- 
tura perdiere por sus merecimientos la gracia de Dios, pierde todos los plazeres 
e cobra todos pesares, e este mal nunca avrá acabamiento. [E] así podedes enten- 
der que sin dubda ninguna este es con razón el mayor pesar de todos los pesares. 


CAPITULO XXI 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL ESCUDERO CUÁL ES EL MAYOR PLAZER 


—Otrosí a lo que me preguntastes cuál era el mayor plazer, vos digo que bien 
así como vos dixe que las voluntades de los omnes son partidas en tomar pe- 
sares que bien así son partidas en tomar plazeres. Ca unos lo toman mayor en 
unas cosas e otros en otras, cada uno según su voluntad, mas el mayor plazer 
que omne con razón puede e deve aver es cuando entiende que está sin peca- 
do, porque está en la gracia de Dios, e está sin recelo que non ha cosa que le 
embargue para le fazer Dios merced complida. | 
Ca, fijo, vós devedes saber que así como Dios es complido, siempre querrá 
a los omnes fazer merced complidamente. E lo que dexa de les fazer non es 
si non por embargo de pecados o de malas obras que los omnes ponen entre 
Dios e ellos, pues el que sabe que non á este embargo tan alegre devía seer que 
ningún pesar non devía sentir. E otrosi porque él sabe que cuantos vienes él 
faze de todos á de aver buen galardón, muy mayor que el su merecimiento nin 
que omne podría dezir, [e que] en todos los vienes que se fazen por el mundo 
ha muy grand parte. E demás que es cierto que sí la muerte, que anda todo el 
día entre los pies, le fallare en tal estado, que es seguro de cobrar la gloria de 
Dios en que á plazer complido e folgura*, E por[que] el plazer cuanto más 
dura es mayor, así es este el mayor plazer que todos los otros”, Ca los plazeres 


46 Esta caracterización de la muerte parece tener origen proverbial (Baist, Caza 161). Grá- 
fenberg la asoció con un adagio árabe (461): «No hay tesoro más útil que el conocimien- 
to, ni cosa más provechosa que el adab, ni compañero más adornado que el intelecto, ni 
ausencia más cercana que la muerte» (Freytag 459; mi traducción). Sin embargo, puede 
tener un orígen más cercano, pues la tradición hispánica de este periodo es rica en figu- 
ras usadas para describir su movilidad, como la invectiva contra ella en el Libro de buen 
amor: «¡Ay Muerte, muerta seas, muerta e malandante! / Mataste a mi vieja, ¡matasses a 
mi ante!», o su invitación a bailar en la Danga general de la muerte: «A ta danga mortal 
venit los nacidos / que en el mundo sodes de cualquiera estado; / el que non quisiere, a 
fuerca e amidos / fazer le he venir muy toste priado» (v. 1520ab; vv. 57-60). 

47 Aquino: «Dilectio autem quanto est diuturnior, tanto est fortior» (Summa 1-11, q. 26, 
art. 9). También aparece en el Lucidario: «Ca natural cosa es en todas las cosas que 
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del mundo por grandes que omne los aya, duran poco. E aun de todos o de 
los más se enoja el omne. Mas este dura en cuanto omne bive en este mundo 
e depués que sale d*él para siempre. E por ende ningún plazer non puede nin 
deve seer comparado a este, etcétera”. 


CAPÍTULO XXII 
CÓMO EL CAVALLERO, DESQUE OVO RESPONDIDO A LAS PREGUNTAS DEL ESCUDERO, 
LE DIO POR OFICIO QUE NON DEXASSE SU CAMINO PARA LAS CORTES DEL REY 


—E agora, fijo, vos he respondido lo mejor que yo pude a las preguntas que 
yo entendí que vos cumplían para el vuestro estado de las que me fiziestes. E 
a las otras que vos non respondí, déxolo porque cuido que vos non fazen tan 
grant mengua de las saber. E porque si las queredes deprender, que fallaredes 
quí vos las podrán mostrar. E pues esto así es, consejar vos ía que non dexáse- 
des vuestro camino. E sabe Dios que yo non digo esto porque yo grant plazer 
non tome [con vuestra] compañía, mas fágolo porque querría que por el plazer 
que yo combusco he que non perdiéssedes vós nada de la vuestra fazienda*”. 
Ca todo omne que a otro conseja deve catar en el consejo que da más la pro 
de aquel a quien conseja que la suya, e si así non lo faze non es leal consejero. 
Pero si guardando primeramente la pro de aquel a qui conseja, saca para sí 
alguna pro de aquel consejo que da, dévese tener por de buena ventura. 


CarítTULO XXIIL 
COMO EL ESCUDERO GRADECIÓ MUCHO AL CAVALLERO ANCIANO LO QUE'L MOSTRÓ 
E LE ROGÓ QUE TOMASE D"ÉL LO QUE QUISIESSE 


Cuando el escudero oyó todas estas respuestas e entendió que:1 complían para 
lo que él avía mester, e otrosí que se avía allí detenido tan poco por que non 


se pueden ganar que plaze a omne más con la cosa cuando gana cosa duradera, que 
non con la cosa que se pierde luego» (239). Véase la cita del Libro de la caza de la 
nota 165, 

48 Libro de los estados: «E porque el omne es compuesto de cuerpo e de alma, del 
bien o del mal que fazen entramos en gloria o pena. Ca en este mundo, por el bien 
que fazen seyendo ayuntados en uno, an gloria en los buenos plazeres e sin pecado 
que ha en los bienes temporales que Dios les faze; e en el otro mundo abrán gloria 
espiritual, el alma en el Paraíso, do es Dios, que es gloria espiritual de las almas e 
sin fin» (130). 

49 Sobre la preocupación por las faziendas en la obra de Juan Manuel, véanse Macpher- 
son, «Didacticism» 27; Serés, Lucanor 7, 327. 


Edición 19 


perdería nada de su camino, gradeciolo mucho a Dios e tóbose por muy de 
buena ventura. E por ende dixo al cavallero: 

—Señor, yo gradesco mucho a Dios e a vós el vien que me á venido de la 
vuestra vista. E cred que yo me tengo por muy tenudo de vos servir en toda 
la mi vida. E pídovos por Dios e por vuestra vondat que si de alguna cosa 
de lo que yo aquí troxe vos puedo servir o vos cumple, que lo tomedes, e 
que tengades que de aquí adelante vos serviré cuanto pudiere muy de buena 
mente. 

[EJ el cavallero le gradeció mucho lo que dezía e si se pagó de alguna cosa 
de lo qu'él traía, tomolo más por mostrarle buen talante que por otro plazer 
que en ello fallasse, e prometióle que siempre rogaría a Dios por él. Entonce 
se despidieron llorando mucho con plazer. [E] el omne bueno acomendolo a 
Dios e dío:l su bendición. 


CaApPiTuLo XXIHI 
CÓMO EL ESCUDERO SE FUE PARA LAS CORTES, E LE RECEBIÓ EL REY MUY BIEN 
E LO ECHÓ A SU TIERRA MUY RICO E MUY ONRADO 


El escudero fue para las cortes e andudo tanto por sus jornadas que llegó <a> 
aquel lugar do el rey fazía sus cortes. E enderegó:1 Dios así que cuando él 
llegó a ver las cortes, non eran partidas. E cuando mostró al rey la su razón 
por que viniera, e otrosí le contó la aventura que le acaeciera en el camino 
con el cavallero ermitaño, tomó el rey e todos los que eran con él muy grant 
plazer. E entre cuantos y binieron a aquellas cortes, fizo:l el rey mercedes muy 
señaladas. E tanto se pagó de las sus buenas maneras que:] tovo consigo grant 
pleca de tiempo, e fizo-l cavallero e después embiolo a su tierra muy rico e 
muy onrado. 


CAPÍTULO XX V 

CÓMO EL CAVALLERO NOVEL SE PARTIÓ DE LAS CORTES E TORNÓ POR LA ERMITA 
DEL CAVALLERO ANCIANO, E QUISIERA AVER RESPUESTA DE LAS OTRAS PREGUNTAS, 
E EL CAVALLERO ANCIANO SE ESCUSÓ CON RAZÓN 


El cavallero novel, acordándose de cuánto bien aprendiera del cavallero que 
estava en la ermita, tomó su camino para aquel lugar do lo fallara. E cuando 
llegó a la ermita do el omne bueno moraba, e el omne bueno lo bio e sopo 
cuánto onrado e cuánto bienandante venía, plogo-l mucho e gradeciolo mu- 
cho a Dios. 
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E el cavallero novel moró y con él algunos días, ca él traía biandas e todo 
lo que avían mester. E en aquel tiempo que en uno moraron quisiera el ca- 
vallero novel aver repuesta del cavallero anciano que moraba en la ermita de 
las preguntas que-! fiziera ante que d'él se partiesse, a que aún non le respon- 
diera; mas por la grant flaqueza que en el omne bueno avía, non le pudo dar 
repuesta complidamente. 

E desque entendieron que era tiempo de se ir el cavallero novel para su 
tierra, despedióse d”él. E el omne bueno [fincó] rogando mucho a Dios que le 
enderecgasse e lograsse de bien en mejor. E el cavallero novel dexó:l de lo que 
y traía para que pudiesse y passar su vida algún tiempo más sin lazeria que 
fasta entonce. E muy más le dexara si el [omne] bueno lo quisiera tomar. E así 
se partieron muy pagados el uno del otro. E fuesse el cavallero novel para su 
tierra e fincó el omne bueno en su ermita compliendo su penitencia”, 


CapPiTULO XXVI 

CÓMO EL CAVALLERO NOVEL SE PARTIÓ DEL CAVALLERO ANCIANO E SE FUE PARA 
SU TIERRA, E DEPUÉS CÓMO DEXÓ SU TIERRA CON GRANT DESEO DEL CAVALLERO 
ANCIANO 


Depués que el cavallero novel se partió del cavallero anciano que fincava en 
la ermita, como avedes oído, empegó su camino para su tierra”, E porque 
entendió que viniera muy onrado e muy bienandante de casa de su señor, avía 
muy grant talante de llegar a su tierra por que oviese plazer con sus parientes 


50 Véase Introducción Ixxviíi. Al igual que sucede en £L/ibre de !'orde de cavalleria, la 
vida ascética del caballero anciano es una penitencia física y espiritual que lo prepara 
para alcanzar la santidad y el gozo de la vida eterna. 

51 La referencia a la audición es un residuo de la forma de lectura oral en el entorno 
cultural del autor (véanse Orduna, «Coexistencia» 133; Cacho Blecua y Lacarra 144- 
149). En la historiografía de Alfonso X, pero especialmente en la literatura moralizan- 
te del molinismo, leer es análogo a oír, y abundan escenas donde reyes y nobles es- 
cuchan la recitación de las obras. Según las Partidas: «acostumbravan los cavalleros 
cuando comían que les leyessen las estorias de los grandes fechos de armas» (2.21.20, 
fol. 75ra). Se encuentran otros ejemplos en el episodio de la Estoria de Iván del Libro 
del cavallero Zifar (566) o el prólogo de la Gran conquista de Ultramar, que sostiene 
que entre los cinco sentidos, el oír es el más útil para el entendimiento humano: «E 
pues que tan gran bien puso Dios en este sentido, mucho deven los hombres obrar 
bien con él e trabajar siempre de oír buenas cosas e de buenos hombres e de aquellos 
que las sepan dezir, e oír los libros antiguos e las historias de buenos fechos que fiz1e- 
ron los hombres buenos antepassados. E aquel que esto fiziere, ayudar se ha bien del 
sentido del oír» (1: 2). Con esto Juan Manuel se aleja del modelo monástico de Llull, 
para quien los caballeros aprender al «sciéncia scrita en libres» (170). 
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e con sus amigos”. Ca una de las [más] plazenteras cosas que en el mundo ha 
[es] bevir omne en la tierra do es natural, e mayormente si Dios li faze tanta 
merced que puede bebir en ella onrado e preciado. E tan plazentera [es] esta 
manera de vida que así engaña muchos que escojen ante de bevir en ella que 
en tierra estraña en que fuessen ciertos que podrían passar muy onradamen- 
te. E sin dubda esto es grant yerro e grant engaño, ca el que tiene mientes por 
llegar <a> algún bien e a buen estado non deve dexar el plazer de la voluntad 
de bevir e de grandecer doquier que más pudiere llevar su onra adelante”. 

E desque llegó a su tierra fue muy bien recebido de todas las gentes, tan 
bien de los parientes como de los estraños. Ca la bienandanca e el poder e la 
riqueza faze seer a omne más amado e más preciado de las gentes de cuanto 
non sería sí tan bienandante non fuesse, ca muchos sirven e se fazen parientes 
del omne mientre [4] buena andanca, que si la non oviere que:l non catarían 
de los ojos si topassen con él en la carrera”. 

E desque ovo morado en su tierra, comoquier que bevía en ella muy on- 
rado e muy bienandante, non pudo olvidar nin sacar de su coracón el deseo 
que avía de fablar con el cavallero anciano que fincava en la ermita, ca tan 
plazentera e tan aprovechosa cosa es para los buenos e para los entendudos 
el saber, que non lo pueden olbidar nin por los bienes corporales. E por ende 
acordó de ir beer al omne bueno, e esto fazía él por dos cosas. La una por 
saber la repuesta de las preguntas que:l fiziera a que aún non le respondiera. 


52 Antes de la investidura, el rey es el señor del escudero. Tras el ritual, ya como caballe- 
ro, se refuerza este vinculo de naturaleza y el caballero adquiere nuevas obligaciones 
de lealtad con él y con la tierra: morir defendiendo «por su ley si fuere necesario ... por 
su señor natural ... [e] por su tierra» (Partidas 2.21.14, tol. 73vb). Sobre la naturaleza 
y el vasallaje en los siglos X1m y xv, véase Martin, «Control». 

53 Gayangos propone enmendar esta oración porque cree que está deturpada: «muchos 
que escojen ante de bevir en ella [pobres] que en tierra estraña en que fuessen ciertos 
que podrían passar muy onradamente» (239). Ciertamente algo parece faltar, pues se 
trata de una comparación: la mayoría prefiere vivir en la tierra natal pasándola pésimo 
y no en otra lejana donde podrían alcanzar buena fortuna. 

54 Este pasaje también parece estar deturpado. No tiene sentido que se recomiende no 
actuar contra el deseo de vivir en el país natal en la primera parte e inmediatamente 
se hable de la necesidad de buscar mejor honra por doquier. Una lectura más satis- 
factoria es: «E sin dubda esto es grant yerro e grant engaño, ca el que tiene mientes 
por llegar <a> algún bien e a buen estado deve dexar el plazer de la voluntad de bevir 
[do es natural] e [4] de grandecer doquier que más pudiere llevar su onra adelante». 

55 Ovidio: «Donec eris sospes, multos numerabis amicos: / tempora si fuerint nubila, 
solus eris» (Tristia 44), cita que también aparece en el Libro infinido: «De tal amor [de 
ventura] ... dixo un sabio: “Cum fueris felix, etc.”, que quiere decir: “Cuando fueres 
bienandante, muchos fallarás que se farán tus amigos, e si se te rebuelve la ventura, 
fincarás en tu cabo”» (186). Véase Lida de Malkiel (172). 


22 Don Juan Manuel, Libro del cavallero e del escudero 


E la otra recelando que si el omne bueno moriesse ante que a estas le oviesse 
respondido, que por aventura non fallaría otro que tan complidamente le pu- 
diesse responder”*, 

E dexó su fazienda en su tierra con buen recabdo, e acomendola a tales de 
que era cierto que cuando él viniesse que:]1 fallaría tan bien enderegada como 
si él ende non se partiesse. Ca el que de su tierra se parte conviene que tal 
recabdo dexe en ella que cuando viniere que falle que non le empeció la su 
partida dende. E [el] que su fazienda quiere fiar en otro conviene que escoja 
atal de que sea cierto que nunca se arrepienta del poder que-l diere, e que 
siempre querrá más la pro e la onra del señor que la suya””. 

E desque esto ovo fecho en esta manera, tomó en su compaña lo que en- 
tendió que-| complía e fue veer al cavallero anciano que dexara en la ermita. 
E desque llegó, plogo-l mucho al omne bueno. E comoquier que estava fla- 
co, recibiolo muy bien. E tomaron amos muy grant plazer desque en uno se 
ayuntaron. 


CariruLo XXVII 
COMO EL CAVALLERO ANCIANO SE MARABILLÓ DE LA VENIDA DEL CAVALLERO 
NOVEL E LE PREGUNTÓ LA RAZÓN DE SU VENIDA 


E desque ovieron fablado una pieca, preguntándose el uno al otro cómo les 
fuera depués que de uno se partieron, el cavallero anciano comengó su razón 
en esta guisa: 

-—FIjo mucho amado, yo sé verdaderamente que vós sodes de muy buen 
entendimiento e que non faríades ninguna cosa por complir vuestra voluntad 
si alguna pro o onra non cuidásedes ende sacar”. Por ende vos ruego que me 
digades qué fue la razón por que agora dexastes vuestra tierra en que tan poco 


56 La convicción del cabaliero novel de que solo en la sabiduría de su maestro será capaz 
de encontrar respuestas a sus preguntas tiene un paralelo en el ejemplo 50 de El conde 
Lucanor. En la historia, la única persona capaz de responder la pregunta de Saladino 
es un anciano caballero cruzado que vive sus últimos años alejado de las cortes. 

57 El conde Lucanor: «En grant cuita e periglo vive qui recela que sus consejeros que- 
rrían más su pro que la suya» (232). 

58 Casi desde el inicio de sus respuestas, el maestro se refiere a su discípulo como hijo, 
figura empleada en la literatura consiliar que puede retrotraerse hasta el fifi mi de los 
Proverbios salomónicos, pero que aquí parece ser influencia del género de obras de 
consejos producidas en torno a Sancho IV, como los Castigos: «Mío fijo mucho ama- 
do ... así como yo soy tu padre ... para mientes a los castigos que te yo agora daré». 
Según el maestro del Lucidario, la relación entre él y su aprendiz es semejante a la 
de un padre con su hijo: «a ti tengo yo por mi fijo como aquel que crie de pequeño e 
vezé aquello que sabía» (75: 96). 
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avíades morado, e do pudiérades fazer muchas cosas de vuestra pro e tomar 
mucho plazer, e veniestes a esta ermita do sabedes que non podedes aver vida 
si non mucho enojosa e muy lazrada”. 


CAPITULO XXVII 
CÓMO EL CAVALLERO NOVEL MOSTRÓ AL CAVALLERO ANCIANO LA RAZÓN 
DE SU VENIDAS 


—Señor —dixo el cavallero novel—, desque la primera vegada vos fallé siem- 
pre vos oí dezir cosas verdaderas e muy aprovechosas e de grant seso, e aun 
me semeja que por la flaqueza que avedes en el cuerpo que [non] se embarga 
el vuestro entendimiento de fazer toda su obra así como deve. E esto cumple a 
mí mucho por que pueda yo acabar aquello por que yo aqui vin. E por ende vos 
respondo [que] yo tengo que en ninguna cosa non podría yo fazer más mi pro 
nin tomar mayor plazer que en dexar todo lo ál por vos venir ver. Ca muy grant 
pro me es en fazer manera para vos conocer e gradecer el bien e la merced que 
me vino. E así como el buen conocimiento que omne faga [.. .] recebido algún 
bien, así tengo [...] cumple su debdo el que guarda e pone por obra el bien que 
ha recebido [...] es muy grand plazer el que faze cuanto puede por aprender 
alguna cosa buena e aprovechosa, si Dios quiere guardar que la faga. 


59 La pobreza material de la vida del caballero anciano sirve como escenario para la 
educación intelectual del escudero. En los primeros veinticinco capítulos es, además, 
una forma de penitencia o de purificación espiritual para el joven, análoga a la vigilia 
hecha por los aspirantes antes de recibir la orden de caballería. Tras ser incorporado 
a esta, su decisión de continuar una vida eremítica con su maestro funciona como 
una metáfora del aislamiento en el que viven los caballeros letrados. cuyo amor por 
el saber los mantiene al margen de la sociedad en la que podrian vivir ricamente. Se 
trata de una de las más sutiles críticas de Juan Manuel a lo que él percibe como la 
decadencia intelectual de los nobles de su época. También está presente el contraste 
entre la vida activa de los caballeros cortesanos y la contemplativa del ermitaño y su 
discípulo, posiblemente influenciado por el género de dispurationes entre clérigos y 
caballeros, como la Alrercatio Phyllidis et Florae o Elena y María (véanse Deyer- 
mond, Historia 141-143; Gómez Redondo, Jug/aría 237). 

60 En S el capítulo tiene siete lagunas cortas. Se propone una reconstrucción parcial en 
base a evidencias en este y otros capítulos sobre la frágil salud del anciano, el motivo 
del viaje del caballero novel y la apelación para que el maestro continúe con sus res- 
puestas. Lecturas más arriesgadas son propuestas por Ayerbe-Chaux: «E así como el 
buen conocimiento que omne faga [a aquel de qui ál recebido algún bien, así tengo 
[que] cumple su debdo el que guarda e pone por obra el bien que ha recebido. [Otrosi 
4] muy grand plazer...» y Gráfenberg: «E porque todas estas cosas non podemos bien 
acatar como [cumple], por ende tove que [devía dexar toda] lo ál por venir [a vos veer 
e pedirvos] por Dios e por mesura...» (23; 466). 
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E porque todas estas cosas non podemos bien acatar como [...], por ende 
tove que [devía dexar todo] lo ál por venir [...] por Dios e por mesura [que 
vos non detengades] de me responder a aquellas razones que el otro día non 
pudiestes por la [flaqueza que] vos embargó"". 


CAPÍTULO XXIX 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO SE MARABILLÓ MUCHO DEL AFINCAMIENTO 
QUE EL CAVALLERO NOVEL LE FAZÍA POR LA RESPUESTA DE LAS PREGUNTAS 


—Fijo —dixo el omne bueno—, mucho me marabillo porque me fazedes tan 
grant afincamiento sabiendo que yo non leí nin estudié tanto por que a tantas 
preguntas e a tantas ciencias vos pudiesse responder. E paréceme que por 
aventura que me queredes meter en vergienga*, Bien cuidava yo que de otra 
manera me gradeceríades vós esto que tanto loades que de mí aprendiestes, 
E por ende vos ruego que si:vós entendedes que podedes escusar de me afin- 
car en esta razón, que lo fagades. 


CAPÍTULO XXX 
COMO EL CAVALLERO NOVEL MOSTRÓ POR RAZÓN AL CAVALLERO ANCIANO 
QUE DEVÍA RESPONDER A LAS OTRAS PREGUNTAS 


—Señor —dtxo el cavallero novel—, non quisiese Dios que yo nunca pensase 
cosa por que vós vergiienga tomásedes. Ca esto que vós llamades vuestra 
vergúenca, esto tengo yo por grant vuestra onra. Ca cuanto menos leístes e 
sabedes más que los otros que mucho an estudiado por vuestro entendimiento, 
tanto es cierto que vos fizo Dios mayor gracia en vos dar el entendimiento por 
que sopiésedes lo que sabedes*%, E así pues vós entendedes que con buena 


61 Como explica Bourligueux-Aubé, el retorno del caballero novel a la ermita confirma 
que finalmente ha comprendido una de las enseñanzas más importantes de su maestro, 
la superioridad del saber sobre el aver (58). 

62 Gómez Redondo nota que hasta ahora el caballero anciano no tiene una personalidad 
definida. Sin embargo, a partir de esta reprensión al caballero novel, comienza a de- 
mostrarle un cariño paternal similar al de Julio por Joás en el Libro de los estados o 
Patronio por Lucanor en £l conde Lucanor (Prosa 1: 1112). 

63 Con gentileza, pero de forma firme, el maestro reprocha el poco agradecimiento de- 
mostrado por insistencia del caballero novel. 

64 Libro de las confesiones: «mejor sabe la verdat e mejor la enseña aquel que la obra, 
comoquier que la non aprendió por letras, que aquel que obra mal e es letrado sober- 
vio» (179). 
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razón non vos podedes escusar, pídovos por Dios e por mesura que me quera- 
des responder a las preguntas que vos fizi*, 


CAPÍTULO XXXI 
COMO EL CAVALLERO ANCIANO OVO POR BIEN DE RESPONDER A LAS OTRAS 
PREGUNTAS DEL CAVALLERO NOVEL 


-——Bien veo —díxo el cavallero anciano— que non puedo escusar de vos non 
responder pues tanto lo queredes. Mas si las respuestas non fueren tan com- 
plidas o por palabras tan apuestas o tan proprias, non vos marabilledes, que 
aunque el omne responda en las preguntas verdaderamente, más grave es de 
fazer que sean todas las respuestas de apuestas razones que cumplan al fe- 
cho“. Pero de aquello poco que yo sopiere, responder vos he a ello. E Dios 
por la su merced quiera que venga a vós pro e onra e que yo sín verglliencga 
finque. 

Pero sí a todas estas preguntas que me vós fazedes non vos pudiere yo 
responder por aquellas palabras mismas que pertenecen, non vos marabi- 
lledes, que muchas de las preguntas que vós me feziestes son de artes e 
de ciencias ciertas que an palabras señaladas por que demuestran lo que 
quieren dezir. E aquellas palabras entender las ha el que sabe aquella arte. E 
por seer muy sabidor en otra non entenderá aquellas palabras que son de la 
ciencia que él non sabe. E dezir vos he algunas d*ellas por que entendades 
las otras. 

E comoquier que yo nunca leí nin aprendí ninguna ciencia, que só mucho 
anciano e guarecí en casa de muchos señores, oí depattir a muchos omnes 
sabios. E bien cred que para los legos non ha tan buena escuela en el mundo 
cuemo criarse omne e bevir en casa de los señores, ca y se ayuntan muchos 
buenos e muchos sabios, e el que ha sabor de aprender cosas por que vala más 


65 Una excusatio similar aparece en el Lucidario: «Maestro, ruégote que non te pese 
nin tomes enojo de las preguntas que te fago, ca sabe Dios que la entención por que 
lo yo fago es por dos cosas: la primera por veer e saber e conocer el gran seso bueno 
que Dios te quiso dar, tan vien en letras como en seso natural, e [la] segunda cosa 
es porque querría aprender de ti por que llegase a grant lugar e bueno por que fuese 
digno de ser maestro» (144). 

66 Referencia al embellecimiento y ordenamiento del discurso obtenido por la aplica- 
ción de recursos retóricos. General estoria: «La retórica otrossí es art pora afermosar 
ta razón e mostrarla en tal manera que la faga tener por verdadera e por cterta a los que 
la oyeren de guisa que sea creída; e por ende ovo nombre retórica, que quiere mostrar 
tanto como razonamiento fecho por palabras apuestas e fermosas e bien ordenadas» 
(1: 379). 
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en ningún lugar non las puede mejor aprender”. Ca si bueno quisiere seer, y 
fallará muchos buenos con que se acompañe. E una de las más ciertas señales 
que en el omne puede parecer que tal quisiere seer es cuando ven a qué com- 
paña se allega, ca todo omne se allega a aquel con qui ha alguna semejanca 
de obra o de voluntad. Ca siempre los cuerdos se llegan a los cuerdos e los 
bien costumbrados con los bien costumbrados. E así de todas las otras cosas 
semejantes, tan bien de las buenas maneras como de las contrallas. 

Biviendo yo en casa de un señor con qui guarecía, oí fablar a omnes muy 
letrados en muchas ciencias”. E oílos dezir que por las cosas que son or- 
denadas en aquella arte dizen los gramáticos «reglas». E por lo que llaman 
los gramáticos «reglas» dizen los lógicos «máximas». E llaman los físicos 
«anforismos»”. E eso mismo es en todas las ciencias. E por ende, porque las 
preguntas que me vós fazedes son de ciencias señaladas e que han nombres 
señalados que non se entienden en otra arte si non en aquella misma, pues 
ninguna de aquellas artes nunca leí, non vos devedes marabillar si vos non 
respondtere por aquellas palabras mismas que son de aquella arte. Mas que 
las preguntas son muchas e para responder a ellas complidamente avía mester 
muchas palabras para cada una. Por ende por vos non detener, responder vos 
he en pocas palabras, segund que Dios por la su merced me quisiere alumbrar 
el entendimiento e cuanto alcancare la flaqueza del mi poco saber. 

Vós, fijo, me preguntastes primeramente qué cosa es Dios e depués qué 
cosa son los ángeles e para qué fueron criados, E qué cosa es Paraíso e para 
qué fue fecho. E eso mismo el Infierno. E qué cosa son los cielos e para qué 
fueron fechos, e qué cosa son las planetas e las otras estrellas e para qué fue- 
ron fechas. E qué cosa son los elementos e para qué fueron fechos. E qué cosa 
es el omne e para qué fue fecho. E qué cosa son las vestias e las aves e los 
pescados e las yerbas e los árboles e [las] piedras e los metales e la tierra e la 


67 Juan Manuel disputa la preminencia de la curia regia en la cultura de su época. Parti- 
das: «Fue en España siempre acostumbrado de los omes honrados de embiar sus fijos 
a criar a las cortes de los reyes por que aprisiessen a ser corteses e enseñados, quitos 
de villanía e de yerros, e se acostumbrasen» (2.9,27, fol. 29rb). 

68 Es decir, el caballero anciano era vasallo del señor. 

69 El caballero es testigo de las discusiones de omnes letrados, maestros, médicos y 
religiosos de la corte señorial. Lo opuesto le ocurre al predicador Julio en el £ibro 
de los estados; aprende sobre la guerra y la caballería durante sus años en la corte 
de su señor, Juan Manuel: «E por las grandes guerras que-| acaecieron e por muchas 
cosas que vio e que pasó, despartiendo entre él e mí sope yo por él muchas cosas que 
pertenecen a la cavallería de que yo non sabía tanto, porque só clérigo e el mío oficio 
es más de pedricar que usar de cavallería» (100). Podría verse una identificación del 
autor con el personaje aquí. como cree Ayerbe-Chaux, pues ambos son educados en 
una casa nobiliaria, aunque en posiciones distintas, uno como señor y el otro como 
caballero asalariado (75). 
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mar e las otras cosas [e] para qué fueron fechas. E por qué consiente Dios que 
los buenos ayan mucho mal e los malos mucho bien. E cuáles son las cosas 
que el rey deve fazer para que sea buen rey e mantenga bien así e asu regno e 
a su estado. E cuál es entre los omnes el más alto e más onrado estado. E cuál 
es fel] mayor e más onrado estado entre los legos. E cuál es [el] mayor plazer 
que omne puede aver e cuál es el mayor pesar. E qué cosa es cavallería e cómo 
la puede omne mejor aver e guardar. 

Entonce respondivos yo segund el mi flaco entendimiento a algunas 
d ellas. Primeramente a lo que me preguntastes qué cosa es Dios e por qué 
consiente que los buenos ayan mucho mal e los malos mucho bien. E cuáles 
son las cosas que el rey deve fazer para que sea buen rey e que mantenga bien 
a sí e a Su regno e a su estado. E cuál es entre los omnes el más alto e más 
onrado estado. E cuál es el mayor estado entre los legos. E cuál es el mayor 
plazer que omne puede aver e cuál es el mayor pesar. E qué cosa es cavallería 
e cómo la puede omne mejor aver [e guardar], ca las otras cosas que vos non 
respondí [...]. 


CAPÍTULO XXXII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS ÁNGELES 


—A lo que me preguntastes qué cosa son los ángeles e para qué fueron fechos e 
criados, fijo, esta non es una pregunta, ante son dos, E una pregunta es qué cosa 
son los ángeles e otra para qué fueron criados”. E a lo qué cosa son los ángeles, 
fijo, ya vos yo dixe que las preguntas que me fazedes son de muchas ciencias, 
e que omne muy letrado abría asaz que cuidar para darvos respuesta d”ellas. 

E a esta pregunta que me agora fazedes qué cosa son los ángeles, omne 
que non sea muy letrado non puede responder a ello complidamente. Ca las 
cosas que son espirituales e que non caben en todos los sesos corporales [...] 
tan complidamente como avía mester”. E todo lo que se puede saber de las 


70 Sigue una laguna de dos líneas. Ayerbe-Chaux propone: « ... queredes saber; lo que 
yo ende entiendo, dezir vos lo he» (26). 

71 Véase Introducción Ix1x. 

72 La clasificación medieval de los cinco sentidos («sesos») se origina en Platón (Tee- 
teto 186d; Timeo 64d) y Aristóteles (De anima 418a7-424a15). Bernardo de Claraval 
escribe en las Sententiae: «Quingue enim sunt sensus animales vel corporales, qui- 
bus anima corpus suum sensificat, ut ab inferiori incipiam: tactus, gustus, odoratus, 
auditus, visus» (Opera 6: 108). En la literatura promovida por Sancho IV esta teoría 
es filtrada a través de un discurso ortodoxo, pues los sentidos permiten al hombre 
conocer a Dios y su creación. Gran conquista de Ultramar: «Nuestro Señor Dios, 
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cosas espirituales non alcangan a ello todos los sesos corporales, ca la cosa 
espiritual non se puede veer con los [ojos] corporales nin se puede palpar nin 
se puede oler”, Mas puede ende se oír. E de lo [que] omne ende oye puede 
depués fablar en ello”*, E así de los cinco sesos corporales los que son oír e fa- 
blar alcancan algo de las cosas espirituales, E lo que estos dos sesos alcangan, 
judga e entiende depués la razón natural [e] el entendimiento”. E por el en- 
tendimiento el omne que non es letrado non puede judgar tan complidamente 
como era mester en las cosas espirituales, porque non le oyó nin fabló en ello 
tantas vegadas por que complidamente lo pudiesse entender. E así yo, que 
non só letrado nin pertenece al mi estado, nin oí nin fablé tanto en las [cosas] 
espirituales por que me pudiessen caer complidamente en el entendimiento, 
non vos devedes marabillar sí vos non respondiere a esta pregunta tan com- 
plidamente como avía mester”*, | 


cuando formó el hombre a su imagen e semejanga, puso en él entendimiento para 
saber e conocer todas las cosas. E por que esto pudiesse saber más complidamente 
diole cinco sentidos, assí como ver, oír, oler, gustar e tentar» (1: 1); una exposición 
similar aparece en el Lucidario (146-148). Sobre la historia de estas ideas, véase 
Serés, Alma 17-76. 

73 En el sermón De libro vitae de Pedro Coméstor, erróneamente atribuido por Migne 
a Hidelberto de Tours: «Propter quod sctendum est quoniam homo habet oculos ex- 
teriores, qui sunt corporis; et oculos interiores, qui sunt mentis, quíbus spiritualibus 
oculis vero christiano contingit Deum videre» (815). Juan Manuel asume la teoría de 
los sentidos espirituales o «del entendimiento del alma» —como son llamados en el 
Lucidario (189)—, discutida en la nota 76. Véase también el Libro de los estados: «el 
omne á parte con Dios en cuanto á alma, que es cosa espiritual, e á parte con el mundo 
en cuanto es cosa corporal. E por lo que el omne á en sí de espiritualidat, conoce lo 
que puede conocer de Dios, que es cosa espiritual» (313-314). 

74 Lucidario: «Si el omne oye alguna cosa, la lengua departe qué es aquello que ha 
oído» (130). 

75 Lucidario: «E en esta guisa se demuestran e se departen los cinco sentidos del omne 
por la lengua, toda vía con acordamiento del seso del omne, ca sin esto non podría ella 
fazer ninguna cosa de que bien fuese. E por eso fallamos una palabra que dixo el rey 
Salamón: ex abundantia enim cordis, os loquitur, e que quiere dezir de la abondancia 
del coracón, fabla la lengua del omne» (130), incorrecta atribución de pasajes de Mt 
12, 34 y Lc 6, 45. 

76 A pesar de la modestia autorial, hay aquí una discusión bastante compleja. En la 
teología medieval los sentidos corporales tienen equivalentes espirituales, con los 
que los hombres pueden discernir y describir ciertos aspectos de la divinidad y del 
mundo espiritual. En las /fomiliae in Hiezechihelem, Gregorio Magno explica: «Qua 
in re intuendum est quia sicut nos corporalia, sic prophetae sensus spiritalia aspi- 
ciunt, eisque et illa sunt praesentia quae nostrae ignorantjae absentia uidentur. Vnde 
fit ut in mente prophetarum ¡ta coniuncta sint exterioribus interiora, quatenus simul 
utraque uideant, simulque ín eis fiat et intus uerbum quod audiunt, et foras quod 
dicunt» (1: 84). Juan Manuel ensaya una interpretación de la realidad espiritual («la 
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Pero lo que mi entendimiento alcanga en esta razón es por las obras que 
oí dezir que fazen los ángeles. E por ende vos digo que lo que yo entiendo es 
esto: los ángeles son cosas espirituales [...]. E que non pueden aver cosa por 
que cayan en pena nin en culpa e que son puestos en órdenes”, segund Nues- 
tro Señor Dios tovo por bien e entendió que se podría más servir d'ellos”. E la 
razón para que los crio, tengo que [es para que] sea loado por ellos e se sirva 
d ellos segund pertenece <a> aquellas órdenes en que los puso”. 


CaPitTULO XXXIII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
ES EL PARAÍSO 


—A lo que me preguntastes qué cosa es [el] Paraíso e para qué fue fecho, 
e esso mismo el Infierno, fijo, estas me semejan cuatro preguntas. Ca una 


cosa espiritual») más afin a su visión práctica del mundo: es algo que el hombre no 
puede conocer directamente («non se puede veer con los [ojos] corporales nin se 
puede palpar nin se puede oler»), pero sí por su experiencia («Mas puede ende se 
oír»). El hombre que adqutere este conocimiento («E de lo [que] omne ende oye»), 
puede transmitirlo («puede depués fablar en ello»), pero también puede reflexionar 
sobre él («judga e entiende») y utilizar su inteligencia («la razón natural [e] el en- 
tendimiento») para actuar en base a lo que comprende, Aunque concluye implicando 
que este tipo de aprendizaje solo compete a los clérigos educados y no al «omne que 
non es letrado», el proceso que ha descrito no es muy diferente del que el caballero 
anciano emplea cuando da sus respuestas: evoca sus experiencias —lo que ha visto 
y oído—, que repite a su discípulo, esperando que este interiorice el saber y actúe 
gulado por su buen seso. 

77 Referencia a la extendida clasificación de los espíritus angélicos establecida por el 
Pseudo Dionisio Areopagita en De coelesti hierarchia. Partidas: «Nueve Órdenes de 
ángeles ordenó Nuestro Señor Dios en la eglesia celestial e puso a cada una d'ellas 
en su grado e dio mayorías a los unos sobre los otros e púsoles nomes segund sus 
oficios» (1.6.0, fol. S2va). 

78 En la laguna de cinco líneas posiblemente se describía la naturaleza espiritual de los 
ángeles y cómo, gracias a ella, no pueden caer en el pecado. De proprietatibus rerum: 
«Por causa e por razón de la espiritualidad singular de su sustancia, [el ángel] com- 
prehende e recibe todas formas intelectuales e aprehende todas especies conocibles, 
más o menos segund la dignidad de su natura e capacidad e segund la conveniencia de 
su bienaventuranga. E cuanto es más alongado de la terrenal materia coartante, tanto 
en contemplación de las inmateriales cosas, es más perfecto. ... E porque esta natura 
angelical no ha dependencia alguna de la materia de que las corruptibies cosas son 
hechas, en ninguna manera le puede venir corrupción alguna» (fol. 12vb). 

79 Libro de la caza: «¡O Dios padre, e criador e poderoso! ... especialmente quieras que 
te loen en buenas obras e en buenas voluntades las criaturas razonables que tú seña- 
ladamente crieste para te conocer lo que de ti se puede alcangar, e para te loar» (129). 
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pregunta es qué cosa es el Paraíso e otra para qué fue fecho, e otra qué cosa es 
el Infierno e otra para qué fue fecho. 

Fijo, verdat vos digo que yo estó en cuidado qué faré a estas preguntas 
que me fazedes. Ca si vos respondo muy de ligero vós ternedes, e aun yo eso 
mismo, que só en ello rebatado. E si tardo en la repuesta amos ternemos que 
só perezoso. E cualquier d*estas maneras, seer omne perezoso o rebatoso, son 
malas maneras e muy dañosas e muy grave de se guardar omne de [...] d*ellas 
por la manera que yo entienda!*. 

Pero la manera [...] como se puede guardar [...] toda cosa granada de que 
se [...] pero non se deve omne [...] que el mismo e otros de [...] quien se con- 
seja fablen en ello [algunas] vegadas e a lo menos fasta que passe un día e una 
noche, e faziéndolo así [non será] rebatado*!. Mas de que lo oviere acordado 
como es dicho, el consejo que fallare por mejor dévelo luego meter en obra, e 
faziéndolo así non [será] perezoso. Mas las cosas que [se] pierden por tiempo 
a que llaman [tiempo] de cavallería, a estas non deve fazer [...] así como las 
cuida, meter las [4] luego eri obra*?. Ca sin dubda cuando el rey ve por el ojo 


80 El conde Lucanor: «Por rebato e por pereza yerra omne muchas cosas, pues de grand 
seso es el que se sabe guardar de amas» (232). 

81 Un consejo de Patronio en el ejemplo 2 de £? conde Lucanor aclara el sentido de este 
pasaje incompleto: «E vós conde Lucanor, señor, en esto que me dezides que quere- 
des fazer e que recelades que vos travarán las gentes en elfo, e si non lo fazedes que 
esso mismo farán, pues me mandades que vos conseje en ejlo, el mi consejo es este: 
que ante que comencedes el fecho, que cuidedes toda la pro o el daño que se vos pue- 
de ende seguir e que non vos fiedes en vuestro seso e que vos guardedes que vos non 
engañe la voluntad e que vos consejedes con los que entendiéredes que son de buen 
entendimiento e leales e de buena poridat. E st tal consejero non falláredes, guardat 
que vos non arrebatedes a lo que oviéredes a fazer a lo menos fasta que passe un día 
e una noche, si fuere cosa que se non pierda por tiempo. E de que estas cosas guar- 
dáredes en lo que oviéredes de fazer e lo falláredes que es bien e vuestra pro, consé- 
jovos yo que nunca lo dexedes de fazer por recelo de lo que las gentes podrían d*ello 
dezir» (26-27). La intelligentia (seso) y la voluntas (voluntad, entendida aquí como 
deseo o deleite) son facultades humanas que hacen errar al individuo porque pueden 
ser engañadas si se actúa impulsivamente. En caso de no contar con la guía de sus 
consejeros, el caballero novel y el conde Lucanor deben emplear los valores que han 
aprendido de ellos para encauzar sus acciones y evitar dañar sus reputaciones. 

82 En la traducción de Vicente de Burgos de De proprietatibus rerum: «el tiempo de 
Pentecostés es un tiempo de cavallería ... ca entonce el calor natural mueve la colora. 
E cuando es bien movida al torno del coragón, la persona o animal es más vivo e de 
mayor coracón, e desea e demanda venganca cada uno de su contrario. É por esto los 
reyes e grandes señores acostumbran de en este tiempo se mover a sus guerras más 
que en otro tiempo del año». En una traducción castellana del siglo xtv, transmitida 
por el ms. Add. 30037 de la British Library, se añade: «el tiempo de Pentecostés es 
un tiempo de cavatlería porque los nuevos cavalleros son ceñidos con cuchillo de 
cavallería» (fol. 141ra; fol. 76ra). 
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a su enemigo que lo viene a matar, o él a él, o otras cosas semejantes d'estas, 
non es entonce tiempo para tomar luengos consejos*”, E así en las cosas que 
non an tiempo, non puede omne tomar otro consejo si non fazer lo mejor que 
entendiere segund la priessa en que está, e rogar a Dios, que es fazedor e en- 
deregador de todas las cosas, que lo enderece a lo mejor. 

E pues que en estas cosas que me vós preguntades yo he pensado cuanto el 
mi flaco entendimiento alcancar puede cómo responda a ellas, si más lo alon- 
gasse non podría escusar que fuese perezoso. E por [la] primera razón que me 
preguntastes qué cosa es el Paraíso e para qué fue fecho, vos respondté luego 
e depués vos respondré a lo que me preguntastes del Infierno. 

Digovos que segund mi entendimiento esta pregunta tañe en razón e en fe. 
E la razón me da entender que el Paraíso es lugar complido de todo plazer, 
porque es lugar espiritual que es en Dios e Dios en él, e á complimiento de 
todo bien e non puede en él aver mengua, e que fue e será para siempre sin fin. 
E la fe que [es en] santa Eglesia me da a entender que todo esto es así, E otrosi 
tengo que la razón para que Nuestro Señor lo ordenó que fue para que en [él] 
oviessen galardón espiritual para siempre los ángeles e las almas bienaventu- 
radas, que son cosas espirituales que biven e están siempre con Dios, que es 
complido e complidor de todos los vienes e de todos plazeres**. 


CAPÍTULO XXXIII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
ES EL INFIERNO 


—A to que me preguntastes que vos dixesse eso mismo del Infierno, fijo, pa- 
réceme que esta pregunta que me fazedes en tan pocas palabras que lo fazedes 


83 El ejemplo del rey es una huella del bastante socarrón sentido del humor de Juan Ma- 
nuel, dirigido en este caso contra quienes utilizan solamente el conocimiento teórico. 
Propone situaciones igualmente exageradas para criticar a aquellos que esperan hallar 
todas las respuestas en el saber escrito en el Libro de la caza, al describir cómo un 
cazador intenta leer instrucciones para cazar mientras le llueve encima o se adentra 
en un río (157) y en el Libro de los estados, reflexionando de la imposibilidad de leer 
sobre tácticas de combate durante el fragor de la batalla, pues «non puede [omne] aver 
vagar entonce de bolver las fojas de los libros para estudiar con ellos, ca segund yo 
cuido pocos omnes son que cuando se cruzan las lancas, que no: | tremiese la palabra; 
si entonce oviere de ler el libro, e siquiere en el roído de las vozes e de los colpes de 
la una parte e de la otra, le estorvarían también el ler como el oír» (220-221). Sobre el 
humor juanmanuelino, véanse Ruiz, «Humor»; Taylor, «Estrategias». 

84 Esta annorimatio, utilizada para describir la perfección de la divinidad, aparece tam- 
bién en prólogo de El conde Lucanor (13-14). María Goyri explica: «Don Juan hace 
aqui un juego de palabras: Dios es perfecto y por él se cumplen las buenas obras» (30). 
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por me provar o porque veedes que las preguntas que me feziestes que eran 
muchas, e quesiésteslas encerrar bolviéndolas con las preguntas del Paraíso. 
Pero d'esso non fago fuerga, mas quiérovos dezir algo segund lo entiendo 
sobre estas preguntas*, 

Fijo, estas preguntas que me fazedes muchas d'ellas tañen [en] cosas que 
pertenecen a la fe, e los legos non son tenidos a saber d'ellas si non crer sim- 
plemente lo que santa Eglesia manda, que los fechos de Dios que son muy 
marabillosos e muy escondidos, non deve ninguno ascodriñar en ellos mucho, 
mayormientre los cavalleros, que an tanto de fazer en mantener el estado en 
que están, que es de muy grant periglo e de muy grant trabajo, que non an 
tiempo nin letradura para Jo poder saber complidamente*, E por ende non 
deven mucho cuidar en ello. E señaladamente los que son sotiles e entendu- 
dos, ca el diablo es tan maestro e tan sabidor que conoce bien las maneras e 
las complissiones de los omnes?”, E siempre tienta al omne de aquella cosa en 
que entiende que más aína lo puede engañar. Ca si él falla que segund la com- 
plisión del omne es aparejado para un pecado, de aquel lo tienta. E por ende 
cuando falla que alguno es muy sotil e muy entendudo, trabájasse de-| fazer 
pensar en las cosas que son de Dios e de la fe, marabillosas e muy ascondidas, 
por le fazer caer en alguna dubda. Ca la sotileza les faze pensar muchas cosas, 
e por la mengua de la letradura non pueden saber la verdad complidamente 
como es. E así podrién caer en grandes yerros e en grandes dubdas. 

E por ende yo, que bisque mucho en estado de cavallero e non aprendí 
otra ciencia, siempre fiz cuanto pudi por partir el coracón de non cuidar estas 
cosas. E creo verdaderamente que me cumple que me he a salvar por crer 
complidamente la santa fe católica, e faziendo tales obras cuales pertenecen 
a los buenos cristianos que creen la fe verdaderamente. E por todas estas 


85 Lucidario: «A mí semeja que tú andas catando el mi saber cuán poco es e quieres 
que te dé recabdo a muchas cosas que otro mejor maestro que yo abrié asaz que 
fazer; mas pues que he comencado, responder te he a tus demandas lo mejor que yo 
sopiere» (261). 

86 Benito y Durán explica que la letradura «no es solamente el saber del clérigo teólogo. 
era el mismo saber racional de la naturaleza y de la filosofía» (183). Para Gómez 
Redondo, este concepto, bastante extendido en el ambiente cultural castellano de los 
siglos x111 y xv. es «requerido por el campo semántico de los prelados a fin de desig- 
nar el conjunto de materias conveniente a los clérigos o a los obispos, fijando siempre 
unos límites al grado de conocimiento que puede ser adquirido por el estudio; “letra- 
dura” que se siente más cerca del término /itrerarira en su acepción latina se vincula, 
por tanto, a los eclesiásticos y asegura, a la par, una visión ortodoxa de unas artes y 
unas ciencias que deben ser sometidas a control riguroso» («“Clerezía”» 60). 

87 Según el pensamiento hipocrático, difundido en la Edad Media por los escritos de 
Galeno y Avicena, ta mezcla de los elementos, los humores y sus cualidades definía el 
temperamento («complissión») del individuo. 
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razones a mí deve seer más escusado si tan complida repuesta non vos diere; 
pero aquello poco que yo entiendo en esto, dezir vos lo he. 

Dígovos segund lo que yo entiendo que el Infierno es cosa espiritual 
de la ira de Dios do ay pena sin redención, e que ovo comienco e que non 
abrá acabamiento*. E la razón que yo entiendo que Dios tovo por bien 
para que fue fecho fue por que oviessen pena en él aquellos que por su 
merecimiento perdieron la gloria en que estavan, e para en que ayan pena 
para siempre espiritualmente las almas, que son espirituales, por las malas 
obras e por los pecados que fizieron los cuerpos en cuanto en uno duraron, 
etcétera?”, 


CAPÍTULO XXX V 
CÓMO EL, CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS CIELOS 


—A lo que me preguntastes qué cosa son los cielos e para qué fueron fechos, 
bien así como [en] otras preguntas muchas vos dixe, bien así vos digo agora 
que esta non es una pregunta, ante son dos. La una qué cosa son los cielos e 
la otra para qué fueron fechos. 

En verdat vos digo, fijo, que a mí parece que estas preguntas atales 
nin fazen a vós mengua de me las preguntar, nin pertenecen a mí de vos 
responder a ellas. Ca vós sodes cavallero mancebo, e el que estado de cava- 
llería á de mantener, asaz á que cuidar en cómo la mantenga. E es de buena 
ventura e fázele Dios mucha merced si la puede mantener como deve. E 
a mí, por la [vuestra] mancebía, es marabilla cómo vos da la voluntad de 
cuidar en ello, ca yo comoquier que só mucho anciano, porque me mantove 
siempre e usé estado de cavallería, tengo non só de culpar si a estas cosas 
[non] vos puedo responder [tan] complidamente como era mester. Mas si 
me preguntásedes alguna cosa de lo que pertenece al estado de cavalle- 
ría, por aventura vos respondería a ello con recabdo. Pero cuido que la 
dexades porque tenedes que vos he ya respondido cuando vos dixe cómo 
puede omne aver e guardar la cavallería. E comoquier que yo entonce vos 


88 La «pena sin redención» del infierno evoca una frase del responsorio de la sétima 
lectio del tercer nocturno de los maitines del Oficio de difuntos: «Peccante me cotidie 
et non me penitente, timor mortis conturbat me. Quia in inferno nulla est redemptio. 
Miserere mej, Deus, et salua me» (Baldó Alcoz y Pavón Benito 192). 

89 Libro de los estados: «Pues Dios fizo el omne compuesto de alma e de cuerpo, e 
en cuanto el cuerpo e el alma son ayuntados en uno en este mundo an gloria o pena 
temporal por los vienes e males que fazen, e el alma á gloria o pena en el otro mundo 
espiritual» (133). 
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respondí lo mejor que pude entender, quiérovos agora dezir unas cosas que 
vos non dixe entonce. 

Vós devedes saber que una de las cosas que se más usa en la cavallería es 
dezir por los omnes que son ardidos o covardes. E comoquier que las gentes 
les dizen estos nombres, non son con razón, mas son porque lo han usado 
así dezir. Mas los nombres verdaderos en esto son esforcados e medrosos. E, 
fijo, sabet que en el esfuergo e en el miedo ay cuatro maneras: la una es seer 
omne esforcado, la [otra] es ser quexoso, la otra es seer medroso, la otra es 
seer espantoso. 

El esforgado es el [que] ha esfuergo cuando lo deve aver e [miedo] en 
las cosas que lo deve aver. El quexoso es el que á esfuerco cuando lo deve 
aver e ha esfuerco cuando lo [non] deve aver, ca la quexa del coracón non le 
dexa sofrir el miedo”, El medroso á esfuergo cuando lo deve aver e miedo 
cuando lo deve aver. El espantoso ha miedo e espántase de lo que deve aver 
miedo, e espántase de lo que non ha razón por que deve aver miedo. E en 
estas razones ha muy grant despartimiento entre el quexoso e el espantoso. 
E cada una d*ellas son malas maneras, ca el quexoso da a entender que non 
ha miedo de ninguna cosa e non cata en ello razón nin cordura. E así como 
lo comiencga sin razón así saldrá ende mucho aína sin razón. E otrosi el 
espantoso bien podedes entender cuánto mala manera es para cavallero, e 
non es para entender si á miedo con razón o sin razón. Mas el esforgado e 
el medroso [se] parecen por estas palabras que he dicho. Ca yo digo que el 
esforgado es el que ha esfuergo en lo que deve aver e miedo cuando lo deve 
aver, e el medroso ha esfuerco cuando lo deve aver e miedo cuando lo deve 
aver. E sin dubda esto es verdat que así lo fazen cada uno d*ellos. Mas si en 
alguna cosa non obiere entre ellos apartamiento, tan loado sería el medroso 
como el esforgado. [Pero seer esforcado] es inejor que seer medroso. La 
abantaja que ha entre ellos es esta: el esforgado ha esfuerco cuando deve, 
e cuando ha lugar para mostrar su esfuergo, muéstralo e faze sus fechos 
esforgadamente, e faze esforgar a los suyos e espanta a los otros”. E apro- 
véchase en tal guisa de su esfuergo que de todo cuanto se puede acabar non 
le finca ninguna cosa, e cuando ha miedo, sábelo muy bien encubrir e da a 


90 Este tema es desarrollado en el ejemplo 15 de E? conde Lucanor. En la historia, tres 
caballeros de Fernando Il se enfrentan con los ejércitos nazaries en Sevilla, Viéndose 
rodeados, el primero de ellos carga rápidamente contra las fuerzas enemigas, ya que 
«non avia de foír, la quexa del coracón, por que non podía sofrir el miedo, le fizo que 
les fuesse ferir». Los viessos de la historia recuerdan que los hombres no deben guiar- 
se por el apuro en situaciones como esta: «Por quexa non vos fagan ferir, / ca siempre 
vence quien sabe sofrir» (69-70, 71). 

91 Esta visión de la fortitudo como un atributo de los nobles se desarrolla en el ejemplo 
37 de El conde Lucanor. 
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entender a los suyos que lo non ha e faze sus fechos con cordura e ayúdase 
él e ayúdalo Dios, ca siquiera un exemplo es que dize que «Buen esfuergo 
vence mala ventura»”, E aunque de las cosas que acaecen aya miedo, en 
guisa lo guarda que todos cuidan que lo faze por seso más que por miedo. 
E el medroso ha esfuergo cuando lo deve aver e miedo cuando lo deve aver. 
Mas cuando pleito á guisado, para lo poder acabar non se esfuerga cuanto 
devía, e faze los fechos a miedo. E por ende non acaba cuanto podría de su 
pro e su onra. E cuando acaece alguna cosa de que deve aver miedo non 
lo puede encobrir. E por ende esfuerga a los contrarios e pone miedo a los 
suyos. E así podedes entender cuánto grant departimiento ha entre el es- 
forcado e el medroso. 

E por[que] vós sodes cavallero mancebo, tengo que esto vos cae de querer 
saber e aprender más que otra ciencia. E otrosí porque só yo mucho anciano 
e bi e passé por muchas cosas en fecho de cavallería, tengo que puedo fablar 
en ello con verdat e más complidamente que [en] ciencia que oviesse mes- 
ter grant sabiduría e grant estudio, e que oviesse aprendido de muy buenos 
maestros”. 

E lo que devedes vós entender por vuestro entendimiento que es mester 
para vós |....], responder [vos he] a esto que vós preguntades qué cosa son los 
cielos. Ca muchas cosas ha en los cielos que se pueden entender por enten- 
dimiento de omne aunque otro maestro non gelas muestra, e otras cosas ha 
en ellos que se non pueden saber si otro non gelas mostrare. E porque esta 


92 Aunque este proverbio tiene una larga historia en la literatura hispánica y aparece en 
el Libro de Alexandre, las Partidas, los Castigos de Sancho IV, el Libro del cavallero 
Zifar y el Libro de buen amor (véase O"Kane 112), Juan Manuel to toma, junto al 
resto de la argumentación que utiliza en estas líneas, del Libro de los doze sabios: «E 
cuando se viere en priesa non deve mostrar temor a su gente, que grand desmano es de 
gente conocer miedo en el príncipe o cabdillo, e non es cosa cumplidera, que muchas 
vezes vence huen esfuerco mala ventura. El miedo non es yerro, mas naturaleza dere- 
cha: publicarlo es grand mengua, encubrirlo es nobleza de coracón» (86). 

93 En estas líneas se evidencia una de las contradicciones del pensamiento del autor. 
Aunque hasta ahora sigue el modelo de las enciclopedias escolásticas, el caballero 
sostiene que los conocimientos de la caballería, eminentemente prácticos, son los 
más convenientes para su discípulo. La tensión entre letradura y saber práctico hace 
preguntarse si, más que una forma de humilitas, se trate de un ataque velado contra 
aquellos que, siendo educados en las letras, intentan educar a los defensores sin la ex- 
periencia vital necesaria. Lo mismo ocurre con uno de los autores que más influenció 
las ideas tempranas de Juan Manuel, Federico IT: «In scribendo etiam Aristotilem, 
ubi oportuit, secuti sumus. In pluribus enim, sicut experientia didicimus, maxime in 
naturis quarundam avium, discrepare a veritate videtur. Propter hoc non sequimur 
principem philosophorum in omnibus, raro namque aut nunquam venationes avium 
exercuit, sed nos semper dileximus et exercuimus» (De arte venandi 1: 1). Sobre esta 
herencia, véanse Fradejas Rueda, «Comentario» 51-55 e «Influencia». 
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sabiduría non se llega nin punto al estado de cavallería, de lo que omne á de 
aprender d”ella de otri non vos sabría dar recabdo. 

Mas lo que yo ende sé es porque lo aprendí andando muchas noches de 
noche e madurgando algunas vezes por guerras, e algunas por caca e veyendo 
las unas estrellas en cuál tiempo nacen e [en] cuál tiempo se ponen, e cómo 
el Sol e la Luna e las otras cinco estrellas cómo salen en oriente e cómo 
se ponen <a> acidente, así como las otras estrellas”, E veyendo el Sol e la 
Luna e las otras cinco que andan ellas por sí de acidente contra oriente, e que 
passan las unas por las otras, esto me da entender que son ocho cielos e que 
anda en cada uno de los siete cielos cada una d'estas estrellas, e que uno es 
más alto que otro. Ca si todas andudiessen en un cielo, non andarían las unas 
por las otras e cumplirían su camino tan aína como las otras. E así para estas 
siete estrellas conviene que aya siete cielos”, E para que estén las otras que 
non se mueben e que [non] lieven los otros cielos en que están las otras siete 
estrellas, conviene que aya otro cielo que faga esto”, E así, segund lo que yo 
entiendo, estos ocho cielos non se pueden escusar. E s1 más ay, non alcangan 


94 Lucidario: «La primera es Saturno, la segunda es Júpiter, la tercera es Mars, la cuarta 
es el Sol, la quinta es Venus, la sesta es Mercurio, la sétima es la Luna, que está en 
postrimero cielo que es primero a nós los del mundo» (96). Se trata del orden de los 
planetas de Tolomeo, de más lejano a más próximo a la Tierra, que gozó de gran difu- 
sión en la Edad Media (Torroja Menéndez 64). 

95 Las «otras estrellas» son las que los astrónomos medievales llamaban estrellas fijas y 
son las constelaciones que forman el zodiaco, que existen en el octavo cielo, descritas 
en el Libro de la ochava esfera de Alfonso X. Lucidario: «E ay otras estrellas en el 
cielo a que llaman fixas e este nombre les llaman porque non ay en ellas virtud e la 
propiedat que ha en cada una d'estas otras siete planetas, ca fixa tanto quiere dezir 
cosa fincada. E comoquier que vos yo dixiese que ninguna d”estas [siete] non avié 
claridat de suyo si non lo que recibe del Sol, menos claridat ha en estas otras estrellas. 
... E sabet que te yo dixe que han nombre fixas, [e] que [en ellas] están figurados los 
doze signos que están en el cielo» (96). 

96 Scholberg nota sobre esta afirmación que no es «un concepto basado en su observa- 
ción directa, sino un producto de su lectura. Es el sistema de Tolomeo, completo con 
esferas y primum mobile, que don Juan habrá aprendido en los libros de astronomía 
de su tío Alfonso, aunque no hace la menor alusión a una fuente escrita» («Modestia» 
30). Quizá deba revisarse esta lectura, aún aceptada por los críticos, pues los textos 
astronómicos alfonsies (Libro de la ochava esfera, Libro sobre las imágenes de los 
doze signos, Astromagia) son tratados técnicos que transmiten un saber demasiado 
heterodoxo para el gusto del autor. No así, por ejemplo, el decimoquinto libro del 
Speculum de Beauvais o el octavo libro de De proprietatibus rerum, que exponen 
una visión cristianizada de la teoría de las esferas celestiales, en la que los planetas 
coexisten con los órdenes angélicos. 

97 Es decir, la inmovilidad de las estrellas fijas, no llevadas por los siete cielos que mue- 
ven los siete planetas, hace necesaría la existencia de un octavo cielo. 


Edición | 37 


más el mi entendimiento, salvo ende que muchas vegadas bi que algunas d'es- 
tas siete estrellas que van de acidente a oriente e que yendo su camino derecho 
tornan a andar de ortente <a> acidente, e desque avían así andado un tiempo, 
tornavan a su camino e ivan de acidente contra oriente; pero a mi parecer non 
venían por aquel camino mismo que tomaron cuando ivan de oriente contra 
occidente. E por estas razones me parece a mí que sin la razón que les faze 
ir de accidente a ortente, que otra razón ay por que andan de oriente <a> 
accidente, e depués se tornan andar en su camino derecho. Ofrosí tengo que 
pues el cielo en que andan las estrellas que non andan es más alto que todos, 
e parecen las estrellas acá, por ende tengo que son muy claros. E lo que yo 
entiendo por mi entendimiento de los cielos es esto. 

E la razón por que Nuestro Señor los fizo Él la sabe, mas lo que yo ende 
cuido es esto: tengo que los fizo por [que] Él fuesse loado en fazer tan noble 
cosa e tan complida. E por que fuesse puesto en ellos el Sol e la Luna e las 
estrellas que por la merced e la piadat de Dios dan virtud para se mantener 
las cosas que son acá en la tierra. Ca sin dubda non ha omne que bien pare 
mientes en los fechos que Nuestro Señor Dios faze en el cielo e en la tierra 
que non le deva mucho amar e loar e mucho temer. E parando mientes cuánto 
marabillosamente fizo los cielos e la tierra e la mar e las otras cosas que en 
ellos son, que non le deva mucho loar; e parando mientes cómo por el grant 
poder los mantiene e los desfará cuando Él quisiere, que non le deva mucho 
temer. Otrosí parando mientes cuánto piadosamente mantiene el mundo e da 
los temporales por que nacen los frutos de que [se] mantienen los omnes e las 
animalias, e cómo les da a todos mantenimiento por que se puedan mantener 
por la piadat de Dios. E entendiendo cuánto vien galardona las buenas obras e 
cuánto piadoso es contra los errados, que mucho non le deva amar. E segund 
mi entendimiento esta [es] la razón por que El quiso que fuessen los cielos. 
E lo más d*esto los que son muy letrados o aprendieron de otros maestros lo 
pueden saber, mas el mi entendimiento non alcanga más d'esto. 


CAPÍTULO XXXVI 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS ALEMENTOS 


-—A lo que me preguntastes qué cosa son los alementos e para qué fueron fe- 
chos, ya otras muchas vegadas vos he dicho que cada una d'estas preguntas son 
dos. E esso mismo vos digo agora, que una pregunta es qué cosa son los ale- 
mentos e otra para qué fueron fechos. E muchas vegadas vos he dicho en otras 
preguntas que me feziestes que a mí parece que estas preguntas que me fazedes 
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que nin fazía a vós mengua de me las preguntar, nin pertenecía a mí de vos 
responder a ellas. E comoquiera que yo creo que lo fazedes a buena entención, 
sabet que he muy grant recelo que abré de fincar con bergilenca, que por aven- 
tura non vos [podré] responder tan complidamente como vós avedes mester. E 
si en la repuesta oviere algún yerro, por aventura que se vos seguirá ende daño. 

Ca en el oír e en el fablar contece así: aunque omne diga muchas buenas 
razones, si dize entre ellas alguna que non sea tan buena, más paran los omnes 
mientes en aquella que non es tan bien dicha que non en todas las otras por bien 
dichas que sean. Otrosí el que oye alguna cosa, e señaladamente cuando la oye 
[de] alguno de quien quiera aprender, si aquel que la muestra non tabla en aque- 
lla cosa muy verdaderamente e muy complida, es muy grant daño al que lá de 
aprender. Ca siempre fincará en aquella entención e cuidará que sabe la verdat 
de aquella cosa, e por aventura non será así. E así fincarán omnes non tan bien 
como avían mester: ca el que muestra fincará engañador e el que aprende finca- 
rá engañado, cuidando que sabe la cosa non la sabiendo. E por ende deve mu- 
cho catar el que dize la cosa que la entienda e sepa lo que dize, e el que oye que 
faga cuanto pudiere por que oya e aprenda cosas buenas e aprovechosas. Ca 
los más de los fechos todos se fazen bien o el contrario por el oír o por afablar. 

E vós, fijo, devedes saber que cuantos fechos [ay] son de una de cuatro ma- 
neras. Unos ay que en diziéndolos parecen buenos e cuanto omne más en ello 
cuidare, tanto fallará que son mejores, así como las obras que se fazen a servl- 
cio de Dios, que en cuidar en ellas es vien e en fazerlas es mejor, E otros fechos 
ay que en cuidando en ellos parecen mal, [e] cuanto más en ellos cuidaren, 
fallarán que son peores. E porque son así malos los defiende Dios e la ley. Ca 
muchas cosas ay que son defendidas porque son malas, e otras que non son ma- 
las si non porque son defendidas. E otras cosas ay que en cuidándolas parecen 
bien e de que bien cuidaren en ellas fallarán que son malas, así como si un señor 
que troxiesse su consejo e su fazienda muy mal errado e mandase y algún su va- 
sallo que feziesse alguna cosa que fuesse el vasallo cierto que era su deservicto 
o su daño. Tal fecho como este o sus semejantes parecen luego bien, en cuanto 
parece que faze omne mandado de su señor, mas cuanto en él más culdare, si 
lo entendiere derechamente fallará que es mal. Ca non deve omne fazer cosa 
que sea daño de su señor por complir su voluntat fasta que sea en tal estado que 
entienda que manda lo que es su servicio, E el vasallo que [de] otra guisa lo faze 
cae en tan grant yerro cuanto grande es el daño que el señor recibe por complir 
su voluntad o su mandamiento”. Otras [cosas] ay que parecen luego malas e 


98 Castigos: «Non quieras que el tu privado, cuando te oviere a consejar, dé consejo a 
tu voluntad e non segund la verdat. ... Tal es el que sigue voluntad de su señor en las 
cosas desaguisadas en que las non deve seguir, como el que da fuego a la casa en que 
está su señor e quema al señor e a si mesmo dentro en ella» (251). 
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de que en ellas cuidaren fallarán que son buenas, así como si omne ve que su 
señor faze O quiere fazer muy grant su daño. Toda cosa que el buen vasallo 
pudiere fazer por que el señor sea guardado de tomar aquel daño, aunque sepa 
que-! pesará ende, non deve dexar de [la] fazer. Ca comoquiera que parece mal 
en fazer omne contra voluntad de su señor pudiéndolo él partir, mucho peor es 
complir su voluntad en manera que:] venga ende daño o desonra. 

E porque todas las cosas se fazen por lo que omne oye o por lo que dize, se- 
gunt que ya vos he dicho desuso, por ende querría que me preguntásedes tales 
cosas que las sopiesse yo, por [que] vos pudiesse fablar en ellas en guisa que 
fincasse ende sin verglienca e a vós veniesse pro en oírlas e aprenderlas de mí. 

Mas esta pregunta que me fazedes qué cosa son los alementos e para qué 
fueron fechos, bien entendedes vós que sería muy grant marabilla si yo pudiesse 
a ella responder complidamente. Ca esto pertenecía a omne muy letrado, ca esto 
es ciencia e muy sotil e muy grave de fablar en ella omne por su entendimiento”. 

Pero segund lo poco que yo entiendo, tengo que los alementos son cuatro 
cuerpos: el fuego e el aire e el agua e la tierra, e que eran más simples al co- 
mienco, cuando Dios los crio, de cuanto son agora; e que en cuanto Nuestro 
Señor tobiere por bien que duren, que serán de cadal día más compuestos. E por 
ende tengo que an a seer de desfechos. Pero esto será cómo e cuándo fuere la vo- 
luntad de Dios. Otrosí por qué fueron fechos, la razón es esta: tengo que fueron 
fechos para que sea mantenido el mundo, e por que se engendren e se mantengan 
los omnes e las animalias e todas las otras cosas que son compuestas d”ellos [e] 
an por ellos vida e mantenimiento, e por que sea Dios servido e loado de todos. 


CapituLO XXXVI] 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LAS PLANETAS 


—A lo que me preguntastes qué cosa son las planetas e las otras estrellas e 
para qué fueron fechas, a mí semeja que esta pregunta son dos, bien así como 
las otras preguntas que me feciestes fasta aquí. E, fijo, ya vos he dicho muchas 
vegadas que estas preguntas que son de ciencias tan sotiles e tan estrañas que 
non cae a vós de me las preguntar, nin a mí de vos las responder a ellas. Ca ya 
agora grant vergiienga se me faze de vos lo dezir más; ca non á cosa por bien 
dicha que sea que si muchas vegadas se dize una empós otra que se non enoje 


99 Lucidario: «De las grandes demandas que me tu feziste fasta aquí es esta una de las 
mayores e non fallo razón ninguna, pero te la puedo solver segund naturas. Empero, 
con la merced de Dios, travajar m”é ende para buscar razón que te pueda responder a 
ella lo mejor que sopiere» (160). 
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d'ella el que la oye. E por ende dizen que el que alguna cosa quiere mostrar, 
que lo á dezir en manera que plega con ella a los que la an de aprender; otrosí 
que la diga en tiempo que la puedan entender e cuidar en ello e non en ál, e 
otrosí que lo diga a tales que entiendan lo que les dize aquel que los quiere 
mostrar. 

Señaladamente esto se deve catar mucho en los que crían e castigan a 
los mogos que son de grant linage, así como de reis o de grandes señores. 
Ca una de las cosas por que pueden seer bien criados e bien acostumbrados 
[los] fijos de los grandes señores es que aquellos que los castigan sean de 
buena razón e de buena palabra; ca los fijos de los grandes señores en nin- 
guna guisa non deven seer feridos nin apremiados como los otros omnes 
de menores estados'%, E por ende tengo que los que los an de criar que 
les sepan dezir tan buenas razones e en tales tiempos por que ayan sabor 
de aprender las cosas por que valdrán más, e se partan de las costumbres 
e de las cosas que les podrían empecer a las almas e a los cuerpos e a las 
faziendas'”. | 

E señaladamente los deven enformar en tres cosas: la primera en amar e en 
temer a Dios, la segunda que se paguen de estar siempre con buenas compa- 
ñas e non ser apartadizos, la tercera que sean bien acostumbrados en comer e 
en bever!”. Ca todas las otras cosas si Dios non las da a omne, non las puede 


100 £l conde Lucanor: «Mas por cosa del mundo non derrangedes con él castigando:l 
nin maltrayendo*! cuidando: enderegar, ca la manera de los más de los mocos es tal 
que luego aborrecen al que los castiga. E mayormente si es omne de grand guisa, ca 
liévanlo a manera de menosprecio, non entendiendo cuánto lo yerran, ca non ha tan 
buen amigo en el mundo como el que castiga el mogo por que non faga su daño; mas 
ellos non lo toman assí si non por la peor manera» (89). 

101 Esta breve reftexión sobre las formas de la educación regia y nobiliaria es expandida 
en el Libro de los estados, donde se hace énfasis en la necesidad de cierto ordena- 
miento en las actividades de los niños: «E desque fueren algún poco entendiendo, 
deven poner con ellos omnes buenos entendudos de que oyan siempre buenas razo- 
nes e buenas costumbres ... deven comencar poco a poco a les mostrar leer, pero con 
falago e sin premia. E este leer deve ser tanto a lo menos fasta que sepan fablar e 
endender latín». Cuando es mayor. el mozo «deve oír su lección e estar aprendiendo 
fasta ora de comer. E desque oviere comido, folgar como desuso es dicho. [E] tornar 
a leer e a repetir su lección e fazer conjugación e las otras cosas como es dicho. [E] 
pasar así toda la semana leyendo un día e cacando otro, e el sábado repetir e confir- 
mar todas las lecciones de la semana» (197-198, 200). 

102 En varios pasajes de las Partidas: «Amor e temor son dos cosas que ha mucho 
menester que aya aquel que ha de recebir enseñamiento e castigo de otro ... [e] co- 
nocer amar e temer a Dios»; «Mientra que los niños comen o beven cuando les es 
menester, son por ende más sanos e mas rezjos. E si comiessen [y] de más, serían 
por ende más flacos e enfermos, e avenir les ¡a que el comer e el bever de que les 
devía venir vida e salud se les tornaría en enfermedades e en muerte»; «Muy guisada 
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aver. Ca bien entendedes vós que de ningún maestro non puede omne apren- 
der de seer esforgado, nin las otras maneras que omne ha de aver, sí Dios non 
gelo da o él non las ha de suyo. 

E comoquiera que el castigo con premia non lo an mester los señores 
que son de grant sangre si non en cuanto son mogos, a lo más fasta en 
catorze años'*%. Pero dende adelante esles más mester que fasta entonce 
que estén con ellos omnes buenos e cuerdos e leales por que los consejen 
en tal guisa que mantengan las buenas costumbres en que fueron criados, 
e así como crecen en los días que así caten en ellas. E algunas vegadas 
acaece que comoquiere que los mogos sean bien criados mientre que son 
pequeños, que desque comiencgan a entrar en la mancebía afuellan muchos 
sus costumbres e sus faziendas, si aquellos que con ellos son non los sacan 
d*ello con buenas razones e con buenos consejos; e sin dubda cuando los 
grandes sefiores son en tal edat an su fazienda en mayor peligro que en 
ningún tiempo. Ca los más de los que con ellos biven non catan si non por 
adobar su pro con ellos; e por aver más su talante, lóanles e conséjanles 
todo aquello en que pueden aver mayor plazer. E porque la voluntad de los 
omnes, e señaladamente de los mocos, es siempre más aparejada a complir 
[su deseo] que a catar por su pro e su onra, siguen ante consejo de los que 
los consejan a su voluntad que de los que los consejan lo que les cumple 
más de fazer!” E por esta razón los que lealmente aman su pro non pueden 


cosa es que los fijos de los reyes sean limpios e apuestos en todos sus fechos, lo uno 
por fazerlos más nobles en sí mismos, e lo ál por dar buen enxemplo a los otros. E 
para esto ha menester que la compaña que los oviere a criar sean mucho apuestos e 
limpios, pues que los fijos de los reyes d”ellos lo han a deprender» (2.7.9, fol. 19vb; 
2.7.5, fol. 18va; 2.7.2, fol. 17va-b). 

103 En De diversis quaestionibus y De Genesi contra Manichaeos, Agustín de Hipona 
plantea una teoría sobre las edades del hombre que se corresponden con los días de 
la creación: infantia, pueritia, adolescentia, iuventus, gravitas y senectus (106; 240- 
242). La Glosa de García de Castrojerlz: «E la primera edad dura fasta los siete años 
e a esta llamamos infancia; la segunda dura fasta los catorze años e a esta decimos 
mocedad; la tercera dura fasta los veintiocho años e a esta llamamos adolescencia o 
mancebía» (509), 

104 Castigos: «El consejero de que se paga el omne mogo es destroidor de la su alma e 
del su cuerpo. El consejero de que se el omne moco non paga, aquel es bueno para 
guardar la su alma, e aquel lo guarda, e aquel lo ama, e se siente d'él e del su cuerpo» 
(252). Esto se debe a que la voluntad de los jóvenes puede ser engañada, pues «non 
han consejo acabado, porque son menguados en el entendimiento e en la razón» 
(García de Castrojeriz 433). Juan Manuel insiste nuevamente sobre esto en el Libro 
de los estados: «E porque todos los omnes, e señaladamente los mogos, quieren 
más complir su voluntad que otra cosa, e la voluntad demanda siempre lo contrario, 
toman por esto los fijos de los infantes muy gran daño, tan bien en las costumbres 
como en las maneras como en todas las cosas que an de dezir e de fazer» (254). Estas 
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fincar con ellos, e an a fincar en poder de aquellos que non catan si non tan 
solamente el pro de sí mismos!*%. E cuando por estos malos consejos les 
viene algún embargo en sus faziendas, aquellos sus malos consejeros catan 
los achaques para se partir d'ellos e déxanlos en el tiempo del más mester. 
Ca ellos non les amavan por amor verdadero nin leal si non en cuanto fazían 
de su pro con ellos, e entonce segund el daño que el señor mancebo abrá 
recebido, asi abrá a pasar fasta que se pueda depués emendar o non. 

E por ende es mester que los grandes señores ayan mientre fueren 
mocos qui los críe e los castigue muy bien. E de que fueren mancebos 
fasta que sean en tiempo de aver entendimiento complido, que ayan qui 
los conseje bien e lealimientre; e que faga a él Dios tanta merced que los 
quiera, e guiar se [an] por su consejo'*%, E, fijo, todas estas cosas vos 
digo porque yo, que só mucho anciano e visque con muchos señores, vi 
siempre que los más de los señores que fincaron mogos cayeron en este 
yerro. E porque passé por ello e lo vi, vos puedo fablar en ello cierto e 
verdaderamente!”. | 

Mas en lo que me preguntastes de las estrellas e de las planetas, bien en- 
tendedes que segund razón non vos devo yo a ello responder complidamente. 
Ca la ciencia e la arte de las estrellas non se puede toda saber por entendi- 
miento de omnes en tan poco tiempo como en el que agora los omnes biven'Y, 


líneas quizás estén dirigidas a Alfonso XI. que describe así en una carta a Jarme Il: 
«como es moco ... non ve nin oye nin sabe fazer si no lo que ellos [= sus consejeros] 
mandan» (Giménez Soler 539). 

103 Es decir, a pesar de que los nobles jóvenes deben ser educados por quienes se preo- 
cupan por su bienestar, terminan en manos de hombres que los alaban y cumplen sus 
deseos, que siguen «la voluntad del señor con lisonja, cuidando que sacarán ende pro 
para sí, non catando si puede ende venir daño a su señor, a que deve servir e guardar 
e bien consejar en todas cosas» (Zifar 401). 

106 Setenario: «Mancebo es de que va creciendo en su vida fasta que llega a los cua- 
renta años e es omne complido e á toda su fuerca que deve aver. Omne con seso es 
cuando va saliendo d*esta sazón e llega a los sesenta años e comienga a entrar en 
flaquedat» (29). 

107 De nuevo se hace presente la experiencia práctica (véase la nota 93). En el Libro 
de la caza se manifiesta mediante el constante uso del reportativo «ca él [= Juan 
Manuel] vio», reemplazado en el Libro infinido por una fórmula más larga: «[son] 
cosas que yo mismo prové en mí mismo e en mi fazienda e bi que conteció a otros» 
(159; 117). 

108 El autor se refiere al acortamiento de la vida humana descrito en el sexto capítulo 
del Génesis: «D”estos males pesó mucho a Dios, e assañose, e llamo estonces a 
Noé que-] temié y:l| amava e le fallara él por bueno e derechero entre todas aquellas 
compañas. Onde le escogió entre todos pora dezirle su voluntad de lo que querié 
fazer; e dixo] que la tierra era toda dañada con males e con pecados e con nemigas 
que se fazién en ella, e por ende que avié voluntad de destrotr todas las criaturas 
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E otrosí non la puede aprender otri si non el que es muy letrado. E así por es- 
tas dos razones non la puedo yo saber'”. E comoquier que yo mucho anciano 
sea, non pude en mi tiempo ver nin entender todo el movimiento del cielo por 
que pudiesse entender los cursos e los movimientos e los fechos e las cosas 
que se fazen por la virtud que Dios puso en las estrellas; e otrosí porque yo 
nunca non lo pude aprender de otri. E por ende non vos marabilledes si vos 
non respondiere a esto complidamente. Pero aquello que yo entiendo, dezir 
vos lo he. 

Ya desuso vos dixe que en los [siete cielos] avía siete estrellas: el Sol e la 
Luna e otras cinco; e estas sjete que andan de oriente <a> accidente así como 
las Otras estrellas, e esto es porque las lieva el cielo en que andan todas las 
estrellas. Mas el su movimiento natural de las siete estrellas es de occidente 
a oriente. E dígovos e tengo que estas son las planetas. Mas las otras estrellas 
[que] lieva el cielo, segund que desuso es dicho, son las que se non mueven 
e son puestas a semejanga e en nombre de algunas cosas a que semejan por 
la calidat que á en ellas. E son casas e possadas de las otras planetas, por que 
cuando llegan a ellas se faga en las cosas deyuso d”ellas segund la virtud e el 
poder que Dios puso en ellas, toda vía como fuere voluntad de Dios que se 
cumpla''”, 

E otrosí la razón por que fueron fechas tengo que es para alumbrar el día 
e la noche, e el Sol el día, e la Luna e las otras estrellas la noche; e para que 
se eríen e se mantengan las criancas que son deyuso d'ellas por la virtud 
e el poder que Dios en ellas puso. E sobre todo por que sea loado Nuestro 
Señor Dios por la grant virtud e el grant poder que en ellas puso, e por la 
grant bondat e grant sabiduría que mostró que ha en fazer tan grant e tan 
buena [obra]. 


que en ella fiziera, tan bien a los omnes como a las bestias e como a las otras cosas, 
e que la querié poblar de otros omnes d'otro linage en que non oviesse estas mal- 
dades, e que aquellos de que poblarié que les minguarié la vida, que no visquiessen 
tantos años como visquieran los de fasta aquí, e minguando cada día que vernié a 
tiempo que toda la mayor vida del omne que serié cient e veínte años» (General 
estoria 1: 49). 

109 Partidas: «arte de astronomía ... es una de las siete artes liberales. Esta, según el 
Fuero de las leyes, non es defendida de usar a los que son maestros e la entienden 
verdaderamente, porque tos juizios e los asmamientos que se dan por esta arte son 
catados por el curso natural de las planetas e de las otras estrellas e fueron tomadas 
de los libros de Tolemeo e de los otros sabidores que se trabajaron de esta ciencia. 
Mas los otros que non son ende sabidores non deven obrar por ella, comoquier que 
se deven trabajar de aprender e de estudiar en los libros de Jos sabios» (7,23.1, fois. 
73vb-74ra). 

110 Las «casas e possadas» son las doce mansiones del Zodiaco en las que el cielo es 
dividido por meridianos. 
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CAPÍTULO XXX VIII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
ES EL OMNE?!' 


—A lo que me preguntastes qué cosa es el omne e para qué fue fecho, así 
como otras vegadas vos dixe, todas vuestras preguntas que me vós fazedes 
son dobladas, e esso mismo es en esta. E la pregunta en sí parece ligera, 
pero quien bien quisiere cuidar en ello non fallará que es tan ligera. Ca en 
cuanto el omne es cosa que parece todo el día el su cuerpo e las sus mane- 
ras, parece más ligero de responder qué cosa es que non los ángeles nin el 
Paraíso nin el Infierno, nin las otras cosas a que vos he ya respondido así 
como yo entendí. Mas que en el omne ha otras cosas que non parecen, es 
muy fuerte cosa e muy grave de responder a todo lo que en él es. Ca sin 
dubda non ha cosa en el mundo en que los omnes tanto se engañen, e es muy 
sin razón. Ca cuanto omne es más lueñe de la cosa tanto es menos cierto 
d'ella, e cuanto es más cerca devía ser más cierto. E así non á cosa de que 
el omne [sea más cerca que del omne], e por ende lo devía conocer más que 
a otra cosa!” 

E si bien quisierdes cuidar en ello, fallaredes que non es así. Ca non tan 
solamente yerra el omne en conocer a otro omne, ante yerra en conocer a sí 
mismo. Ca todos se preclan más o menos de cuanto deven, o cuidan que son 
en mayor estado o en menor de cuanto es la verdat. E sin dubda este es muy 
grant yerro e muy dañoso. Ca sj el omne non coñoce su estado nunca lo sabrá 
guardar; e si non lo guardare, todo su fecho traerá errado. E los estados son 
de tantas maneras que lo que pertenece al un estado es muy dañoso al otro. 
E bien entendedes vós que si el cavallero quisiere tomar estado de labrador 
o de menestral, mucho empece al estado de cavallería, e esso mismo sí estos 
dichos toman estado de cavallería. Otrosí si el rey toma manera de otro omne 
de menor estado que él, mucho yerra al su señorio''?. Ca segunt dizen que 


111 Sobre las ideas expuestas en este capítulo, véase Rico, Mundo 85-90, 

112 £l conde Lucanor: «E bien cred que non ha cosa en el mundo en que omne tanto nin 
tan de ligero se engañe como en coñocer los omnes cuáles son en sí e cuál entendi- 
miento han» (205). 

113 La inmovilidad estamental es una preocupación habitual para Juan Manuel. Sí un 
hombre no conoce su estado puede intentar cambiarlo. Por eso en el Libro de los 
estados altera su modelo literario, Barlán e Josafat, hactendo al protagonista rene- 
gar de esta posibilidad: «non cuidedes que vos digo yo esto porque aya talante de 
dexar el mundo nin mudar el estado en que Dios me puso». Estas palabras también 
albergan una crítica a la aparición de una nobleza burguesa de cavalleros villanos 
durante el reinado de Alfonso X. Llama a estos «defensores que non son fijosdalgo», 
a quienes opone la tradicional aristocracia noble, «los firfosdalgo, que son los nobles 
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dixo un rey que fue muy sabio que avía ya más de treínta años cuando co- 
mengó a reinar, el primer día de su reinado comengaron todos [a] fablar con 
él así como ante que fuesse rey; e él díxoles a todos que sopiessen que una 
cosa era rey e otra infante'*?, E pues estos [estados] que son tan cerca tovo él 
por tan alongados, sin dubda más alongado deve ser el rey en los fechos e en 
las obras de todos los otros estados que son menores. E por ende la primera 
cosa que omne puede fazer es conocer su estado e mantenerlo como deve, 
e el mayor yerro que omne puede fazer es en non conocer nin guardar su 
estado. 

Pero fallaredes que [s1] los más de los omnes yerran en esto, e otrosí en 
conocer a sí mismos e a sus estados, menor marabilla es en errar en conocer 
los otros. Pero non dexa por esso de ser grant yerro e muy dañoso. Ca muy 
grant yerro es, pues el omne puede conocer e conoce una vestia o un ave 
o un can con que use un poco de tiempo, comoquier que nunca le puede 
fablar, e non conocer al omne con quien fabla todo el día por grant tiempo 
que en uno duren!'*, E así pues el omne es de tan estrañas maneras, non vos 
devedes marabillar si complidamente non vos pudiere dezir qué cosa es el 
omne e para qué fue fecho. Pero aquello poco que yo entendiere, dezir vos 
lo he. 


defensores» (92, 277). Sobre los primeros, véanse Ruiz, Crisis 235-261; Rodríguez 
Velasco, Ciudadanía 61-100. 

114 Libro de los doze sabios: «Cosa cumplidera e muy necesaria es al principe o rey o 
regidor del reino aseñorearse del pueblo, e que en sus tiempos e logares convenien- 
tes sea tenido por señor ... e ninguno non fable con él a ¡gualanga nin sin reverencia 
e humildanga». Bocados de oro: «Conviene al señor que se ampare de su pueblo e si 
non despreciar le han, ca la natura del pueblo es despreciar uno a otro, que si él los 
acompañare, cuidarán que es uno d ellos» (84-85; 85). 

115 Aunque no se ha identificado la fuente de esta crítica sobre el desconocimiento de 
la condición humana, puede originarse en una colección sapiencial. La parte de los 
canes es probablemente un añadido de Juan Manuel, conocida su pasión por la caza, 
pues guarda paralelos con las observaciones hechas por otro noble del siglo x1v, 
Gastón Phebus, quien escribe largamente sobre la capacidad de los hombres y de los 
perros de conocerse en el Livre de chasse: «Et vrayement, c*est tres mauvaise chose 
et mauvaise venerie de trop crier et de trop parler a ses chienz, quar les chienz ne 
donnent mie si grant foy ne croyent sí bien quant on parle trop comme ilz font quant 
on parle pou et verité. Je ne di mie que, quantz ¡lz sont las et en requeste, que on 
ne doye parler a ses chienz bien et gracieusement et les resbaudir, mes ce doit estre 
fet par rayson et non pas trop. Et, par ma foy, ¡e parle a mes chienz tout eínsi que je 
teroye a un homme, en disant: “Va avant !”; ou “Va arriere” ou “Vien la ou je suy !” 
ou fere tieu chose et tout quant que je vueill qu'itz fascent. Et 1lz m*entendent et font 
ce que je leur di mieulx que honme qui soit en mon ostel, mes je ne croy mie que 
onques homme les feíst fere ce que je fais, ne par aventure, quani je seray mort, ne 
le fera» (217). 
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Fijo, el omne es una cosa e semeja a dos: él en sí es animal mortal razo- 
nal***, e a las cosas que semeja es al mundo!" e al árbol trastornado**. E la 
razón por que es animal mortal e razonal [es] porque es compuesto de ánima 
e de cuerpo, e el alma le faze aver razón; e por la razón que ha, más que las 
otras animalias, es omne. Ca las cosas naturales por que todas las animalias se 
an a mantener, más complidamente las an que non los omnes. Mas los omnes 
an razón, lo que non an las animalias. E por ende el omne que ha más razón 
en sí es más omne, e cuanto á menos d'ella, tanto es menos omne e es más 
allegado a las animalias que non an razón''?. E porque es compuesto de alma 


116 Aunque todavía se debate si esta definición del hombre es de Aristóteles (De par- 
tibus animalium 686a27-30; Politica 1253a1-18) —popularizada por Porfirio en 
la [sagoge— o de Crisipo de Solos u otro filósofo estoico (Richter 70-71), su con- 
tinuidad en el cristianismo medieval se debe a Agustín de Hipona (De trinitate 1: 
255) e Isidoro de Sevilla (388-390). La fuente de Juan Manuel es escolástica y muy 
posiblemente dominica, ya sea la argumentación teológica de Tomás de Aquino 
(Summa 1, q. 75, art. 3) o la enciclopédica de Vicente de Beauvais (Speculum 1: 
1652-1653). 

117 La idea del hombre como microcosmos puede rastrearse a Platón (Timeo 44d) y tuvo 
gran popularidad en la Edad Media (Rico, Mundo 11-44). En su alegoría filosófica, 
Cosmographia, Bernardo Silvestre describe la creación del hombre. El principio 
material, Physis, se inspira en el modelo del megacosmus (el universo): «In minor] 
mundo, homine, Physis intelligit non errandum, si maioris mundi similitudinem sibi 
sumpserit in exemplum.» (148). 

118 El hombre como árbol invertido es otro concepto platónico (Timeo 90ab). En la Edad 
Media se populariza una falsa etimología de 4v6pwxos que repiten Guillermo de 
Conches, Hugo de San Victor y Alexander Neckam (véase Chambers). También la 
utiliza Alain de Lille: «4rbor proprie dicitur homo, unde graece anmthropos dicitur, id 
est arbor conversa, quía sicut caput arboris terrae adhaeret, et membra superjus, ita 
per contrarium homo habet caput superius et membra inferius» (707). El pasaje de 
Juan Manuel recuerda otro de Boncompagno da Signa, autor que influenció mucho 
la retórica castellana del siglo x11m (Cortijo Ocaña 36-61), quien escribe en la Rheto- 
rica novissima: «Homo dicitur microcosmus, id est minor mundus, et dicitur arbor 
inversa, quoniam a philosophis asseritur habere in superiori parte radices» (276). 

119 La animalización del hombre poco sesudo es un tema frecuente en la Biblia. Véase 
el Sl 48, 13: «El omne cuando era en honra non lo entendió. Egualado es a las bes- 
tias necias, e fecho es semejante a ellas» (General estoria 5: 49-50). En la literatura 
sapiencial se desarrolla esta idea explicando que la razón distingue a los hombres 
de los animales, como aparece en un consejo de Bocados de oro: «la mejoría del 
omne sobre todos los animales es [la] razón, pues si non fablare tornar se á bestia». 
La fuente de Juan Manuel podría ser un pasaje de las Partidas: «[El] entendimiento 
e la palabra estrañan al ome de las otras animaltas: cuanto más apuesta la ha e mejor, 
tanto es más ome». Algunos siglos después, estas ideas son utilizadas por Cervantes 
para crear una deliciosa frase que pone en labios de Sancho Panza para distraer a 
un pensativo don Quijote. molesto tras descubrir que los malos encantadores han 
convertido a su bella Dulcinea en una simple aldeana: «Señor, las tristezas no se 
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e de cuerpo, conviene que sea mortal cuanto el cuerpo. E porque se engendra 
e bive e crece e faze las otras cosas así como las otras animalias, es animal'”". 
E así, por estas razones dichas, tengo que el omne es animal razonal mortal, 
como dicho es. 

Otrosí semeja al mundo, ca todas las cosas que son en el mundo son en 
el omne. E por ende dizen que el omne es todas las cosas*”!, E, fijo, alguno 
podría dezir que non es verdat esto, ca el omne non es piedra, nin el omne non 
es árbol, nin el omne non es vestia nin ave, nin el omne non es aire nin agua 
nin fuego nin tierra, nin el omne non es ángel nin diablo. Pues así parece que 
non es verdat que el omne sea todas las cosas. E bien cred, fijo, que el que esto 
dixere e lo entendiere en esta guisa que-| sería muy grave de:1 dar respuesta 
a todas [las] preguntas que me vós feziestes'*. Mas la manera en que omne 
semeja al mundo e es todas las cosas es en esta manera que vos yo diré. 

El omne es piedra en ser cuerpo, ca así como la piedra es cuerpo así el 
omne es cuerpo. Otrosí así como el árbol e las otras plantas nacen e crecen 
e an estado e envegecen e se desfazen, vien así el omne faze estas cosas, ca 
nace e crece e ha estado e envegece e se desfaze cuando se parte el alma del 
cuerpo. Otrosí como las vestias e las aves e las otras animalias fazen todo esto 
e demás que sienten e engendran e biven, bien así lo faze el omne. Otrosí vien 
así como el aire e el fuego e el agua e la tierra [son] cuatro alementos, así el 
omne á en sí cuatro humores que son la sangre e la cólera e la flema e la ma- 
lenconta. E así como el ángel es cosa espiritual que nunca á de aver fin, al que 
Dios tanta merced fiziere que por las obras que obrere fechas en el cuerpo, en 


hicteron para las bestias, sino para los hombres, pero si los hombres las sienten de- 
masiado, se vuelven bestias» (110; 2.9.30, fol. 30rb; 775). 

120 Agustín de Hipona: «Omnis creatura in homine numeratur, non quía in eo sunt om- 
nes angeli et supereminentes uirtutes ac potestates, aut caelum et terra et mare et 
omnía quae in eis sunt, sed quia omnis creatura partim spiritalis est partim animalis 
partim corporalis» (De diversis quaestionibus 168). 

121 Este razonamiento es tomado de una conocida homilía de Gregorio Magno sobre 
Mc 16, 14-20: «Numquid, fratres mel, sanctum euangelium uel insensatis rebus, uel 
brutis animalibus fuerat praedicandum, ut de eo discipulis dicatur: Praedicate omni 
creaturae? Sed omnis creaturae nomine signatur homo. ... Omnis autem creaturae 
aliquid habet homo. Habet namque commune esse cum lapidibus, uluere cum ar- 
boribus, sentire cum animalibus, intelligere cum angelis, Si igitur commune habet 
aliquid cum omni creatura homo, iuxta altquid omnis creatura homo» (Homiliae in 
Evangelia 245-246). 

122 El consejero advierte que quien toma por verdadera esta incorrecta —aunque apa- 
rentemente ortodoxa— refutación no tiene el buen seso para comprender la materia 
discutida. La estructura de este pasaje (pregunta, tesis, objeciones y respuesta), ya 
visible en capítulos anteriores, confirma la influencia de la argumentación tomista 
en Juan Manuel. 


48 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


cuanto el alma estudiere en él, mereciere aver la gloria de Paraíso, siempre la 
abrá e nunca abrá fin. E así como el diablo, que es cosa espiritual, puesto está 
en las penas del Infierno por sus merecimientos, así es el alma malaventura- 
da, que por las obras que fizo el cuerpo en que ella estava mientre que fue al 
mundo mereciere aver las penas del Infierno, desque en él fuere, nunca abrá 
redención. E así, fijo, podedes entender que el omne semeja mucho al mundo 
porque ha en él todas las cosas; e porque todas las cosas del mundo crio Dios 
para servicio del omne. Otrosí que es todas las cosas, non porque el omne sea 
todas las cosas, mas porque ha parte e semejanga en todas las cosas!” 

Otrosí semeja el omne al árbol trastornado. Ca el árbol tiene la raíz en tie- 
rra e depués el tronco e depués las ramas, e en las ramas nacen las fojas e las 
flores e el fruto. Ca de la buena raíz sale buen tronco, e del buen tronco salen 
buenas ramas, e de las buenas ramas salen buenas fojas e flores e buen fruto, 
e del mal árbol todo el contrario!” [E] todas estas cosas contecen en el omne. 
Ca la raíz del omne es la cabega do está el meollo que gobierna e faze sentir e 
mover todo el cuerpo, e el trónco es el cuerpo, e las ramas son los miembros, € 
las fojas e las flores son los cinco sesos corporales!'”, e los pensamientos e las 
obras el fruto. E si el meollo, que es raíz, fuere de buena complissión, todo el 
cuerpo, que es el tronco, segund razón deve ser de buena complissión. E si el 
cuerpo fuere de buena complissión e bien egualada, los miembros otrosí, que 
son las ramas, serán tales cuales deven. E sí ellos fueren bien ordenados, los 
cinco sesos corporales e los pensamientos serán complidos e farán complida- 
mente su obra. E sí el cuerpo e los sesos corporales, que son materia, fueren 
bien ordenados e bien complidos, devemos crer que Dios, que faze todas las 


123 Al pasaje de Gregorio Magno de la nota 121, añádase otro, de cuña aristotélica, de 
Poridat de las poridades: «Sepades Alexandre que el omne es de más alta natura 
que todas las cosas bivas del mundo e que no á manera propria en ninguna creatura 
de cuántas Dios fizo que no la aya en él: es forcado como león, es covarde como 
ltebre, es malfechor como cuervo, es montés como leopardo, es flaco como gallo, es 
escasso como can, es duendo como paloma, es artero como gulpeja, es sín arte como 
oveja, es corredor como gamo, es perezoso como osso, es noble como elefante, es 
amanssado como asno, es ladrón como pigaca, es locano como pavón, es guiador 
como alcotán, es perdido como [hiena], es velador como abeja, es foidor como ca- 
brón, es triste como araña, es manso como camello, es bravo como mulo, es mudo 
como pescado, es fablador como tordo, es sofridor como puerco, es malaventurado 
como búho, es seguidor como cavallo, es dañoso como mur» (130). 

124 Libro de miseria de omne: «El omne es arbociello de yuso a sus[o] tornado / que 
ave por las raízes los cabellos del su cabo / El cuello con la cabeza por su tronco es 
contado; / sobre el tronco, el madero: vientre, pecho e costado; / ramos son brazos e 
piernas por non ser destroncado; / las orejas e los dedos, / ramas por estar iguado» 
(vv. 57c-58d). 

125 Véase la nota 72. 
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cosas con razón, por la su merced e por la su piadat querrá que sea y puesta 
buen alma, que es la forma, por que faga sus fechos con razón!”, E assí fará 
buenas obras, que es el fruto. E así por estas cosas semeja al árbol trastornado. 

E para saber él mismo qué obras faze, el que cuerdo fuere deve cadal día 
requerir en sí mismo qué son las obras que fizo aquel día, tan bien de las bue- 
nas como de las contrarias, e acordarse cómo es cristiano e que deve saber e 
creer todos [los] artículos de la fe [que cree] santa Eglesía [e los sacramentos 
de la fe] e los diez mandamientos que Dios dio en la ley e las obras de mise- 
ricordia e los pecados mortales!””. 

E los artículos de la fe son catorze. Los siete pertenecen a la divinidat e los 
siete a la humanidat. E los siete que pertenecen a la divinidat son estos: el pri- 
mero, devemos crer en Dios. El segundo que es Padre. El tercero que es Fijo. 
El cuarto que es Espíritu Santo. El quinto que crio el cielo e la tierra. El sexto 
que por la santa fe católica e por los siete sacramentos se salvan las almas e 
se perdonan los pecados. El seteno que por el poder de Dios resucitaremos 
e abremos vida perdurable según nuestros merecimientos, los buenos en el 
Paraíso en cuerpo e en alma, e los malos en el Infierno fen cuerpo] e en alma. 
E los siete que pertenecen a la humanidat son estos: el primero que Jesucristo 
fue concebido por Espíritu Santo en el cuerpo de la virgen santa María. El 
segundo que nació Él d'ella verdadero Dios e verdadero omne. El tercero que 
fue muerto e soterrado. El cuarto que descendió a los Infiernos e sacó ende a 
los Padres Santos. El quinto que resucitó al tercero día. El sexto que subió a 
los cielos. El seteno que verná a judgar los vivos e los muertos. 

E los sacramentos de la fe son siete: el primero es baptismo, el segundo 
confirmación, el tercero el cuerpo de Jestcristo, el cuarto penitencia, el quinto 
la postremera unción, el sexto orden, el seteno casamiento. 

Los dies mandamientos son estos: el primero que deve omne crer en un 
solo Dios e adorarle e servirle. El segundo que non deve jurar por el nombre 
de Dios engañosamente nin en vano. El tercero que deve guardar un día santo 


126 Según Aristóteles todas las sustancias están compuestas de forma y materia (Physica 
190b15-192b), idea que los teólogos medievales asocian con la teoría del hombre 
como microcosmos (Rico, Mundo 85). La fuente más próxima a la exposición de 
este párrafo es Tomás de Aquino: «Omne enim quod habet antmam, est composl- 
tum ex materia et forma: quia anima est forma corporis» (Summa Í, q. 3, art. 2), a 
quien Juan Manuel cita casi literalmente en el Libro de los estados: «Por esta razón 
forcadamente avemos a entender qué cosa espiritual á en el omne por que entiende 
e siente las cosas espirituales. E esta es el alma, que se ayunta al cuerpo, e es forma 
del cuerpo, que es materia» (315). 

127 Aunque el Llibre de ! 'orde de cavallería tiene una exposición similar a la que sigue 
(198-199), por lo dicho por Tate (175) y en la Introducción, tampoco puede obviarse 
su deuda con el 7ractatus de Juan de Aragón. 
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en la semana. El cuarto que deve onrar a su padre e a su madre. El quinto que 
non deve matar a ninguno a tuerto. El sexto que non deve fazer fornicio. El 
seteno que non deve tomar ninguna cosa por fuerga nin por furto. El octavo 
que non deve dezir falso testimonio nin mentira engañosa. El noveno que 
non deve cobdiciar muger agena. El dezeno que non deve el omne codiciar 
ninguna cosa de lo ageno. E todos estos dies mandamientos se encierran 
en dos: el primero que deve omne amar e temer a Dios derechamente e sin 
ninguna enfinta, el segundo que devía querer para su cristiano lo que querría 
para sí. 

Las obras de misericordia son estas: governar, vestir e alvergar los po- 
bres por amor de Dios, e visitar los enfermos, e redemir los captivos, e 
soterrar los muertos, e castigar a los errados, e amostrar a los non sabios, e 
consejar al que ha mester consejo, e ayudar al cuitado, e perdonar al que-] 
ha errado, [e] sofrir al enojoso, [e] ser piadoso a todos los que lo an mester 
e rogar por ellos. E todas estas obras de misericordia deve omne fazer por 
amor de Dios verdaderamente, e non por ninguna vana gloria nin alava- 
miento del mundo. 

E los siete pecados mortales son estos: orgullo, envidia, malquerencia, 
forgar lo ageno, luxuría, comer e bever desordenadamente, e aver pereza 
de fazer bien. E, fijo, cada uno d*estos pecados á tantas ramas que me sería 
muy grave de bos las contar todas. Mas cada que vos confesardes, si el con- 
fessor fuer bueno e entendudo, él fará en guisa que en cualquier manera que 
ayades caído en cualquier d*estos pecados que él vos dará consejo. E por 
ende vós e todos los que se confiessan deven fazer cuanto pudieren por que 
aquel con quí se an de confessar sea el más entendudo e el más letrado que 
pudieren aver!'*, Ca bien sabedes que el que enferma fará cuanto pudiere 
por aver el mejor físico que pudiere fallar, e aun que si le adolece alguna 
vestia, busca el mejor albéitar que puede. E pues para las bestias e para los 
cuerpos, que son cosas fallecederas, buscan los omnes los mejores maestros 
que pueden para los guarecer, muy mayor razón es que caten e escojan lo 
más que pudieren los omnes entendudos e letrados que les den consejo a las 
almas por que ayan la gloría del Paraíso e sean guardados de las penas del 


128 Decretum de Graciano: «Quare qui confiteri uult peccata ut inueniat gratiam que- 
rat sacerdotem scientem ligare et soluere» (De penitentia 82). Además de lo dicho 
en la Introducción sobre la presencia de estas ideas en las Partidas (Ix11-1x111), 
aparece en el Setenario: «Entendidos e sabidores deven ser los que dan las pe- 
nitencias, ca mucho conviene al que quiere saber la voluntad del otro que sea 
entendido, e esto en dos maneras: la primera en preguntar e la otra en alvedriar; ca 
por las preguntas llegará a lo que quiere saber, e por alvedrío sabrá lo que y deve 
mandar» (201). 
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Infierno'”. E ciertamente, fijo, si pudiese ser que el omne non cuidase en ál 
st non en cuán grande es la gloria del Paraíso e cuánto devía omne fazer por 
la aver, e cuán grande la pena del Infierno e cuánto devía omne fazer por non 
caer en ella, sería muy bien. 

Mas así como el omne, que es mundo menor, es compuesto e se man- 
tiene por el alma e por el cuerpo, bien así el mundo mayor se mantiene por 
las obras espirituales e temporales. E como los estados de los omnes, que 
an mester muchas cosas corporales, non se podrían mantener si los omnes 
siempre cuídassen en las cosas espirituales, por ende conviene que cada omne 
cuide e obre en las cosas temporales segunt pertenece a su estado!*”, E si así 
non lo faze, yérralo muy mal e non faze servicio a Dios en ello. Ca el que non 
quiere cuidar si non solamente en los fechos espirituales, non aprovecha si 
non a él mismo. Mas el que cuida e obra en las cosas espirituales e temporales 
como deve, aprovecha a st mismo e a otros muchos. E por ende cumple que 
si pudiere cadal día, si non mucho a menudo, que requiera a sus obras segunt 
desusso es dicho. E si fallare que passó en buenas obras, gradéscalo mucho 
a Dios e liévelo adelante; e si fallare que en alguna cosa erró, arrepiéntase e 
puñe de lo emendar. Ca todo omne deve saber por cierto que Dios es muy 
piadoso e muy justiciero e non deve ninguno tener que la piadat de Dios es 
tamaña que dexará los malos techos sin pena, ca si lo fiziesse sería contra la 
justicia!'*. Mas deve tener por firme que tanto fizo Dios por salvar los omnes 


129 El origen de esta comparación es incierto, pero ciertamente fue muy popular en la 
literatura religiosa. Figura en el Libro de las confesiones: «Onde de tales dizen los 
santos sobre las palabras del evangelio que ay algunos prelados que fazen catar 
albéitar para sanar las sus bestias enclavadas e fazen sacar la espina del pie del su 
perro, e de las almas que les son encomendadas, non han cuidado. Estos parece que 
mayor amor han con la su bestia o con el su perro que con Dios e con las almas que 
les son encomendadas» y en el Homiliario evangélico, colección de sermones de 
Juan Bautista de Madrigal, místico franciscano del siglo xv (312; 317), Puede estar 
emparentada con un pasaje del omnis utruisque sexus de las constitutiones del IV 
Concilio de Letrán inspirado en Lc 10, 34: «Sacerdos autem sit discretus et cautus, 
ut more periti medici superinfundat vinum et oleum vulneribus sauciati, diligenter 
inquirens et peccatoris circumstantias et peccati, per quas prudenter tntelligat quale 
111í debeat prebere consilium et cuiusmodi remedium adhibere, diversis experimentis 
utendo ad sanandum egrotum» (Councils 178). 

130 Rico escribe: «En tal forma se trenza la imagen del microcosmos en el ideario de don 
Juan Manuel: subrayando el orden inmutable de la sociedad y, con el mismo trazo, 
el destino ultraterreno del hombre; vinculando la creencia religiosa y la conciencia 
de clase» (Mundo 90). 

131 Una reflexión similar sobre la naturaleza imperativa de la justicia divina aparece 
en el Lucidario, donde se explica que si Dios no castigase los errores humanos, 
«la esperanga de los buenos serié vana e non valdrié nada, e la maldat de los malos 
punarié sobre la vondat de los buenos e non avrié la maldat frena en sí; e non avrié 
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e tan caramente los compró por la [su] sangre misma, que si omne se repen- 
tiesse e fiziesse derechamientre la emienda que deve segunt la santa Eglesia 
lo ha ordenado, que El le abría merced e piadat. Ca sin dubda tan flaca es la 
naturaleza de los omnes, que abés puede seer que non cayan en algún yerro. E 
aun según yo entiendo, pocos o ningunos son los que en algún yerro non caen 
contra Nuestro Señor Dios; ca los pecados son de tantas maneras, e el mundo 
e el diablo e la carne e la voluntad son tan engañosos, que por fuerca á omne 
de caer en algún yerro. 

Pero deve omne aver buena esperanga que si él se arripiente que:l abrá 
Dios mercet. Ca cierto es que Dios crio todas las cosas de nada, e non puso y 
si non la voluntad solamente, e assí como lo quiso así fue fecho. Pues cierto 
es que más ligera cosa es fazer de algo algo que de nada algo. E pues Dios 
crio el mundo de nada, así pudiera redemir los omnes con nada si quisiera, 
Mas fíizolo Él más con razón e más piadosamente, ca por la su grant piadat 
quiso omillarse tanto fasta que quiso seer omne verdadero. E demás quiso 
sofrir muchas penas en su cuerpo e esparzer su sangre e encima tomar muerte 
por redemir los nuestros pecados. E así buena esperanga pueden aver los pe- 
cadores que pues Dios, que todo el mundo crio de nada e los podría redemir 
con nada e pues tanto fizo por ellos, que si por ellos non fincare, que siempre 
fallarán en El mercet complida!"?, 

E asi, fijo, segund mi entendimiento por estas [razones] que vos he dicho, 
tengo que el omne [es] animal mortal razonal, e señaladamente semeja al 
mundo e al árbol trastornado, segund desuso vos he dicho. Otrosi la razón por 
que Dios lo crio todo, lo sabe El. Mas lo que yo ende cuido es esto: tengo que 
lo crio por cuanto el mundo dure sea servido e loado por ello!”*; e desque el 
alma se partiere del cuerpo, si fiziere tales obras por que lo meresca aver, vaya 
a la gloria del Paraíso por que se cumplan los lugares de aquellos que cayeron 
ende e perdieron aquella gloria por su merecimiento?”*, 


y juizio de Dios, e cuando el juizio de Dios y non fuese, non serié Él juez nin señor 
nin poderoso sobre todas las cosas» (125-126). 

132 Proverbios morales: «La merced de Dios sola es la fuzia cierta» (v. 643a). 

133 Taylor observa que esta visión del hombre es más positiva que la expresada en £/ 
conde Lucanor (Review 154-155). Ahí, Juan Manuel escribe: «entre todas las anima- 
lias que Dios crio en el mundo, nin aun de las cosas corporales, non crio ninguna tan 
complida nin tan menguada como el omne», visión que modera en el Libro infinido: 
«[el omne] es la más noble criatura que ha so el cielo, e aun algunos tienen que es más 
noble que las criaturas celestiales» (274; 119). Esto puede deberse a que esta obra in- 
corpora material directamente del Libro del cavallero e del escudero, mientras El con- 
de Lucanor tiene cierta independencia temática (véase Cossío Olavide, Candela 367). 

134 Alusión a una extendida teoría de Agustín de Hipona, según la cual el cómputo de 
los ángeles caidos en la Jerusalén celestial será completado por los elegidos —los 
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CAPÍTULO XXXIX 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO REPREHENDIÓ SOTILMENTE AL CAVALLERO NOVEL 
EN MANERA DE*L PREGUNTAR 


Fijo, fasta aquí todas las preguntas que me vós fiziestes fueron senziellas e do- 
bladas. Ca eran senziellas porque non preguntávades si non por una cosa, mas 
otrosí eran dobladas porque me preguntávades qué era aquella cosa e para qué 
fuera fecha. Mas en estas a que aún non vos he respondido non feziestes así, 
ante me preguntastes muchas cosas en uno. E tengo que pues vós tantos afin- 
camientos me feziestes que vos respondiesse a muchas cosas, que me era muy 
grave de fazer por la mengua del entendimiento que en mí ha. E porque non 
sé ninguna cosa de las crencias que fazen al omne muy sabidor, por ende ove 
a tomar muy grant cuidado para vos responder a ellas. E por el afán e por el 
enojo que yo tomé, quiérovos responder un poco por que vós otrosí tomedes 
algún embargo o enojo!””. 

Fijo, vós devedes saber que una de las cosas que omne deve guardar en 
lo que faze e aun en [lo] que dize, es que non mude la manera de cómo lo ha - 
comencado, salvo si non fuere buena o si la puede fazer o dezir mejor. E vós 
en cuanto mudastes la manera de non fazer estas preguntas como las otras, 
tengo que vos puedo reprehender; mas la mi reprehensión vos deve ser tal 
como el castigo del padre o del buen amigo leal. Ca el padre cuando fiere al 
fijo pequeño, si le fiere con la una mano, da:l del pan con la otra. E si el padre 


santos y los buenos cristianos—: «Placuit itaque uniuersitatis creatori atque modera- 
tori deo ut quoniam non tota multitudo angelorum deum deserendo perierat. ea quae 
perierat in perpetua perditione remaneret; quae autern cum deo illa deserente perstit- 
erat de sua certissime cognita semper futura felicitate gauderet; alia uero creatura 
rationalis, quae in hominibus erat, quontam peccatis atque suppliciis et originalibus 
et propiis tota perierat, ex elus parte reparata quod angelicae societat ruina illa día- 
bolica minuerat suppleretur. Hoc enim promissum est resurgentibus sanctis, quod 
erunt aequales angelis del. Ita superna Hierusalem mater nostra, cluitas del, nulla 
ciulum suorum numerositate fraudabitur, aut uberiore etiam copia fortasse regna- 
bit. Neque enim numerum aut sanctorum hominum aut immundorum daemonum 
nouimus in quorum locum succedentes filil sanctae matris, quae sterilis apparebat in 
terris, in ea pace de qua 1lli ceciderunt, sine ullo temporis termino permanebunt, Sed 
illorum ciuium numerus, siue qui est, stue quí futurus est, in contemplatione est exus 
artificis qui uocat ea quae non sunt tamquam quee sint, atque in mensura et numero 
et pondere cuncta disponit» («Enchiridion» 65). De ella hacen eco dos diálogos di- 
dácticos medievales, el Cur Deus homo de Anselmo de Canterbury (2: 74-84) y el 
Elucidarium de Honorio de Autun (365). 

135 Lucidario: «Tú me afincas mucho e quieres que te responda a demandas que si fue- 
sen conmigo tres maestros o más, avríamos y que fazer. Mas pues que te respondí a 
fas otras, non quiero ende tomar embargo de te responder a esta» (205). 
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o el buen amigo le castiga depués que es en tiempo para lo castigar de pala- 
bra, castíganlo en manera que se parta de los yerros e que faga las cosas que 
deve. E non gelo dize en manera nin en lugar que:l pueda ende venir daño nin 
desonra. E en las cosas de que se puede mucho aprovechar, ayúdanle cuanto 
pueden por que las acabe; e en las cosas que:] non cumplen mucho, non fazen 
erant fuerga en le ayudar en ellas. 

Mas non faze así el amigo apostizo, que cuando á de castigar o de conse- 
jar a alguno, en tal manera e en tal lugar gelo dirá que siempre finque ende 
con dafio o con desonra o con vergiienga!”. E esso mismo fará en las obras 
que fiziere. Ca si le oviere de ayudar en cosas de que se aproveche poco, fará 
mucho en su ayuda por que lo acabe e dará entender que:l ayuda mucho. E 
si fuere cosa de que se aproveche mucho, dando entender quel ayuda, fará 
cuanto pudiere por que non lo acabe. E en esta manera puede omne entender 
cuál es su amigo verdadero!”. 

E sabet, fijo, que los amigos verdaderos son los que se aman por buenos 
deudos que ayan en uno, e por buenas obras que son entre ellos de luengo 
tiempo, e que del vien que al uno viene que non viene daño al otro!*. E los 
amigos apostizos son los que se aman por el mester, e que la pro del uno es 
daño del otro'*”. E porque todas las razones que han los amigos buenos entre 
sí son entre vós e mi, fío por Dios que el mi castigo o el mi reprehendimiento 
que siempre vos será como de padre o como de buen amigo e non como de 
amigo apostizo!*, E pues vos yo reprehendo porque mudastes la manera en 


136 Castigos: «El mal [consejero] e el mal lisonjero consejar te ha que fagas todas malas 
costumbres e malos fechos por que te pierdas con Dios e por que pierdas la tu alma, 
e por que pierdas el tu cuerpo, e por que pierdas la tu honra, e por que pierdas la tu 
buena fama» (251). 

137 Castigos: «El que vieres que se te da por amigo a la ora de la cuita e de la priesa, 
e non cata por la su ganancia nin por la su pérdida en tal de te salvar a tie a la tu 
fazienda e de fazer contra ti lo que deve, tal omne como este cuenta por amigo leal 
e verdadero e complido» (256-257). 

138 Libro infinido: «[amor] verdadero es cuando algún omne. por debdo señalado o por 
buen talante, ama a otro e lo ha provado en grandes fechos e peligros, e falló en él 
siempre verdat e ayuda e buen conseto» (181). 

139 En el Libro infinido explica que la «amistad apostiza» nace «cuando omne está en 
tal mester que-] cumple mucho el ayuda de su amigo por que acabe aquel mester. 
... Cuando tal amigo toviéredes, conséjovos que nunca fagades mucho por le sacar 
de aquel mester, nín por que adobe inucho de su pro por vós. Ca cierto cred que 
cuanto más fiziere su pro por vuestra ayuda, tanto lo tornará en vuestro daño cada 
que pudiere» (184). 

140 Partidas: «E atal consejero como este llaman en latín patricio, que es así como padre 
del príncipe, e este nome tomaron a semejanca del padre natural. Ca assí como el 
padre se mueve segund natura a consejar a su fijo tealmente, catándote su pro e su 
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las preguntas, non lo quiero yo mudar en las repuestas, ante vos quiero res- 
ponder a cada una sobre sí. 


CAPÍTULO XX XX 
COMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LAS VESTIAS 


—A lo que me preguntastes qué cosa son las vestias e las aves e los pescados 
e las herbas e los árboles e las piedras e los metales e la tierra e la mar, e todo 
esto para qué fue fecho, ya vos dixe que tenía que era esto de reprehender 
porque mudárades la manera de cómo me fiziestes las otras preguntas, e por 
ende sabet que non mudaría la manera de las respuestas. Ca bien entendedes 
vós que muy mal parece al omne, e señaladamente al que castiga o muestra a 
otro, si él mismo cae en el yerro que castiga o muestra al otro de que se guar- 
de. E por ende vos respondré a cada una d'estas preguntas que aún non vos 
he respondido, segund aquel poco entendimiento que yo lie, qué es cada una 
d'ellas e para qué fue fecha'*!. 

E de las [vestias] vos digo que tengo que non es muy ligera respuesta de 
dar porque las vestias son de muchas maneras e de muchas naturas e nacen 
en muchas tierras estrañas, e las que son en una tierra non son en otra!*. Ca 


honra más que otra cosa, assi aquel por cuyo consejo se guía el príncipe lo deve amar 
e consejar lealmente, e guardar la pro e la honra del señor sobre todas las cosas del 
mundo» (4.18.7, fol. SOra-b). Véase también la nota 58. La comparación de conse- 
jero y aconsejado con padre e hijo es muy habitual en la obra Juanmanuelina. A to 
largo del libro, el caballero anciano llama a su aprendiz «fijo» cincuenta y cinco ve- 
ces, y en el Libro de los estados el intante Joás llama «padre e maestro» a Julio, pues 
«una de las cosas [por] que omne puede llamar padre a otro que non lo engendró 
es [porque es] aquel de quien á de aprender, E por ende cuanto aquí estudiéremos, 
tengo que con razón vos puedo preguntar como a padre» (105, 103-104). Sobre el 
consejero como amigo, el Libro del consejo e de los consejeros dice: «Conviene que 
flos consejeros] sean amigos verdaderos que consejen verdaderamente a aquellos 
que ovieren de aconsejar e non segund su voluntad: e amigo quiere tanto dezir como 
guarda de corazón» (133-134). 

141 Debido al gran número de animales, plantas y minerales mencionados en los capí- 
tulos 40 a 46, se discuten en notas solamente aquellas especies y variedades cuya 
identificación presente alguna dificultad o que posean un sentido especial para el 
autor, relegándose el resto al Glosario. Para un completo estudio sobre la taxonomia 
modema de las especies animales y vegetales mencionadas en ellos, véase Montero 
et al 

142 En la exposición que sigue quedan muy pocos contenidos de los fabulosos bestia- 
rios medievales anteriores al redescubrimiento —o más correctamente, la re-traduc- 
ción— de los tratados zoológicos de Aristóteles durante el siglo xt, salvo un par 
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d'ellas ha que cagan e toman a otras, así como la natura de los leones e de 
las ongas, que llaman en algunas tierras pardos, e de los leopardos, que son 
compuestos de los leones e de las pardas o de los pardos e de las leonas'*, e 
de los ossos e [de] los lovos. E otras bestias [ay] pequeñas que cagan cagas pe- 
queñas e de noche, a fuerga o con engaño, así como ximios e adives e raposos 
e maímones e fuinas e tessugos e furones e garduñas e turones e otras bestias 
sus semejantes!*. Otras bestias ay que son compuestas de cavallos e de as- 
nos, e a estas vestias llaman mulos a los maslos e mulas a las fembras, e son 
mejores los fijos de asno e de yegua que non los que son fijos de cavallo e de 
asna. E estas vestias que son así compuestas non engendran, bien así como los 
leopardos que non engendran porque son compuestos de leones e de pardas. 

Otras bestias ay que son cacaderas e ellas non cagan, así como puercos 
javalíes e ciervos e ganzellas e zarafas e vacas bravas e asnos bravos e car- 
neros bravos e cabras bravas e gamos e corcos e otras sus semejantes. Otrosí 
ay otras bestias pequeñas que se cagan, así como liebres e conejos e otras sus 
semejantes. 

Otras bestias ay que an los omnes e biven siempre con ellos, e estas son 
las naturas de los canes, así como alanos e savejos e galgos e podencos e mas- 
tines, e todas las otras maneras de canes que son compuestos d”estas naturas 
de canes dichas. Otras bestias ay que crían los omnes e a vezes biven en las 
casas e a vezes en los montes, así como la natura de los cavallos e de los as- 
nos. Otras bestias ay que non cagan, e por la su grandez e la su fuerga non las 
caga otra bestia, así como los marfiles, a que llaman elefantes, e los unicornios 
[e los] camellos!*. Otras bestias ay que nacen en los yermos e biven siempre 


de referencias a animales fantásticos. El resto del contenido se apuntala sobre los 
modelos enciclopédicos discutidos en la Introducción. Juan Manuel propone una 
clasificación del reino animal bastante ortginal: los animales se dividen en cazado- 
res, cazados y domésticos. Según Bizzarri, esto evidencia cómo la realidad sensible 
es filtrada mediante su experiencia militar, lo que resulta en una visión «nobiliaria» 
del reino animal («Fabulista» 48). 

143 General estoria: «E el león es una natura por sí apartada de las otras animalias, e 
el pardo otra otrossí por sí. E al fijo de Ja leona e del pardo llamaron leopardo los 
sabios, e al fijo del león e de la parda otrossí leopardo» (2: 550). 

144 Aunque el DRAE recoge la voz «fuina» como un aragonesismo que designa la gar- 
duña, el párrafo ya menciona a este animal, Montero et al. creen que una de ambas 
voces puede destenar a la comadreja, aunque contemplan, por sugerencia de Frade- 
jas Rueda, que las «fuinas» son las martas (Martes martes) y la garduña la Martes 
foina (23). 

145 Deyermond nota que esta referencia al unicormio se aleja de las descripciones habi- 
tuales de estos animales en los bestiarios medievales, donde se alude a su violencia 
—por asimilación de las descripciones clásicas de los rinocerontes— y cómo eran 
cazados por los hombres («Unicorns» 65). Aparece así, por ejemplo, en el Libro 
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allá, pero guárdanlas los omnes e cuando quieren tráenlas a los poblados, así 
como las vacas e las ovejas e las cabras e sus semejantes!**. 

Otras bestias ay que se crían a las vezes en el agua e a las vezes en la tjerra, 
así como coquedrizes e los castores e sus semejantes. Otras bestias ay que 
biven de la tierra e a las vezes entran en el agua, así como culebras e sapos e 
ranas e galápagos; e estas bestias son apogoñadas e cuanto andan en la tierra 
más seca sonlo más. Otras bestias ay que son pocoñadas e andan alongadas 
del agua, así como bíboras. Otrosí dizen que ay otra manera de bestias pogo- 
ñadas a que llaman basiliscos, mas d*estos nunca bi yo ninguno nin bi omne 
que lo biesse'*”, E otrosí alacranes e samalaquesas e lazartos; pero los lagartos 
comoquier que muerden mal, non son muy enconados; e arañas e centipeas e 
tarentelas, que son manera de arañas. 

E ay otras que son entre manera de bestias e de aves, así como morciélagos 
e mariposas e avejas e abispas e todas las maneras de las moscas. E otrosí ay 


del tesoro: «Unicornio es una bestia muy cruel e semeja yacuanto a cavallo en el 
cuerpo, mas á los pies de elefante e la cola de ciervo e la boz es muy espantosa ... [e] 
es tan fuerte e tan cruel que ninguno no:| puede alcancar nin tomar con engeñio, e 
bien le pueden matar, mas nunca-] pueden tomar bivo. Peró que los cacadores quel 
quieren tomar bivo toman una donzella virgen muy apuesta e páranla allí ó él suele 
andar, e él por su natura, dexando toda crueldat échasse en el regaco de la donzella e 
aduérmesse muy seguro» (148). Además de estas referencias literarias, Juan Manuel 
pudo conocer algunas «evidencias» físicas de los unicornios, como los colmillos 
de los narvales a los que se les atribuían propiedades medicinales. Otra razón de su 
inclinación a creer en este animal mágico es que es asociado con Jesucristo desde 
el cristianismo temprano (Gotfredsen 31-39). En el Speculum ecclesiae, Honorio de 
Autun escribe: «Per bestiam hanc Christus exprimitur, per cornu ejus insuperabilis 
fortitudo exprimitur» (Opera 819). 

146 Muchos de los animales exóticos descritos aquí eran conocidos en Castilla gracias 
a los autores clásicos y por las relaciones diplomáticas y comerciales con el norte 
africano, que hicieron posible la llegada de algunos ejemplares como regalos a los 
reyes peninsulares. Crónica de Alfonso X: «Estando el rey don Alfonso en Sevilla ... 
venieron a él mensajeros del rey de Egipto que dezían Alvandexaver ... e traxiéronle 
un marfil e una alimaña que dezían azorafa e una asna que era viada, que tenía la 
una vanda blanca e la otra prieta. E truxiéronle otras bestias e animalias de muchas 
maneras» (28). 

147 Taylor nota que, aunque el autor acepta la existencia de ciertos animales exóticos y 
míticos, expresa sus dudas sobre la de los basiliscos, animales conocidos solo por lo 
escrito por otros autores (Review 155). Debe verse aquí una evidencia de su confian- 
za en el saber práctico. Mientras que de los primeros animales existían evidencias 
físicas y registros (aunque incorrectos, véanse las notas anteriores), de esta serpiente 
maravillosa solo habían referencias librarias. De proprietatibus rerum: «es el rey 
de todas las serpientes como dize Avicena, e dize que las otras sierpes le han grand 
miedo e le fuyen e mueren de su vista e de su resollo. Todas cosas bivas mueren de 
su vista e aun las aves que volan sobre su cueva caen luego» (fol. 270ra). 
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otra manera de bestias que son muy enojosas, e señaladamente a los cavalle- 
ros cuando acaecen que andan armados en las guerras, así como los piojos e 
las pulgas [e] las cinifes e las formigas e sus semejantes. 

E, fijo, todas estas bestias son animalias, e son entre los omnes e los árbo- 
les e las plantas. Ca las animalias crecen e mantiénense así como los árboles e 
las plantas, e an más que ellos, que sienten e que engendran, e an menos que 
los omnes la ración. E segund el mi poco saber tengo que en esta manera son 
las vestias. 

Otrosí tengo que la razón por que Nuestro Señor Dios quiso que fuessen 
fechas es por mostrar en ellas el su grant poder e el su grant saber e la su 
grant vondat e la su grant piadat. Ca mostró grant poder en cuanto las fizo de 
nada e las tornará nada cuando Él quisiere. E mostró grant saber en cuanto las 
fizo tan estrañas e muy desbariadas unas de otras, e todas con razón segund 
pertenecía a cada unas en su natura. E mostró grant vondat e grant piadat en 
cómo las gubierna cada día, non abiendo ellas ninguna cosa de suyo; e cómo 
las guarda del frío e de la calentura, a las unas con cabellos, a las otras con 
sedas e a las otras con cueros e a las otras con conchas'*. Otrosí cómo les dio 
armas para se defender e para se governar, las [unas] de dientes, las otras de 
colmiellos, las [otras] de cuernos, las otras de uñas, las [otras] de ligereza de 
pies, e a cada unas segund les es mester'*”. E señaladamente tengo que las crio 
para servicio e mantenimiento de los omnes, 

E, fijo, ya vos dixe lo que yo tengo que son las vestias e la razón para que 
cuido que fueron fechas, mas non vos quis dezir todas las cosas nin proprie- 
dades de cada una d”estas vestias. E dexelo por dos razones: la una porque 
[si] vos obiesse a dezir todas las propriedades d”ellas, imudaría la manera 
de todas las otras respuestas que vos he dado fasta aquí; e la otra porque 
esto pertenece más a la ciencia de las naturas e de la física que non a la de 


148 Esta ciasificación, repetida en El conde Lucanor (278), aparece también en la Ge- 
neral estoria: «Empós estos omnes primeros vinieron otros ... e que de cuanto 
ellos entendién, el primero fazedor de las cosas e la natura que non farié assí a los 
omnes desnuyos por dexarlos tan desemparados de toda vestidura, e que se mories- 
sen de trío e de calentura. Demás veyendo ellos a todas las otras animalias nacer 
vestidas todas cadaúnas de sus naturas, segund cuenta Plinio, las unas de lanas, 
las otras d'otros cabellos, las otras de conchas, las otras de cueros duros, las otras 
de plumas e péñolas, las otras d*otras vestiduras de cosas. E tomaron de las lanas 
de los ganados e d*otros cabellos de bestias pora guisar d'ello de vestir» (1: 111). 
La fuente de ambos es la introducción del octavo libro de la Naturalis historia de 
Plinio (2: 506). 

149 Quizá pueda enmendarse: «las [otras] de ligereza, [las otras] de pies», pues el caba- 
llero anciano se refiere a los insectos ligeros (pulgas y piojos), pero también a los 
arácnidos y los miriápodos (cienpiés), dotados de muchos pies. 
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la cavallería'%. Pero sed cierto que cada una d'estas vestias ha en sí muchas 
propriegcades e muy estrañas e d ellas muy aprovechosas. 


CAPÍTULO XXXX] 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LAS AVES 


—A lo que me preguntastes qué cosa son las aves e para qué fueron fechas, 
bien vos digo, fijo, que comoquier que es pregunta grande, porque las aves 
son muchas e de muchas naturas e muy desbariadas las unas de las otras e de 
muchas tierras e muy estrañas, pero con todo esto, una de las preguntas que 
fasta aquí me fezlestes a que tengo que vos puedo responder ciertamente es 
esta'”!. Esto tengo que puedo fazer porque la cosa del mundo de que más usé 
en cuanto visque al mundo de cavallería afuera fue fecho de caca!'*. E porque 
yo usava mucho d”ella obe a saber mucho de las aves, ca non ha cosa que 
más se allegue con las maneras del cavallero que ser montero e cagador*”, 


150 Aunque Juan Manuel rechaza la idea de Llull de que la educación caballeresca debe 
ocurrir únicamente en el campo de la /eftradura (véase la nota 51), no se opone a 
considerar la caballería una ciencia que demanda cierto grado de educación formal, 
pues dedica este tratado a esta tarea. Llibre de /'orde de cavalleria: «Enaxí com los 
juristes e-ls metges e:]s clergues an sciéncia ... seria convinent cosa que hom de l*or- 
de de cavaylaria feés scola, e que fos sciéncia scrita en libres e que fos art mostrada, 
axí con són mostrades les altres sciences» (170). 

151 Sobre esta fórmula, véase la nota 28. Lucidario: «Mío discípulo e mío amigo, como- 
quier que tú me ayas fecho otras demandas muchas e muy buenas a que te respondi 
lo mejor que yo pude ... non me feziste ninguna demanda de que yo me más pague 
en el mi coragón que desta, e responder te he mucho aína a elta» (202-203). El Luci- 
dario también ofrece una descripción de las aves del solar ibérico que pudo inspirar 
este capítulo (295-298), según lo expuesto en la Introducción (Ixix-1xx). 

152 En el Libro de la caza Juan Manuel dice ser «muy cagador» (130), pasatiempo habitual 
de la realeza y nobleza medieval y que servía para que los defensores fueran educados 
en los valores estamentales, militares y morales asociados al orden social, como expli- 
can McCormick y Vale (214-216; 165-170). Pasatiempos como la caza también cum- 
plían una función simbólica muy importante, según Cummins, pues permitían a los 
individuos que participaban en ellos exteriorizar la dignidad de su condición social ($). 

153 Otra de las funciones de la caza es ofrecer otium (descanso) al individuo, distrayéndo- 
lo de sus obligaciones. Por ello, es una de las «alegrías» de la corte, según una defini- 
ción de las Partidas (2.5.21, fol. 16rb) influenciada por uno de los Disticha Catonis: 
«interpone tuis interdum gaudia curis, / ut possis animo, quemvis sufferre laborem» 
(xvii). En el Libro de la montería atribuido a Alfonso XI: «los sabios antiguos falla- 
ron que una de las cosas por que los reis e los principes e los grandes señores podrían 
más bevir e aver los entendimientos más claros era por catar algunas maneras de 
plazer en que diesen espacio e folgura al entendimiento, e que con esto podrían mejor 
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E porque yo entendía que esto cumplía mucho al mi estado, uselo mucho, e 
otrosí avía ende grant voluntad. 

E bien cred, fijo, que la voluntad faze al omne fazer las más de las cosas 
que faze. Ca si el omne non ha voluntad de fazer una cosa, aunque sea buena, 
O la dexará de fazer o la fará non tan complidamente como era mester. E siá 
voluntad de fazer alguna cosa, aunque non sea buena, la voluntad le engañará 
e le fará entender que es buena o que non es tan mala por que deva dexar de la 
fazer. E por ende son muy pocos los que de todo pueden conocer cuándo les 
engaña la voluntad. E son de muy buena ventura los que la pueden forcar por 
que non fagan lo que [non] deven por complir su voluntad. E comoquier que 
muchos dizen e cuidan que por complir su voluntad non dexarán de fazer su 
pro o lo que deven, muchos lo dizen de palabra, mas pocos lo fazen de fecho. 

E esto es grant yerro, e señaladamente en las faziendas de los omnes; ca 
muchos ay que tienen que sol que digan muy buen seso e muy buenas palabras 
que con tanto es acabado todo el fecho. E non es así, ca en la fazienda misma 
del omne non cumple el dicho solo, ante es mester la obra. Mas en las faziendas 
agenas de que omne non ha grant cuidado, sol que diga en ellas lo que es buen 
sesso por que entiendan que es él muy entendudo e que es desencargado pues lo 
ha dicho, con tanto á fecho lo que:] cumple. Mas en la su fazienda misma más 
cumple que el dicho sea menguado e el fecho complido, que non dezir muy bue- 
nas palabras e grandes sesos e el fecho errado. E por ende deve omne catar tan 
bien en los sus fechos como en los que a él dizen qué es la pro que ciertamente 
ende le puede venir, e tenerse a las cosas ciertas e non a las fiuzas dubdosas. 

Pero al que Dios faze tanta merced que-l da voluntad para fazer buenas co- 
sas e aprovechosas para el alma e para el cuerpo, es de buena bentura en ello. 
E así como el que de su voluntad se paga de comer buenas biandas e sanas e 
se guarda de fazer ninguna cosa que empesca a la salud del cuerpo es señal de 
ser sano, bien así el que de su voluntad faze buenas obras es señal quel quiere 
Dios fazer bien en este mundo al cuerpo e en el otro al alma!*, 


sofrir el cuidado e el atán del librar, ca si siempre estodiese el entendimiento traba- 
jando en coidar, non lo podría sofrir, e enflaquecería e podría venir a torvarse» (133). 

154 La voluntad controla las acciones del hombre en las dos carreras de actuación, que 
corresponden, a su vez, con los fueros del individuo. Las dei fuero externo son 
demostradas por la disciplina in mensa, mientras que las del interno por las buenas 
obras, idea que ya aparece en las Partidas (véase Nanu y Vicente Pedraz). En De 
eruditione filiorum nobilium, Beauvais explica: «Et hanc ordinationem facit duplex 
disciplina, scilicet, interior ad se ipsum et exterior ad proximum. Interior disciplina 
consistit in humilitate ac benignitate, patientia et charitate, ceterisque virtutibus. ... 
Exterior autem consistit in decenti compositione membrorum. De quibus sic dicit 
Hugo in libro De ¡nstitutione novitiorum: “Disciplina, inquit, est membrorum om- 
nium motus ordinatus et dispositio decens in omni habitu et actione”» (438). 
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E porque yo entendí que la voluntad que yo abía de cagar non me empecía 
para las otras cosas que avía de fazer, nin dexava por ella ninguna cosa de 
mi fazienda, uselo asaz cuanto me complía!*. Ca non deve omne por la caga 
dexar ninguno otro fecho mayor que le aproveche o le empesca a la fazienda 
o a la onra o a la pro'*, Mas cuando ál non ha de fazer de los tiempos que se 
passan baldíos, non á ninguno tan bien puesto para los cavalleros como lo que 
ponen en monte o en caga. E porque yo usé la caga siempre en esta manera, 
sope ende mucho. E dígovos que tengo que en el mi tiempo non sopo ende 
más ninguno otro omne de los que yo conocí!””, 

E por ende vos respondo que las aves son de muchas maneras. Unas ay 
que cagan e otras ay que son cagadas; otras ay que se crían e se mantienen 
siempre en el agua e otras ay que se mantienen siempre en el seco; otras ay 
que se mantienen a las vezes en el agua e a las vezes en el seco; otras ay que 
andan siempre en el agua nadando e otras ay que cuando están en el agua non 
entran más de cuanto les alcangan los pies en guisa que non nadan; e otras ay 
que se crían siempre en casa e otras ay que se crían en los yermos e semejan a 
las de casa; e otras [ay] que se crían en las tierras muy frías que son contra el 
ciergo e en el ivierno vienen a las tierras que son contra el mediodía, e algunas 
ay que cuando estas se tornan para sus tierras vienen de las tierras calientes 
contra las frías; otras ay que son en parte aves e en parte bestias, pero semejan 
más aves que vestias!”. 


155 Juan Manuel repite esto en el £ibro infinido, donde reacciona a los ataques de sus 
enemigos políticos, que «profacan de mí porque fago libros», aunque para él «ay 
en ellos pro e verdat e non daño» (176, 177). El caballero anciano anticipa posibles 
críticas aduciendo que cazar es una actividad que corresponde con su estado. Así lo 
juzga Macpherson: «He finds time to hunt, as his creator finds time to write, without 
neglecting the duties or obligations of hts noble estate» («Process» 14). 

156 Esta crítica puede estar dirigida contra Fernando IV, cuya desmedida afición por 
la caza fue conocida por el autor personalmente. Fernán Sánchez de Valladolid no 
oculta su crítica al rey en la Crónica de Fernando 1V, quien a menudo aparece 
«cagando e folgando» (70), en vez de supervisar los conflictos con Aragón, Granada 
y Portugal, o atender las revueltas de los nobles castellanos. Tal fue la tama del rey 
que Dante evoca «la lussuria e *] viver molle / di quel di Spagna» en la Commedia 
(3: 19, vv. 124-125). 

157 La afirmación debe entenderse como una muestra de orgullo autorial sobre su co- 
nocimiento cetrero, plasmado en el Libro de la caza. Otro paralelo cetrero entre el 
autor y un personaje suyo aparece en El conde Lucanor: «Patronio, vós sabedes que 
yo só muy grand cacador, e he fecho muchas cacas [= formas de cazar] nuevas que 
nunca fizo otro omne. E aun he fecho e eñadido en las pihuelas e en los capielios 
algunas cosas inuy aprovechosas que nunca fueron fechas» (164-165). 

158 Este párrafo resume la ambiciosa taxonomía de aves del capítulo, cuya fuente más 
próxima es el primer libro de De arte venandi cum avibus. El emperador Federi- 
co II divide las aves en acuáticas, terrestres, intermedias, migratorias y monstruosas, 
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Las que cagan e non son cagadas son todas las naturas de las águilas. E las 
que yo sé son estas: las águilas mayores que llaman «cuelloalvas», que son 
todas negras e an los ombros de las alas blancos e encima de la cola blanco. 
Estas cuando son bravas pueden matar todas las presiones, mas lo demás non 
cacan si non liebres e conejos e perdizes. Pero cuando esto non fallan e an 
fambre, matan grúas e abitardas e ánsares bravas, e aun toman cabritos e 
corgos pequeños e matan los agores e los falcones. E estas toman toda la caga 
del mundo e ninguna ave del mundo non temen ellas'?. E oí dezir que ya al- 
gunas águilas mataron bueitres e avantos. E cuando las amansan toman todas 
estas cacas, mas non muy ligeramente nin mucho apuesto. Ay otras águilas 
que llaman «ruvias» e estas son más ligeras e más dañosas para los cagadores, 
mas non matan tan grandes prisiones nin son de tan grant fuerga!*. Ay otras 
águilas que son como blancas e llámanlas «atahormas»'*. Estas non matan 
ninguna grant prisión nin fazen mal a los falcones nin agores, mas fazen mal a 
los gabilanes e a los esmerejones e a los alcotanes si los fallan con prisiones, 
mas non en otra manera. Otras águilas ay que llaman «pescaderas» e estas non 
cagan aves, mas cagan pescados en los ríos grandes!'“, E dizen que an un pie 
de águila e otro cerrado como ánsar, e andan volando sobre los ríos o están 
posadas en árboles o en las riberas altas; e cuando biene el grant pez déxanse 
caer en el río e van nadando so el agua e tómanlo e cómento fuera en el seco. 


clasificación a Ja que Juan Manuel antepone dos categorías propias, ensayadas en 

el capítulo anterior: aves cazadoras y aves que son cazadas. Véase Fradejas Rueda 

(«Classificatiom» 65-66). El espíritu enciclopédico del capítulo fue notado por un 

lector temprano, quien escribió en el margen del manuscrito: «index nominum» 

(fol. 18r). 

159 Se insinúa la tradicional asociación entre las águilas y el poder político de los erm- 
peradores y los reyes. Secreto de los secretos: «En el Libro de los esculapios se leye 
gue aquel rey es alabable el cual es asemejado al águila enseñoreante entre las aves, 
e no aquel que es asemejado a una de las aves sujetas» (74). 

160 Montero e? al. (36) creen que el águila rubia puede ser el águila real (4quila chry- 
saetos) o el águila perdicera (4quila fasciata). 

161 Es poco claro si la atahorma es una variedad de aguiluchos (Circus Spp.). como pro- 
pone Bernis (28), o una de águilas pequeñas, según Montero ef al. (36). 

162 Posiblemente es el águila pescadora (Pandion haliaetus). El mito de sus patas dis- 

parejas, repelido hasta por Lineo, aparece por primera vez en la Topographia Hi- 

bernica (ca. 1188) de Geraldo de Gales, aunque su popularización se debe a Alberto 

Magno: «Est etiam in terra nostra genus aquilae parvum, et vocatur aquila piscium, 

quod non venatur nisi pisces, et habet unum pedem membranalem sicut est pes an- 

seris ad natandum; alium autem habet uncorum unguium sicut est pes aquilae ad 
rapiendum» (De animalibus 1: 508). La descripción de su forma de cazar viene de 

Plinio, posiblemente mediada por Vicente de Beauvais: «Superest haliaeetus claris- 

sima oculorum acie, sese ex alto librans visoque in mari pisce preceps in eum ruens 

et discussis pectore aquis rapiens» (Speculum 1: 1178). 
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E otras aves ay que son de natura de águilas e de atahormas, mas porque non 
cagan si non cagas biles non vos las diré fasta que vos aya dicho las otras aves 
que cagan buenas cacas e nobles. 

Empós las águilas ay otras aves cagadoras que cagan seyendo bravas e 
cagan mejor seyendo mansas, que cuando son bravas non cagan si non so- 
lamente para se gobernar. E por ende cagan aquello que [más ligeramente 
pueden matar], mas [cuando] son en poder de los omnes, afeitándolas bien, 
fázenles matar cacas muy estrañas e muy marabillosamente. E los que esto 
fazen [mejor] son los falcones porque son más ligeros e más ardides. E de los 
falcones ay siete naturas: los primeros, mayores e mejores, son los girifaltes; 
e empós ellos los neblís; e empós ellos los sacres; [e empós ellos los baharís; 
e empós ellos los bornís]; e empós ellos los esmerejones; e empós ellos los al- 
cotanes!*”. E todas estas naturas de falcones los buenos falconeros conócenlos 
por talle e por faciones e [por] plumage e por empeñolamiento, e cuáles son 
los mejores'*, E empós ellos los agores, que son más fermosas aves e mayo- 
res, e cacan todas las prisiones de los falcones. Mas porque ellos non cagan 
tan sabrosamente nin tan marabillosamente, non les precian tanto los grandes 
señores'*, Otrosí los gabilanes son de natura de los agores, sabrosos e mucho 
apuestos, [e cagan] prisiones más pequeñas que los acores. Todas aquestas 
que vos he dicho cagan e non son cagadas, comoquier que las águilas matan 
algunas vezes todas estas aves, segund vos he dicho. 

Ay otras aves que son cagadas e non cagan, así como grúas e gargas pardas 
e cisnes e flamenques [e] abutardas e garcas rubias e blancas e martinetes e 


163 Sobre los alcotanes, véase el primer capítulo del Libro de la caza (135-136), 

164 La identificación de los halcones por su tamaño, plumaje y otras característi- 
cas físicas es explicada extensamente en el tercer capítulo del Libro de la caza 
(139-144). 

165 Este argumento es desarrollado en el Libro de la caza: «Ca los falcones matan la 
garga después que los azores la dexan e por esto es más noble, e la manera cómo la 
matan la faz ser muy sabrosa e muy apuesta. Otrosí matan las ánades aguándolas 
muchas vegadas, e montando e decendiendo e firiendo muchos colpes estraños 
e marabillosos en que los omnes toman muy grant plazer, lo que con los azores 
non se faze; ca non pueden tomar las ánades sí non de un buelo e muy acerca. E 
porque en todas las cosas en que ha plazer cuanto más duran son de mayor plazer, 
por ende es [de] mayor plazer esta caga con los falcones que con los azores, e por 
esso mismo es más apuesta. E si cacan grúas con los azores. tómanlas muy acerca e 
muy de rebato. e con los falcones cagan las grúas derribándolas muchas vezes, así 
que las más vegadas tardan mucho ante que sea muerta. E an los omnes muy grant 
plazer cuando veen que la apartan los falcones entre las otras, e cómo la derriban e 
cómo la fazen estar penada e cómo acorren los canes a los talcones por la tomar o 
por la levantar, e cómo acorren los falconeros e los omnes de cavallo e aun los de 
las mulas» (137). 
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garcetas e dorales e ciguñuelas!%, E todas estas otras aves menudas que andan 
en el agua, de las piernas luengas, e non andan en el agua nadando. E todas 
las maneras de las ánades, que son muchas. E las perdizes e las codornizes e 
todas las naturas de las palomas, e las tórtolas e los alcaravanes e [los] marci- 
cos e los sisones e las cornechas e las cuervas e las cortezas e las grajas de los 
picos vermejos e las grajuelas pardiellas e los gayos e las pigagas e los tordos 
prietos e los zorzales e los picosverdes e los caudones e las copadas e las aloas 
e las calandres e los pardales, e todas las otras maneras de los páxaros menu- 
dos; todas estas son cagadas e non cagan. 

Otras ay que non cacan nin son cagadas, así como los bueitres e los aban- 
tos, que non matan ningún ave biva, E porque ellas son muy grandes e muy 
fuertes e muy espantosas, las otras aves non cacan a ellas. 

Otras ay que cagan e [abés] son cagadas, así como los budalones e los al- 
forres e los aguilochos e todas las aves de su natura, e lechuzas e mochuelos 
e cárabos e cucluellos; e todas estas cacan biles cacas e en vil manera, e los 
acores e los falcones cagan á ellas. Los buchos cacan bilmente, mas porque 
son muy grandes e muy balientes non los cagan ninguna ave. Los cuervos 
carniceros e los milanos e los quebrantahuesos blancos, porque han las uñas 
tornadas semejan aves cacadores, mas non cacan, e los agores e los falcones 
cacan a ellas. 

Ay otras que se mantienen siempre en el agua nadando, así como todas 
las maneras de las ánades; pero d'ellas ay que en ningún tiempo nunca 
salen del agua, algunas d*ellas salen a comer fuera, pero las más siempre 
están en el agua. Ay otras que se mantienen siempre en el seco, así como 
las abutardas e los cuerbos calvos e los alcaravanes e los merlos e los mar- 
ciecos e las gangas e las cortezas e los sisones e las perdizes e las codorni- 
zes, e todas las maneras de las palomas e [de] las tórtolas e de los páxaros 
menudos que desuso son dichas. Todas estas aves biven en los yermos e en 
la tierra seca, e non se aprovechan del agua si non cuando an mester vever 
O se vañan. 

Otras [ay] que se mantienen a las vezes en el agua e a las vezes en el seco, 
así como las gargas pardas e blancas e rubias e abderramías e cuervos marinos 
e garcetas e martinetes e bueitres e dorales, [e] todas sus semejantes, e cigu- 
ñuelas e chorlitos e todas las aves menudas del agua que son de natura d*estos. 
E las grúas yazen de noche en el agua e del día gubiérnanse en las sembradas 


166 Para Fradejas Rueda la garza parda es la garza impenal (4rdea purpurea), mtentras 
que para Montero ef al., la garza real (Ardea cinerea), invirtiéndose sus propuestas 
respecto a la garza rubia mencionada más adelante (Caza 199; 33). Fradejas Rueda 
propone que la garza blanca es la garceta común (£gretta garzetta) y Montero et al., 
la garceta grande (£gretta alba), 
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e en los restojos e en las viñas e en los campos, pero siempre tienen la siesta 
en el agua. 

Otras ay que andan siempre en el agua nadando, así como los ciznes e 
todas las maneras de las ánades grueros e [de] las negretas e de los sumurgu- 
jones. Ay otras que están siempre en el agua, pero cuanto les alcangan los pies 
en guisa que non nadan, así como los flamenques, pero nunca están si non en 
el agua de la mar o en lagunas grandes saladas. 

Otras ay que se crían siempre en casa, así como pavones e ánsares e galli- 
nas e palomas duendas. Otras ay que se crían en los yermos e semejan a las 
que se crían en casa, así como faisanes, que semejan a los pavones de casa, e 
ánades e gallinas e gallos monteses e palomas torcazas, e otras que semejan 
a las de casa. 

Ay aves que crían en las tierras frías que son contra el ciergo e [en] el 
Jvierno vienen a las tierras calientes que son contra el mediodía, así como, de 
las aves que cagan, los falcones sacres e los neblís e los esmerejones. Mas los 
glrifaltes nin los acores nin los baharís nin los bornís, estos non se parten de 
las tierras do biven e do crían. E de las [que son] cagadas e cagan, los budalo- 
nes € los alforres e todas las aves de su natura; de las que son cagadas e non 
cagan, asi como las grúas e las garcas e las ánsares bravas e todas las maneras 
de las ánades que son de passo que llaman mariscas. 

E algunas aves ay que cuando se comiencan a tornar en el mes de febrero, 
comiencan ellas a venir de las tierras calientes e bienen contra las que son 
frías e crían en las tierras de contra el ciergo, así como, de las que cagan, los 
alcotanes e las aletas e los milanos prietos e los cernícoles de las uñas blan- 
cas. Pero estos milanos e cernícolos comoquier que semejan aves cacadoras, 
estas son para ser cagadas que [non] para cacar. E de las que son cagadas, las 
cigieñas e las codornizes e las tórtolas e las golordrinas e los avjones e los 
oncejos. E las aves que son en parte aves e en parte vestias, pero semejan más 
a las aves, son los estrucies e los murciegos!””. 

E la razón por que Nuestro Señor Dios las fizo, tengo que es por que sea 
loado porque fizo tan buenas cosas e tan aprovechosas e tan estrañas; e porque 
mostró en ellas tan grant saber e tan grant piadat, e para que sea el mundo 
más onrado e más complido por ellas; e por que los omnes, a que Él por su 
merced dio poder sobre todas las cosas del mundo, que se aprovechen e se 
sirvan d”ellas, 


167 La clasificación de los avestruces y los murciélagos como animales intermedios, entre 
los que vuelan y los terrestres, viene de Aristóteles (De partibus animalium 697b1- 
30) y era bastante conocida en la Castilla medieval. Lucidario: «E el murciego es una 
ave qu'es buelta de dos naturas, ca es animalia e es ave; e á cabega como animalia, e 
boca e orejas e dientes como ratón, e los dos pies como detrás de ratón» (288). 
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CaríTULO XXXXI] 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE [AL] CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS PESCADOS 


—A lo que me preguntastes qué cosa son los pescados e para qué fueron fe- 
chos, fijo, a esta pregunta con razón non vos devo responder tan ciertamente 
como a la pregunta de las aves porque non he tanto usado el pescar como 
el cagar'*. E porque las cosas que omne non sabe non deve fablar en ellas 
como de las que sabe, si non vos yo diere la repuesta tan complida, non vos 
marabilledes. 

E tengo que es cordura en conocer omne la mengua que en sí ha, e por 
ende sabet que la cordura ha cuatro grados: unos ay que son muy cuerdos, 
otros cuerdos, otros menguados de cordura, otros muy menguados de cordura. 
Los que son muy cuerdos entienden la cosa por algunas señales o por algunas 
presunciones ante que los otros la pudiessen entender, e guárdanse si les es 
mester e obran por lo que entienden en la manera que les cumple e castígan- 
se por lo que conteció a otros. E los [que] son cuerdos entienden las cosas 
cuando acaecen e obran en ellas como deven, mas los que non son cuerdos 
non entienden la cosa depués que es acaecida nin obran en ella como deven. 
Los otros, muy menguados de cordura, aunque ellos mismos ayan seído en- 
gañados en la cosa que an passado, por ello non la entienden nin se guardan 
cuando les acaece otra tal como aquella cosa en que an seído engañados e an 
recebido daño; e estos tales son muy menguados de cordura. E porque tengo 
que yo só más cercano d”estos que de los muy cuerdos, non vos devedes ma- 
rabillar si a esto non vos repondiere tan complidamente como avíades mester; 
pero lo que entendiere, dezir vos lo he. 

Digovos que segunt yo cuido los pescados son de muchas maneras. Unos 
ay que nacen e se mantienen en el mar, así como [las] vallenas e los pulpes e los 
congrios e todos los otros pescados que nunca salen a las aguas dulces. Otros 
ay que [se] crían en las aguas dulces, así como las truchas e los otros pescados 


168 En la Castilla medieval se usaba la división entre pescados y mariscos (véase Sán- 
chez-Prieto Borja, «Léxico» 23). General estoria: «las animalias que moran en las 
aguas ... son los pescados e los mariscos». Esta distinción se origina en el mundo 
clásico: «Cuenta Plinio en el trezeno capítulo del noveno libro de la Natural estoria 
que setaenta e cuatro son todas las maneras de los peces de la mar, e trainta de los 
mariscos» (2: 894, 3: 252). Juan Manuel, sin embargo, emplea aquí la voz «pesca- 
do» para designar a todas las criaturas acuáticas. Su desinterés por la pesca, activi- 
dad poco digna para su elevado estado, se evidencia en la excusación que da en el 
prólogo del Libro de la caza para no hablar de ella: «E cuanto de la arte del pescar, 
[don Joán] non lo fizo escrivir porque tovo que non fazía mengua» (132). Véase 
Navarro González 338-340, 
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que nacen en ellas e non van a la mar. Otros ay que nacen e se crían en estan- 
cos e en ¡agunas e en aguas que están quedas, así como los luzes e las tencas. 
Otros ay que non [se] crían si non en los ríos que entran en la mar, así como los 
salmones e las lampreas e los sábales. E otros ay que se crían a las vegadas en 
la mar e a las vegadas en las aguas dulces, así como alvures e ligas e anguillas. 

E d'estos ay algunos que an espinas e otros que an conchas e otros que han 
cueros muy duros. E por vos non alongar mucho el libro e porque non fazen 
grant mengua, non vos los quiero y poner todos nombradamente. Mas sabet 
que los mejores e los más sanos son los que más biven en la mar do non ay 
cieno, e por su naturaleza son pequeños de cuerpo e que tienen escama e que 
an mucha sangre. E de los que biven en los ríos, los más sanos son los que an 
las más d'estas señales. 

E la razón por que tengo que Dios los crio, fue por dar Dios complimien- 
to e onra a las aguas en que se crían e por que los omnes se mantengan e se 
sirvan d”ellos. 


CAPITULO XXX XIII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON [LAS] YERBAS 


-—A lo que me preguntastes qué cosa son las yerbas e para qué fueron fechas, 
fijo, esta pregunta más cumple para cirurgiano que non para cavallero. Ca 
muchas otras vegadas vos lo he dicho: que tanto á de fazer el cavallero para 
conocer su estado e obrar en él como deve, que asaz le faze Dios merced 
complida si en esto acierta como deve. E si se quiere entremeter en otras mu- 
chas ciencias, será maravilla si las pudiere saber, e por aventura que dexará 
algo de lo que-1] cumpla fazer que pertenecía a la cavallería. E cuidando que 
sabe mucho, sabrá poco. E cierto cret que todos los que verdaderamente son 
sabidores entienden sin dubda que saben poco, e todos los que cuidan que 
saben mucho seed cierto que saben poco. E por ende si yo pudiesse, querría 
ante poner el mi saber en lo que cumple al mi estado que non en ál. E porque, 
segund ya vos dixe, non cumple al mi estado saber mucho de las yervas, non 
vos marabilledes si complidamente non vos pudiere responder a ellas; pero lo 
que ende sopiere, dezir vos lo he. 

Sabet que tengo que las yerbas son cosas que nacen en tierra, e son entre 
los árboles e tas simientes que los omnes siembran. E tengo que an cada una 
d'ellas propriedades muy señaladas e muy aprovechosas, e el omne que todas 
las pudiesse conocer verdaderamente, que podría obrar con ellas cosas muy 
aprovechosas e muy señaladas e marabillosas. 
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E la razón para que fueron fechas tengo que es para que el mundo sea más 
complido por ellas e por que los omnes se aprovechen e se sirvan d'ellas en 
aquellas cosas que les más cumplieren!*. 


CAPÍTULO XXXXIIM 
CÓMO El CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS ÁRBOLES 


—A lo que me preguntastes qué cosa son los árboles e para qué fueron fechos, 
a esto vos digo que esta pregunta non es rahez de responder complidamente 
a ella porque los árboles son de muchas maneras, e las cosas muy estrañas 
non las puede omne saber si otro non gelas muestra o non acaece al omne 
algún mester por que las aya de saber. [E] bien cred que el mester es la cosa 
del mundo que más maestro faze al omne!*; ca al omne perezoso el mester le 
fará acucioso, e aun el que non sopiere mucho de guerra el mester le fará ende 
sabidor, e aun el mester le fará que faga una cordura que estrañan mucho los 
omnes a vegadas: que muchos omnes dizen a otros que non fagan tal cosa, ca 
los ornmnes querrían guardarlos d*ello e non lo razonan a qué es. E sin dubda 
s1 la cosa es tal en sí que sea mala, aunque non digan mal d'ella non la deve 
omne fazer, mayormente sí sabe que dirán las gentes ende mucho mal. Mas 
de las que son aprovechosas al omne, si malas non son non deve omne dexar 
de las fazer por recelo que las gentes dirán mal d”ello. [Ca] cierto es que non 
puede el omne fazer cosa del mundo que a todos plega, e si faze bien pesa a 
los malos e razónanle mal e plaze a los buenos e razónanle bien: e si faze mal 
pesa a los buenos e razónanle mal e plaze a los malos e razónanle bien. E así, 
pues omne non puede fazer todas las cosas en guisa que plega a todos, deve 


169 Esta es la respuesta más breve del libro. Aunque hay una corta justificación de la 
naturaleza de las hierbas, no hay una exposición propiamente, lo mismo que ocu- 
rre en el capítulo de tos metales. Cabe preguntarse si Juan Manuel evita ahondar 
en este tema por su desconocimiento, pues esto no le ha impedido disertar sobre 
el resto de los saberes transmitidos por las grandes enciclopedias de su época, 
que contenían abundante información sobre hierbas alimenticias y medicinales. 
Su carrera militar hace difícil creer que no empleó alguna vez las propiedades 
de las plantas, que sí conocía bien en su variedad cetrera, como lo demuestra el 
capítulo 11 del Libro de la caza (179-191). ¿Es, quizás, una autocensura sobre 
un saber demasiado especializado y potencialmente peligroso —como se pue- 
de inferir por la crítica del siguiente capitulo a la heterodoxia de las ciencias 
alfonsies—? 

170 Esta sentencia puede rastrearse al discurso del parástto Gelásimo en el £stico de 
Plauto: «Propter pauperiem hoc adeo nomen repperi, eo quia paupertas fecit ridicu- 
lus forem; nam illa artis omnis perdocet, ubi quem attigit» (26). 
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catar lo que cumple a él, sol que non sea mal; e non dexe de lo fazer por el 
dicho de las gentes!”. E esto faze al omne fazer el mester más que cosa del 
mundo. E este mester me faze a mí que conosca algo de los árboles. Ca andan- 
do a caga por las montañas e otrosí en las guerras ove a conocer algo d”ellos, 
e lo que yo ende sé es esto: 

Sabet que todos los árboles del mundo naturalmente nacen en las xierras 
e en los montes, tan bien los que lievan fruto como los otros; mas cuando los 
que lievan fruto ponen en los poblados e los riegan e los labran, fázense los 
frutos mejores. 

E de los árboles ay unos que el su fruto se come todo, así como las figueras 
e los perales e los manganos e los membriellos e los morales e los sidrales. Ay 
otros que se come lo de dentro e non lo de fuera, así como los alfóstigos e los 
almendros e los nogales e los avellanos e los castaños e los robres e las enzi- 
nas e los alcornoques e los coscojos. E en estos coscojos ay en algunas tierras 
en que nace grana, que es cosa muy aprovechosa!”?, Otrosí la fruta de los na- 
ranjos e de los limones es muy buena, pero usan más de lo comer por el gumo 
que non por [la] fruta. Ay otros árboles que la su fruta se come lo de fuera e . 
non lo de dentro, así como los duraznales e los priscos e [los] alvarcoques e 
las palmas*”. E comoquier que los cipreses non lievan fruto que sea de comer, 
son muy buenos árboles e muy apuestos, e los arrayanes e los lidoneros e los 
acofeifos e los niésperos e los espinos. 

Ay otros árboles que nacen en los montes e non se crían en casa, así como 
piñones e madroños e texos e savinas e enebros e estepas e verecos e azevos. 
Ay otros árboles que se crían cerca del agua e non lievan fruto, así como los 
olmos e álamos e salzes e freinos e alisas e bimbres. Ay otros árboles que son 
pequeños [e] que son espinosos, e comoquier que non lievan fruto de comer, 


171 Similares críticas a las murmuraciones y juicios de los demás aparecen en el Libro 
infinido (véase la nota 155) y El conde Lucanor: «cierto sey que nunca farás cosa de 
que todos digan bien. Ca si fuere buena la cosa, los malos e aquellos que se les non 
sigue pro de aquella cosa dirán mal d'ella, e sí fuere la cosa mala, los buenos que se 
pagan del bien non podrían dezir que es bien el mal que tú feziste. E por ende si tú 
quieres fazer lo mejor e más a tu pro, cata que fagas lo mejor e lo que entendieres 
que te cumple más. E sol que non sea mal, non dexes de lo fazer por recelo de dicho 
de las gentes, ca cierto es que las gentes a lo demás siempre fablan en las cosas a su 
voluntad e nan catan lo que es más a su pro» (26). 

172 De los cuerpos disecados de las hembras de la cochinilla o quermes (Xermes vermi- 
lio) se extrae la grana. Esta sustancia carmesí se empleó en la Edad Media para teñir 
textiles y fabricar tintas usadas en la 1lustración de manuscritos. 

173 Probablemente se refiere a la palma datilera (Phoenix dactvlifera), pues se la incluye 
entre las plantas con frutos con carozos. En De proprietatibus rerum: «La palma ha 
un fruto dulce e deletable que nós llamamos dátiles ... e es así llamado su fruto dátil 
porque es a la forma del dedo» (fol. 235ra). 
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lievan flores muy fermosas e aprovechosas, así como los rosales bermejos e 
blancos e las otras violetas e los azemines e [las] sargas e los cambrones e los 
romeros € tos tomiellos. 

E la razón que yo tengo que Nuestro Señor Dios tovo por bien que fuessen 
todos estos árboles [es] para complir e apostar la tierra en que se crían e por 
[que] se aprovechen d”ellos los omnes para las cosas que los ovieren mester, 
tan bien de los árboles como de los frutos. 


CAPITULO XXXXV 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LAS PIEDRAS 


—A lo que me preguntastes qué cosa son las piedras e para qué fueron fechas, 
fo, esta pregunta es asaz grave porque las piedras son de muchas maneras e 
ay grant apartamiento entre las unas e las otras, [e] ay otras que se semejan 
mucho. Ca las unas son piedras preciosas e las otras son otras piedras para 
fazer otras cosas mucho aprovechosas. E las piedras preciosas son aprovecho- 
sas porque las sus obras aprovechan a los omnes por la virtud que ha en ellas, 
e las [otras] piedras aprovechan a omne por las cosas aprovechosas que los 
omnes fazen con ellas!”*. 

E estas dos maneras de las obras que se fazen por las piedras semejan a 
dos maneras como los omnes usan bevir en el mundo. Ca los unos se traba- 
jan a bevir asmando en los fechos e en las cosas del mundo segund razón e 
segund naturaleza de las cosas; otros se trabajan de bevir queriendo saber las 


174 De acuerdo con el mejor conocimiento científico medieval, las piedras, como los 
planetas y las hierbas, poseían ciertas cualidades o poderes propios («virtudes»). 
El prólogo del segundo Lapidario: «esta es regla general de todas las planetas e de 
las estrellas fixas, e de las piedras que se acuerdan con ellas ... ca todas an vertud € 
fuerga que reciben de Dios por mano de los sus ángeles e por vertud de los cielos e 
de las estrellas que en ellos son». Esto explica que el prólogo del primer Lapidario 
recomiende que quienes quieren estudiar minerología deban también ser expertos 
astrónomos: «qui d'él se quisiere aprovechar conviene que pare mientes en tres co- 
sas: la primera que sea sabidor de astronomía, porque sepa coñocer las estrellas en 
cuál estado están e en cuál sazón viene mayor vertud a las piedras d”ellas, segund 
la vertud que reciben de Dios» (249; 6). Esta creencia no es cosa baladí y tenía im- 
plicaciones legales: en el siglo xi, Jalme I de Aragón resolvió un juicio en contra 
del caballero Bernat de Centelles pues había utilizado medios no permitidos en una 
batalla contra Bernat de Cabrera: «portavit lapidem seu lapides preciosos in dicto 
duello qui habebant virtutem ... fuit etiam introductus quidam lapis preciosus diamas 
nomine qui patenter habetur ubique pro virtuoso quia portanti non potest os confrin- 
gl» (Monfar 648-649). 
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cosas ante que acaescan'”. E digovos, fijo, que segund el mi entendimiento 
la una manera d'estas tengo que es muy buena e la otra por muy mala. Ca los 
que obran e biven segund razón e naturaleza fazen servicio a Dios e pro a sí 
mismos e aprovechan al mundo e las gentes aprovéchanse d”ellos. E los que 
quieren saber las cosas ante que acaezcan e que quieren usar de sus faziendas 
segund la esperanca que en ello ponen, fazen todo el contrario, ca yerran € 
son contra Dios e fazen daño a sí mismos e despueblan el mundo e empecen 
a todas las gentes'”. E por que beades que es así, quiérovoslo mostrar muy 
declaradamente. 

Fijo, los que viven con razón e segund naturaleza sirven a Dios, ca la ra- 
zón —e la naturaleza— nunca da a omne que faga cosa que sea deservicio de 
Dios; ante le fará que-] sirva. Ca la razón le da entender que por cuantas mer- 
cedes le Dios fizo e por el poder que ha de acaloñar el mal que fiziere, deve 
guardar su servicio e non fazer el contrario. E otrosí la naturaleza, comoquier 
que [non] sea aparejada para pecar, porque la naturaleza es criatura de Dios 
e de que es criada siempre dé al omne que:l guarde e quel sirva. E otrosí 
los que usan [bevir] con razón e segund naturaleza aprovechan a sí mismos. 
Ca tan bien en el comer e en el vever como en todas las cosas que son para 
esforgar o enflaquecer el cuerpo usan d*ellas como deven, por ende segund ra- 
zón deven bevir [más] e más sanos. Otrosí aprovechan a sus faziendas porque 
cuando es mester de dar o de espender, fázenlo; e cuando es mester guardar e 
catar cómo ganen, fázenlo; e cuando an de aver contienda con alguno non lo 
pudiendo escusar, fázenlo; e cuando les cumple de aver paz, saben catar ma- 
nera cómo la ayan guardando su onra. E otrosí aprovechan al mundo labrando 
e criando: ca ellos crían los mogos fijos e fijas de los omnes, de que biene a 


175 El prólogo del Lapidario relata que Aristóteles estudió las piedras según razón y 
«naturalmiente mostró todas las cosas por razón verdadera e las fizo entender com- 
plidamente». Sobre esta base racional, se añadieron luego los saberes de otros sabios 
«que se metieron más a saber el fecho d*ellas, e tovieron que les non abondava de 
coñocer su color e su grandez e su vertud si non coñociessen cuáles eran los cuerpos 
celestiales con que avién atamiento e de que recibién la vertud por que se enderega- 
van a fazer sus obras segund el enderegamiento de los estados de los cuerpos de suso 
en toda obra de bien o de mal» (3, 5). 

176 Este juicio evoca una advertencia de Eclo 3, 22-26: «Non busques nin demandes 
cosas más altas que tú, nin escodriñes otrossí cosas más fuertes que tú, mas en lo que 
te mandó Dios piensa tú siempre. e en las más obras d*El non seas cuedoso, ca non 
as tú mester de veer con los tos ojos las cosas ascondudas —e estas son las poridades 
de Dios—. En las cosas que sobejanas son pora ti, non quieras tú escodriñar en mu- 
chas maneras, e en las más obras d'Él non serás cuedoso, e esto es que non cuedes 
mucho, ca muchas cosas más que es el seso de los omnes te son mostradas a ti; ca 
a muchos enartó la su sospecha d'ellos e detovo en vanidad los sos sesos d”ellos» 
(General estoria 8: 538-539). 
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ellos pro e onra, e es poblamiento del mundo. Otrosí crían cavallos e aves e 
ganados e canes, que cumple mucho para la bida de los omnes. Otrosí fazen 
muchas labores, así como eglesias, monesterios, castiellos, villas e fortalezas 
e casas fuertes e llanas e viñas e huertas e molinos, e otras labores muchas que 
son grant servicio de Dios e grant provecho d*ellos mismos e poblamiento del 
mundo. 

Mas todas estas criangas e labores, cuanto a aprovechamiento del alma, 
pueden ser aprovechosas o pueden ser dañosas, e todo es segund la entención 
a que el omne lo faze. Ca tan bien del criar de los fijos de los omnes buenos 
como de las labores dichas, si las omne faze a entención que Dios sea ende 
servido e non benga a ninguno mal d*ellas, esta es buena entención e buena 
gloria. Mas si [las] omne faze a entención de fazer tuerto o porque venga a 
otro mal sin razón de lo que él faze o porque sea más loado de lo que deve de 
las gentes, esta es mala entención e es vana gloria. E esto non deve omne fazer 
en ninguna manera; mas dévelo fazer en la manera que desuso es dicha, que 
es buena entención e buena gloria. 

E, fijo, por estas maneras que vos he dicho, me semeja que es muy bueno 
los que usan bevir con razón e segund naturaleza. Mas los que usan bevir 
queriendo saber las cosas que son de benir e ponen en ello su esperanca e 
se guían por ello, así como los agoreros e los sortreros o adevinos o que 
usan non por la arte de la estrellería, imas por los julzios que non se pueden 
saber verdaderamente, o los alquimistas o los monederos falsos e todos los 
falsarios o engañadores, todos estos que por esto usan e todos los que ponen 
en ello su esperanca, fazen el contrario de lo que desuso es dicho. E non 
semejan a las piedras preciosas nin a las otras!”, Ca las piedras preciosas 
obran por virtudes ciertas que ha en ellas e con las otras piedras obran los 
omnes cosas aprovechosas, segund es dicho. Mas estos tales que [vos he 
dicho] non obran cosas de virtudes ciertas nin cosas aprovechosas, ante las 
sus obras son desservicio de Dios e daño de sus almas e de sus cuerpos e 


177 Partidas: «La segunda manera de adevinanca es de los agoreros e de los sorteros 
e de los fechizeros que catan agúeros de aves o de estornudos o de palabras a que 
llaman proverbio; o echan suertes, o catan en agua, o en cristal, o en espejo, o en 
espada, o en otra cosa luziente; o fazen fechuras de metal, o de otra cosa cualquier; 
o adevinanca en cabeca de ome muerto, o de bestia, o en palma de niño, o de mu- 
ger virgen». La Historia naturalis de Juan Gil de Zamora cita a Isidoro de Sevilla 
sobre esto: «Astrologia vero partim naturalis, partim supersticiosa est. Naturalis, 
dum exsequitur Solis et Lune cursus, vel stellarum et certas temporum staciones. 
Supersticiosa vero est illa quam mathematici sequntur, quí in stellis auguriantur, 
quique ectam duodecim signa per singula anime et corporis membra disposuerunt, 
siderumque cursus et nativitates hominum et mores predicere conantur» (7.23.1, fol. 
74Ara; 2: 1260). 
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desfazimiento e menguamiento del mundo e daño e estragamiento de las 
gentes'”, 

Ca, fijo, bien entendedes vós que el que quiere saber lo que es de benir por 
agiúero o por algunas de las maneras dichas faze muy grant tuerto a Dios. Ca 
el poder que Él tobo siempre en sí, e nunca lo quiso dar a ninguna criatura nin 
aun a santa María su madre nin a ninguno de los santos, grand tuerto le faze el 
que lo quiere poner en ninguna criatura!” E mayormente que las más de las 


178 A pesar de las anteriores citas a ta General estoria y las Partidas (véanse las notas 
176 y 177), Juan Manuel claramente está criticando aquí la curiosidad científica de 
Alfonso X, manifestada en algunas secciones del Lapidario, pero especialmente sus 
libros científico-mágicos (Astromagia, Libro de las formas e imágenes y Picatrix), 
obras que se adentran en el terreno de la astrología mágica, la nigromancia y las 
prácticas herméticas y paganas. Más adelante en este capítulo, el caballero anciano 
denuncia a quienes utilizan las propiedades de las piedras en ceremonias nigromán- 
ticas. Esta postura no dista mucho de las críticas a los stellarum interpretes armados 
de curiosa peritia que cuentan las estrellas del firmamento y las arenas de la tierra, 
pero son incapaces de hallar a Dios, formuladas desde Agustín de Hipona (Con- 
fessionum 78) hasta Hugo de San Víctor («Homiliae» 177), un discurso ortodoxo 
recuperado en Castilla por el molinismo: «Non dexes al tu Dios por las creencias 
vanas e agenas. Non creas que la ventura regna sobre Dios, mas cree firmemente que 
Dios regna e ha poder sobre la ventura. Non tengas por cierto que la tu ventura será 
más de cuanto Dios quisiere. Non creas que las siete planetas te darán buena andanca 
contra el juizio de Dios» (Castigos 253). 

179 Juan Manuel se refiere a la imposibilidad de que los hombres conozcan los misterios 
de la gracia divina, especialmente en lo reterido a la omnisciencia y la omnipotencia. 
Tal postura es adelantada en el capítulo 34, cuando el caballero anctano reflexiona 
que los caballeros «non son tenidos a saber d'ellas sí non crer simplemente lo que 
santa Eglesia manda, que los fechos de Dios que son muy marabillosos e muy es- 
condidos, non deve ninguno ascodriñar en ellos mucho» (32). Ambas afirmaciones 
se alejan del heterodoxo espíritu de las ciencias alfonsies criticadas en el párrafo 
anterior. Lucidario: «Tres cosas fallamos qu'Él tomó para sí [e] que non quiso dar a 
santa María su madre nin a otro santo ninguno: la primera el fazer ángeles ... la [se- 
gunda] cosa ... el fazer de las almas de los omnes ... la tercera cosa que tomó para sí 
son cosas del fecho del ordenamiento del mundo que non quiso que las otro sopiese si 
non Él, que las tiene guardadas en el su seno para el tiempo e a la sazón que las [á] de 
mostrar por obra, vien como el día del fuizio, que lo tobo guardado para sí, que non 
quiso que santo ninguno que lo sopiese si non Él» (124). Tanto el noble como Sancho 
IV reaccionan contra los excesos teológicos causados por los cultos a los santos en el 
siglo xt —a los que se les atribuian todo tipo de poderes mágicos— y especialmente 
el culto mariano promovido por Alfonso X. Se puede ver aqui la influencia del or- 
todoxo pensamiento desarrollado en el entorno catedralicio de Toledo, que nutrió el 
molinismo, y los efectos de las reformas lateranenses, con un retorno a las doctrinas 
patristicas (véase Prólogo xx). Comentando un pasaje de las epístolas de Pablo de 
Tarso (Ef 3, 8-11), Agustín de Hipona dice que las cosas por venir están vedadas a 
los hombres y solo serán reveladas al final de los tiempos, cuando se constituya la 
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vezes nunca d estas cosas pueden ellos catar si non con alguna manera o con 
algunas palabras que son como manera de sacrificio que fazen al diablo. E co- 
moquier que algunos agoreros digan que cuando quieren catar agileros fazen 
dezir missas O oraciones, esta manera non es buena, ca la oración non la deve 
ninguno fazer porque venga mal d”ella. E asi faze mala oración el que la faze 
para catar agileros, ca la entención es mala e contra Dios. Otrosí es mala ma- 
nera de bevir e dañosa para él mismo e para su alma. Ca en cuanto faze pesar a 
Dios, faze daño a su alma; e [en] cuanto pone esperanca en lo que es por benir, 
dexa de obrar en las cosas así como le cumple e faze daño de su cuerpo e de 
su fazienda. Otrosí faze despoblamiento del mundo, ca esperando en lo que-l á 
de venir non quiere usar de las cosas del mundo como deve. Otrosí faze daño a 
todas las gentes, ca por estas malas cosas dichas toman todas las gentes gran- 
des daños e grandes engaños en sus faziendas. E así los que en esta manera 
obran non semejan a las unas piedras nin a las otras. E siempre oímos dezir 
e biemos que estos atales nunca ovieron buen acabamiento nin buena fin'*. 

E aun yo tengo que vos non podría responder complidamente qué cosa son 
las piedras e para qué fueron fechas; pero lo que yo ende cuido, dezir vos lo he. 

Tengo que las piedras son de tres maneras: las unas preciosas, las otras 
de que fazen los omnes labores e edificios, las otras que non [son] del todo 
preciosas nin del todo para fazer edificios. Las preciosas son así como carbún- 
culos e rubís e diamantes e esmeraldas e balaxes e prasmas e gafires e cardeñas 
e gireonzas e estopazas e aljófares e torquesas e calgadonias e cristales e otras 
piedras que fallan en las animalias, así como eletorias que faltan en las molie- 
llas e en los pies de los gallos e de los capones muy biejos, [o] como las piedras 
sapias que fallan en las cabegas de los sapos***, Las que son para fazer edificios 


Iglesia eterna en el paraiso: «Sic ergo fuit hoc absconditum a saeculis in Deo, ut ta- 
men innotesceret principibus et potestatibus in caelestibus per ecclesiam multiformis 
sapientitae Del, quia 1b1 primitus ecclesia, quo post resurrectionem et ista ecelesia 
congreganda est, ut simus aequales angelis Dei» (De Genesi ad litteram 1: 428). 

180 El mismo argumento es empleado en El conde Lucanor para describir las muertes 
de dos enemigos del autor, Álvar Núñez de Osorio y Garcilaso de la Vega: «Si non 
parad mientes atodos los agoreros o sorteros o adevinos o que fazen cercos o encan- 
tamientos e d'estas cosas cualesquier e veredes que siempre ovieron malos acaba- 
mientos. E si non me credes, acordatvos de Álvar Núñez e de Garcilasso, que fueron 
tos omnes del mundo que más fiaron en aglieros e en estas tales cosas e veredes cuál 
mal acabamiento ovieron» (186). 

181 Los lapidarios conocidos en Castilla enumeran las propiedades que Juan Manuel 
no menciona. Según De proprietatibus rerum, el carbúnculo y el balaje son piedras 
resplandecientes cuyo fulgor «no es vencido por la oscuridad de la noche» y el zafiro 
«haze crecer el cuerpo e conforta los miembros e los guarda enteros» (tols. 202ra, 
208rb). Según el Lapidario de Alfonso X, el polvo obtenido al triturar la perla y la 
cardeña tiene poderes medicinales y cura enfermedades de la vista (19, 240). El rubi 
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son así como las piedras pedernales o las guijas o las piedras para fazer cal o 
yesso o sus semejantes. Las que son entre las piedras preciosas e las otras para 
fazer edificios son como las jaspes e los mármoles e sus semejantes'*, ca son 
preciosas e otrosí pueden fazer e fazen d ellas algunos edificios!*”. 


CApriTULO XLVI 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA 
SON LOS METALES 


—A lo que me preguntastes qué cosa son los metales e para qué fueron fe- 
chos, fijo, comoquier que los cavalleros non se pueden mantener sin metales 
e an por fuerga de usar con todos o con los más d”ellos, pero en conocer qué 
cosa son los metales non pertenece a estado de cavallería. Ca los cavalleros 
por mucho que bivan, asaz an de fazer en toda su vida en servir sus señores e 
ayudar sus amigos e defender a sí mismos e a lo suyo, e en fazer mal e daño e 
vengarse de aquellos de que obieren recebido tuerto!*”, 


esfuerza el corazón de su portador y lo hace «bienquisto de los reyes», al igual que 
la esmeralda (259, 266). El diamante le hace «bienandant» en la caza, mientras que 
el circón y el cristal le ayudan en asuntos de «mar e en caga de bestias» (237, 258). 
La calcedonia lo hace «amado de las mugieres ... [o] de los omnes» (288). Algunas, 
sin embargo, tienen efectos negativos, como la prasma. que malogra los negocios, la 
turquesa afecta los bienes y el topacio atrae a las «reptilias ponzonadas» (260, 267, 
263). De las electorias, el Lapidario dice que «si dieren d*ella molida a bever al omne 
cuando á grand sed tuéllegela, e si la lavaren ante que sea molida e dieren d”aquella 
lavadura a bever, alegrar se lá el espíritu de la vida e tollerese la tristeza» (108). Aun- 
que Ayerbe-Chaux sostiene en su edición que la fuente de Juan Manuel para estas pie- 
dras son las Etimologías de Isidoro de Sevilla (87), aparece en textos más próximos 
al autor, como De proprietatibys rerum (fol. 201rb), la Historia naturalis de Gil de 
Zamora (1: 304) y el Speculum naturale de Beauvais, quien cita a Plinio: «Alectorius 
lapis traditur, qui chrystallina specíe, faba modo in gallinaciorum ventriculis nascitur, 
aptus ut dicunt praeliatoribus» (1: 515). Sobre sus virtudes y usos en la medicina me- 
dieval, véase Duffin «Alectorius». De la piedra sapia, Dioscórides es la fuente de De 
proprietatibus rerum: «vale contra la mordedura de todas bestias venenosas e contra 
el venino» (fol. 206va). Sobre ella, véanse Evans 19; Duffin, «Lapidary» 62. 

182 Entre las propiedades medicinales del jaspe, De proprietatibus rerum enumera «re- 
premir las fiebres e la hidropesta», mientras que del mármol se hacen «unglentes 
por causa de su frialdad e firmesa» (fols. 205r, 206rb). 

183 Este capítulo carece del final habitual, posiblemente por omisión del copista. Véase 
Introducción lili. 

184 Aunque Orduna recuerda que la violencia es rara vez una pasión descrita en términos 
positivos en la Edad Media («Amor» 33-34), Juan Manuel ofrece aquí uno de los 
pocos casos justificables de venganza nobiliaria: cuando un señor recibe ofensas de 
otros y debe defender sus derechos y fueros para evitar poner en riesgo su posición 


76 Don Juan Manuel. Líbro del cavallero e del escudero 


E bien cred, fijo. que tan bien los grandes señores como los otros cuales- 
quier que bivan en estado de cavallero, que bien así como en ninguna manera 
non deven fazer tuerto nin sobervia a ninguno, bien así cuando les alguno fi- 
ziere tuerto non gelo deven sofrir. Ante se deven ende vengar lo más aina que 
pudieren. Ca si non lo fiziessen, venir les fan ende dos daños muy grandes: el 
uno sofrir el mal que obiessen recebido, e el otro dar exemplo a otros muchos 
que:] fiziessen esso mismo!*. Ca bien cred que de tal manera son los omnes 
todos que más dexan de fazer enojo e mal al que saben que si gelo fizieren que 
se vengará ende, que non al que saben que tan mesurado e tan sofrido es que 
dará passada a cualesquier que gelo fagan. Ca siquiera dizen los cavalleros un 
proverbio que: «El que quiere bevir en paz, que se apareje para la guerra», 
E el que quiere que los otros se atrevan a le fazer guerra, que guise sus fechos 
como descuidado que cuida siempre bevir en paz. 

E, fijo, bien cred que en todos los estados de los omnes non ay ninguno 
segund razón en que los omnes sean más aparejados para non bevir mucho 
como en estado de cavallería. E esto por razón de los grandes trabajos e de los 
grandes peligros que ha en él, más que en ninguno otro estado, si Dios por la 
su merced non le quiere alongar la vida!*”, 

E sabet que Dios aluenga la vida en este mundo a los omnes por tres ra- 
zones o por alguna d”ellas. La una es sí el omne faze tales obras que sea en 
todo loado Dios e su servicio; atal como este aluenga-1 Dios la vida por esto, 
porque cuanto más bive más loa e sirve a Dios. La [otra] es sí faze cosas muy 
aprovechosas [para] poblamiento e mantenimiento del mundo. Ca cierto es 


estamental y su buena reputación. Libro de los estados: «por ende deve omne escu- 
sar cuanto pudiere de non aver guerra. E todas las otras cosas deve omne ante sofrir 
que comengar guerra, salvo la desonra. Ca non tan solamente la guerra en que ha 
tantos males, mas aun la muerte, que es la más grave cosa que puede seer, deve omne 
ante sofrir que pasar e sofrir desonra, ca los grandes omnes que se mucho precian e 
mucho valen son para seer muertos mas non desonrados» (207). 

185 Libro de los doze sabios: «Mas non espere amistanca del enemigo, que es sin cabsa e 
por desordenada voluntad, nin tarde la venganca do viere crecer el daño, que muchas 
vezes queda la manzilla e non el logar». Bocados de oro: «Si quisieres ser buen gover- 
nador, segúrense los buenos de la tu pena e crean los malos que te vengarás» (85; 104). 

186 Nueva referencia a Vegecio: «Igitur quí desiderat pacem praeparet bellum» (64). 

187 Llull describe estos trabajos y peligros en el Llibre de |'orde de cavalleria: «Perpunt 
dóna significanga a cavayler los grans trebayls los quals li cové a sofferre per honrar 
I*orde de cavalaria. Cor enaxí con lo perpunt stá desús a los altres guarniments. e stá 
al sol e a la pluja e al vent, e reep enans los colps que l'ausberc e per totes parts és 
conbatut e farit, enaxí cavayler és elegut a majors trebayls que altre home; cor totz 
los hómens qui són dejús sa nobilitat e dejús sa guarda an a recórrer a cavayler, e 
cavayler los deu tots defendre; e enans deu cavayler ésser ferit e naffrat e mort que 
los hómens qui li són comenats» (205). 
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que Dios quiere el poblamiento e el mantenimiento del mundo, e el que lo 
faze como deve sirve en ello a Dios e cumple su voluntad, e por ende aluen- 
ga:l Dios la vida por que lo pueda fazer. La otra es si el omne es de tan buen 
corregimiento en sí mismo que faze su vida ordenadamente e con razón e 
guarda bien su complisión e su salud; porque faze su vida ordenadamente 
e con razón e naturalmente, aluenga-l Dios la vida por dar complimiento a 
la naturaleza del omne, [porque] non la quiere desfazer sin razón. E si por 
aventura el omne que ha en sí estas tres cosas Dios le lieva aína del mundo, 
devemos crer que lo lieva porque non le quiere dexar en este mundo que es 
lleno de engaños e de pecados por que podría perder el alma si [en] él más 
fincasse, [e] por le dar galardón aína por los bienes e por [los] merecimientos 
que en este mundo oviere fechos. E el que por tal manera lieva Dios d”este 
mundo es de buena bentura. 

Mas las otras muertes son de otras maneras!*. E segund el mi entendi- 
miento todas las muertes que los omnes mueren son en tres maneras. La 
una es muerte natural, cuando el omne bive tanto fasta que se acaba toda 
la humidat e la calentura natural. Entonce porque el espíritu vidal non ha 
en qué se mantener, ha por fuerga a fallecer'”. La [otra] es muerte de ga- 
lardón, cuando el omne toma martirio por la fe'”, la cual Dios quiera que 


188 De las elaboradas visiones de la muerte que se exponen a continuación hay un pre- 
cedente en el Lucidario: «Las naturas son ordenamientos que Dios fizo ... por que 
viviesen e se mantuviesen las cosas celestiales e terrenales e muriesen las terrenales 
... por dos maneras de naturas: la primera por muerte natural de tiempo que las aduze 
a ellas, la segunda de engaños e de arteficios que los fazen por que han de morir ante 
de su tiempo; a tal muerte como esta llaman muerte forgada» (79). 

189 Según la medicina tardomedieval el envejecimiento conlleva la pérdida de la humi- 
ditas radicale y del calor vital; desaparecida la equalis complexio que estas regulan, 
el cuerpo decae, enferma y muere (véase García Ballester 109-113). Libro del te- 
soro: «Corrupción es la cosa de natura por que todas las cosas son corrompidas en 
manera por que ellas vienen a su definamiento, ca ta muerte del omne e de las otras 
cosas non viene si non porque los humores por que biven son corrompidos en mane- 
ra que non an ningún poder e entonce conviene que fenezca aquel cuerpo» (91-92). 

190 Posiblemente el autor piensa en la forma de muerte martirial que más compete a los 
caballeros y con la que él tuvo más trato en su vida, la del defensor que se sacrifica 
por su patria y por su fe en guerra santa (véanse Kantorowicz 482-484; Mitre 177- 
181). Un caso de esta muerte aparece en el ejemplo 3 de El conde Lucanor, que 
relata que un ermitaño de vida santa y Ricardo l de Inglaterra son llevados a la gloria 
del paraíso tras morir. El hombre santo no está muy contento por la salvación del rey, 
sabiendo que «era omne muy guerrero e que avía muertos e robados e deseredados 
muchas gentes, e siempre le viera fazer vida muy contralla de la suya, e aun que pa- 
recía muy alongado de la carrera de salvación». Esta objeción es respondida por un 
ángel quien nota que la bondad del rey fue probada cuando lideró un desembarque 
de las fuerzas cruzadas en el Levante: «más servicio fiziera a Dios e más mereclera 
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ayan aquellos que la desean o cuando Dios le quiere dar galardón de los 
servicios que-l ha fecho*”. La otra es muerte de justicia, cuando el omne 
por su mala ventura faze tales obras por que merece justicia en el cuerpo e 
en el alma. [E] porque o por aventura las sus maldades non son sabidas, o 
porque es tal omne que los que an a fazer la justicia en la tierra non pueden 
o non la quieren complir, entonce en él cúmplela Dios, que ha poder de la 
fazer e a qui non se esconde ninguna cosa'”, E si por aventura la su justicia 
se aluenga algún tiempo contra los tales omnes [es] por pecado del pueblo: 
que el mal que ellos fazen que lo fazen a tales que merecen que consienta 
Dios que les venga mal de aquellos malos, e porque Dios quiere consentir 
que fagan tanto mal por que aya Él de mostrar en ellos su justicia complida, 
o por alguna cosa ascondida que sabe Dios e non la entienden las gentes. Ca 


el rey Richalte en un salto que saltara que el ermitaño en cuantas buenas obras fiziera 
en su vida» (30-31). 

191 Juan Manuel escribe sobre la entrega del creyente y su deseo de una muerte marti- 
rial en el Libro de los estados: «lo cierto es que todos los que van a la guerra de los 
moros e van en verdadera penitencia e con derecha entención, toviendo que pues 
[Nuestro] Señor Jesucristo murió por redemir los pecadores, que es de buena ventura 
si él muere en defendimiento e ensalcamiento de la su santa fe católica. E los que 
así mueren sin dubda ninguna son santos e derechos mártires e non an ninguna otra 
pena si non aquella muerte que toman». En el Libro de las tres razones sostiene que 
espera este fin para su vida: «pido: por merced que quiera El que tome yo muere 
en su servicio en esta demanda, así como El sabe que gelo yo pido cadal día e lo 
deseo» (226: 985). 

192 Esta forma de morir, efecto de la justicia divina, es castigo para las malas acciones 
y los pecados de quienes escapan o están protegidos de la justicia humana, especial- 
mente los reyes y los nobles. Martin Pérez denuncia que en ellos la justicia no puede 
«alcancar derecho», por to que les espera «la justicia grande ... e la pena grande 
en el infierno» (115, 116). En la Crónica abreviada, Juan Manuel presenta un rico 
catálogo de las muertes de los emperadores romanos cuyas acciones atentan contra 
el interés del pueblo y la justicia. Otro caso de esta forma de morir, particularmente 
complejo por sus implicaciones morales y políticas. es la muerte de Sancho IV en el 
Libro de las tres razones. Moribundo en su lecho, el rey le confiesa al noble: «bien 
cred que esta muerte que yo muero non es muerte de dolencia, mas es muerte que 
me dan mios pecados; e señaladamente por la maldición que me dieron míos padres 
por muchos merecimientos que les yo merecí». El patetismo de la escena ilustra 
los temibles efectos de este óbito: «[me)] vedes morir ante vós e non me podedes 
acorrer ... e agora vedes que estades vós vivo e sano e que me matan ante vós, e non 
me podedes defender nin acorrer. ... E diziendo esto tomó-] una tos tan fuerte, non 
podiendo echar aquello que arrancava de los pechos, que bien otras dos vezes lo 
tobiemos por muerto. E lo uno por cómo beyemos cuál estava e lo ál por las palabras 
que me dizía, bien podedes entender el quebranto e el duelo que teníemos en los 
coracones» (994-995). Sobre las formas de morir en la obra de Juan Manuel, véase 
Cossio Olavide «Muerte». 
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cierto es que los que son malos e fazen malas obras e non se arrepienten nin 
se quieren partir d”ellas, que si alguna buena andanga an, que non les puede 
durar mucho nin aver buena fin. 

E así todo omne se debría guardar de fazer malas obras por que Dios non 
gelo acaloñase en este mundo nin en el otro, e mayormente los cavalleros, que 
an tanto mester la gracia de Dios para les guardar las almas e para los mante- 
ner en este mundo en onra e sin vergúenga e para les guardar de los peligros 
en que todo el día andan, más que ningunos omnes de otros estados, de que 
sabe Dios que passé yo muchos en cuanto al mundo duré e visque en estado 
de cavallería. Por ende non ove tiempo nin logar de aprender mucho de otras 
sabidurías nin de otras ciencias. E por esta razón, si non vos pudiere responder 
complidamente qué cosa son los metales, non lo devedes tener por marabilla. 
Mas lo que yo ende entendiere, dezir vos lo he. 

Dígovos que yo tengo que los metales son cosas que se engendran en la 
tierra según la complisión que ha la tierra do se engendran. E los que yo ende 
sé son estos: primeramente el oro, que [es] el más noble de todos los metales, 
e la plata e el argén bivo e el latón e el cobre e el fierro e el plomo e el esta-. 
ño!”. E oí dezir que cada uno d'estos metales era comparado a una de las siete 
planetas, e aun que se engendrava en la tierra por el poder e por la virtud que 
Dios puso en aquella planeta?” 

E la razón para que tengo que Dios quiso que fuessen los metales fechos es 
para complimiento del mundo e para que los omnes se sirvan d?ellos. 


193 Lapidario: «[el oro] es de los metales el más noble porque la nobleza de la vertud del 
Sol parece más manifiestamente en él» (64). 

194 Setenario: «Los siete metales que son estos: oro, plata, argente bivo, cobre, fierro, 
estaño, plomo, que a cada uno pusieron nombre segunt la planeta que avía poder 
sobr*él, assí como oro el Sol porque es limpio e fermoso e noble más que los otros 
metales. E la plata a la Luna porque es comunal a los omnes e más noble que otro 
metal, assí como la Luna es más aprovechosa que otra planeta del Sol en ayuso. E 
argente bivo pusieron a Mercurio porque ha aparcería con cada uno de los otros 
metales, que con los unos se faze bueno e con los otros se daña ... cobre pusieron a 
Venus porque es metal dulce de labrar e recibe más aína tintura que otro ... e por eso 
fazen del cobre latón, tornando-] en color de oro. ... Fierro pusieron a Mars por dos 
razones, la una porque es metal que sufre más calentura del fuego que otro. bien assí 
como Mars sufre la del Sol; la otra porque del fierro fazen las cosas con que llagan 
e matan más que de otro metal, segunt la natura de Mars que es más feridor e mata- 
dor e desfazedor con fuerca. E el estaño pusieron a Júpiter porque es más limpio e 
fermoso de color e sabroso de labrar, assí como Júpiter lo es en bondat e amar verdat 
e justicia. ... Plomo pusieron a Satumo, que assí como el plomo es más pesado que 
otro metal por razón de la tierra que ha más en él e es frío e seco segunt la natura 
della, assí Saturno es más pesado que otra planeta en su andar e en su movimiento» 
(40-42). Véase la nota 94. 
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CapituLO XLVII 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE AL CAVALLERO NOVEL QUÉ COSA ES LA MAR 


—A lo que me preguntastes qué cosa es la mar e para qué fue fecha, fijo, co- 
moquier que los cavalleros a las vegadas usan de fazer cavallerías sobre mar, 
pero saber qué cosa es la mar pertenece más a la ciencia e a la arte de las na- 
turas!” que a la arte de la cavallería!”. Por ende non vos devedes marabillar si 
complidamente non vos pudiere responder a ello; pero dezíir vos he una cosa 
que acostumbran todos a dezir de la mar. 

Fijo, todos los omnes dizen que la mar siempre está en una de dos ma- 
neras: o está en calma o está brava e sañuda. E esta calma e esta braveza 
siempre acaece en la mar segund el viento que en ella faze. Ca sí el viento es 
muy grande e muy fuerte, es la braveza de la mar muy grande e muy fuerte; e 
cuanto el viento es menor, es la su braveza más pequeña; e en cuanto ningún 
viento non faze, non es la mar sañuda, ante está en calma e más asegurada!” 
E, fijo, tienen los sabidores que en esta misma guisa contece a los grandes 
señores: que así como la mar es grande e caben en ella muchos nabos e mu- 
chas cosas de que los omnes se pueden aprovechar, e ella de su naturaleza, si 
el viento non la muebe, siempre está queda e mansa, como dando a entender 
que:l plaze que las gentes anden por ella e se aprovechen e se mantengan con 
las cosas aprovechosas que en ella son. Mas cuando el viento fiere en ella, 
fázela ensañar, e muchas vezes tan grande es la fortaleza de la su saña que 
faze perder cualesquier nabíos que en ella sean'*, Fijo, bien así es e deven 
ser los grandes señores, ca ellos de su naturaleza siempre deven ser mansos e 
de buen talante e deven querer que todas las gentes, de cual manera que sean, 


195 Lucidario: «dos saberes son que son el uno contra el otro. E estos son la teología e 
las naturas, ca las naturas es arte que todas las cosas que son vivas sobre tierra se 
pruevan por ella en cómo son fechas» (79). 

196 Sobre el «arte de la cavallería», véase la nota 150. 

197 Vegecio: «H1 saepe singuli, interdum duo, magnís autem tempestatibus et tres pari- 
ter flare consuerunt; horum impetu maria, quae sua sponte tranquilla sunt et quieta, 
undis exaestuantibus saeviunt; horum flatu pro natura temporum vel locorum ex 
procellis serenitas redditur et rursum in procellas serena mutandur» (151). 

198 La comparación entre el mar y la sociedad es un tópico habitual en los tratados me- 
dievales de política. Poridat de las poridades: «E dixo un gentil: “Assí como crece la 
mar con las aguas de los ríos que caen en ella assí esfuerga el coracón del rey con el 
consejo de sos aguaziles”». Partidas: «Pusieron los sabios antiguos semejanca de la 
mar a la corte del rey: ca bien assí como la mar es larga e grande e cerca toda la tierra e 
ay pescados de muchas naturas, otrosí la corte del rey deve ser en espacio para caber e 
sofrir e dar recabdo a todas las cosas que a ella vinieren de cualquier natura que sean» 
(126; 2.9,28, foi. 29rb). La originalidad de esta comparación reside en que el autor la 
utiliza para explicar la cólera o «saña» nobiliaria. Véase Navarro González 356-360. 
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quepan en la su merced e vivan e se mantengan e se aprovechen en lo que 
ellos an. Mas cuando les fazen cosas desaguisadas, por fuerga se an de ensa- 
ñar e de embravecer. [E] segunt las cosas desaguisadas que les fazen, así crece 
la saña e la braveza. E tantas pueden ser las cosas desaguisadas que contra 
ellos sean fechas, que en guisa será toda la saña e la braveza que muchas de 
vezes reciben ende daño los culpados e los que son sin culpa'”. E porque vi 
yo que muchas vegadas acaeció esto e passé por ello, vos puedo fablar en esto 
más verdaderamente que en la pregunta que me fiziestes, qué cosa es la mar; 
pero lo que yo ende cuido, dezir vos lo he. 

Digovos que yo tengo que la mar es cosa que crio Dios e que es ayunta- 
miento de todas las aguas, e todas las aguas salen d”ella e tornan a ella**, E 
comoquier que el agua de la mar es salada e amarga, e las otras aguas que 
salen d”ella son de muchas maneras e an muchos sabores, esto non es porque 
estos sabores ayan de la mar, mas es por el sabor que toman de tos logares por 
do passan por los caños de la tierra". 

E la razón que yo tengo por que Nuestro Señor Dios la fizo es por mostrar 
en ella su grant poder, [e] por que los omnes se sirvan e se aprovechen de los . 
pescados e de las cosas aprovechosas que en ella son. 


Cariruto XLVI! 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO RESPONDE [AL CAVALLERO NOVEL] QUÉ COSA 
ES LA TIERRA 


—A lo que me preguntastes qué cosa es la tierra e para qué fue fecha, fijo, a 
esta pregunta omne del mundo non podría responder complidamente, que tal 


199 La ira descontrolada, dirigida hacia culpables e inocentes por igual, es uno de los 
excesos del comportamiento de los reyes y los nobles contra el que advierten los 
compendios sapienciales (véanse, por citar algunos, Bocados 13; Castigos 85). Apa- 
rece también en la literatura didáctica, como el Sendebar: «E el rey cuando esto 0yó, 
creció:| gran saña por matar su fijo e fue muy bravo e mandolo matar» (63). Sobre 
este tema, véase Bizzarri, «Colecciones» 67-73. 

200 Conocido pasaje de Ec 1, 7: «Todos los ríos entran en la mar, e la mar non se finche, e 
los rios tórnanse al logar donde salen. que corran de cabo» (General estoria $: 461). 

201 Libro del tesoro: «E sabet que el agua muda sabor e color e bondat segund la natura de 
la tierra por que corre, ca la tierra non es toda d'una manera, ante de muchas colores e 
de muy departidas maneras e complexiones, ca en un logar es dulce e en otro logar es 
amarga e en otro logar blanca e en otro logar negra e en otro vermeja o cárdena o de al- 
guna otra color, En algún logar ay venas de sufre e en otros de oro e de otro metal. E al- 
guna tierra es muell e otra dura. E assí como las venas son negras e d'otros colores por 
ó las aguas corren, conviene que segund la natura d'aquellas venas muden las aguas sus 
colores o sus cualidades e que sean d”aquella sabor d*aquella tierra en que están» (72). 


82 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


cosa es la tierra e tantas cosas á en ella que ninguno non las podría nin contar 
todas. Ca Dios fizo en ella tales cosas e tan estrañas que aun muchas d'ellas 
que omne vee e parecen son muy graves de entender. 

Esto semeja mucho a los juizios de Dios; ca comoquier que todos vee- 
mos las cosas como acaecen e sabemos ciertamente que todo se faze por la 
voluntad e por el consentimiento de Nuestro Señor Dios, con todo esso non 
lo podemos entender””. [E] esto non es porque los juizios de Dios non sean 
muy derechos e muy con razón, mas es porque los nuestros entendimientos 
son embueltos en pecados e en esta carne que es muy menguada de saber a 
comparación de los juizios de Dios?”. E, fijo, aunque los juizios o las cosas 
que se fazen por voluntad de Dios parecen muy estrañas, sabet que todo se 
faze derechamente, porque a Dios non se puede encubrir cosa ninguna nin al 
su juizio non lo puede embargar avogado ninguno, por muy letrado que sea. E 
por ende Él nunca judga si non segund sabe que es la verdad””. 

E, fijo, comoquier que entre Dios e los omnes ay muy pequeña compara- 
ción, pero porque Dios puso en él mundo los reyes e los señores para mante- 
ner las gentes en justicia e en derecho e en paz, los acomendó la tierra para 
fazer esto. Por ende los reyes e los señores, que non an otro juez sobre sí si 
non Dios, deven catar que los pleitos que ante ellos vinteren que los judguen 
segund lo que fuere verdad””, E entr”el juizio de los señores e de los oficiales 


202 La naturaleza inescrutable y perfecta de los juicios divinos es un tema popular en el 
periodo. Además de los pasajes del Lucidario citados en las notas 179 y 204, aparece 
en el Rimado de palacio: «Mas segunt es ya dicho, dexemos escudriñar / los juizios 
de Dios nin los preguntar, / ca Él faze sus obras por que maravillar / dende todos se 
pueden e muy más espantar. / Cierto los sus juizios a nós escuros son, / empero que 
son justos e todos con razón» (vv. 1186a-1187b). 

203 Crónica abreviada: «Segund que dize Joán Damasceno [en] el Libro de las propie- 
dades de las cosas, porque los omnes son embueltos en esta carnalidat espessa non 
pueden entender las cosas muy sotiles» (65). Véase Introducción lx, 

204 Lucidario: «Suelen dezir los omnes que tan grand es el poderío que Dios á en sí e así 
save todas las cosas que se cuidan e se fazen e se dizen, que así como el omne cuida la 
cosa en Su coracón, por encubiertamente que se pueda cuidar, que luego lo sabe» (202). 

205 La figura del rey como juez terrenal y vicario temporal de Dios es veterotestamenta- 
ria. En Sb 6, 1-3: «Onde oit los reyes e entendet: aprendet los juizes de los términos 
de la tierra. Dat las orejas del coragón a oír esto, vós que mantenedes las muchedum- 
bres e tomades vuestros plazeres en las compañas de las naciones de las gentes. Ca de 
Dios es dado a vós el poder, e del Muy Alto la virtud e la fuerga» (General estoria $: 
432). El Fuero rea! propone, revolucionariamente, que la justicia regia no está sujeta 
a las leyes codificadas: «E maguer le sea provado [el rieto] o sea judgado por alevoso, 
el rey le puede dar por quito e por feal, si tanta mercet le quisiere fazer, E tan grand es 
el derecho del poder del rey que todas las leyes e todos los derechos tien so sí, e el so 
poder non lo ha de los omnes mats de Dios, cuyo lugar tiene en todas las cosas tem- 
porales» (486). Juan Manuel acepta este principio alfonsí: a diferencia de los jueces y 
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que ellos ponen e an de judgar los pleitos por fueros e por leis ay esta dife- 
rencia: los juezes que son puestos por otro non deven judgar los pleitos que 
ante ellos vienen segund veen nin según lo que ellos saben, si non segund lo 
que es razonado entre ellos e lo que fallaren en aquellas leis o en aquellos 
fueros por que an de judgar. Esto es porque son sometidos <a> aquellas leis 
e <a> aquellos fueros por que an de judgar e de dar cuenta. Mas los reis e los 
grandes señores, porque non son sometidos nin an de dar cuenta si non a Dios, 
non deven judgar si non por la verdad que sopieren ciertamente, e non deven 
creer que lo que ellos cuidan que aquello es la verdat, nin se deven arrebatar 
fasta que lo sepan ciertamente. Mas de que la sopieren, dévenlo judgar segund 
verdat e sin ninguna mala entención, e dévense acordar que Dios los puso 
en aquel estado e que a Él an a dar cuenta e que d'Él an a recebir galardón 
bueno o malo segund los juizios que dieren. E deven ser ciertos qu'el mucho 
bien que fagan que nunca les será olbidado; e sí algún juizio malo dieren o de 
cualquier fecho malo que fagan, que [non deven dubdar que] non ayan de aver 
pena en este mundo o en el otro o en ambos**, 

Otrosí deven catar mucho los reis e los grandes señores que fagan las cosas 
como deven. Ca todos los sus fechos son en dos maneras: o son tales que non 
pueden nin los deven acomendar a otri si non fazerlos e librarlos ellos mis- 
mos, o son tales que non pertenece de los tibrar ellos e los deven acomendar a 
otro. E si ellos los quisieren todos librar o todos acomendar, fazen muy grant 
yerro. Ca en cuanto libran lo que deven acomendar a otri, pierden el tiempo 
de librar lo que pertenecía a ellos; e si acomiendan a otro lo que ellos devían 
librar, non se libra tan complidamente como devié. 

Fijo, comoquier que los reis e los grandes señores an muchas cosas de 
fazer para guardar sus almas e sus cuerpos e sus estados e las tierras que les 
son acomendadas, cierto sed que los que estas dos cosas guardan que guarda- 
rán todo lo que les cumple para Dios e para el mundo: la una que judguen las 
cosas que ante ellos vinieren con verdat e con derecho como desuso es dicho; 
la otra es que las cosas que él á de librar que las non acomiende a otri, e las 


otros oficiales, la justicia administrada por los reyes y los nobles no está limitada por 
las leyes escritas, sino que responde directamente a Dios. Pero, por eso mismo, cree 
que estos deben guiar sus decisiones judiciales por un principio divino: la verdad. 
206 Castigos: «Si parares mientes en las estorias que fueron falladas, fallarás en ellas 
que muchos reyes perdieron regnos por menguamiento de justicia e non que ningu- 
no lo perdiese faziendo sobejanía de justicia. Bienaventurado es aquel rey que se 
sopo bien mantener usando de la justicia como deve ... e que hovo gracia de Dios 
compidamente para saberlo fazer» (159). El ms. 691 de la BNE, que transmite el 
Fuero real, incluye un poemiila anónimo que refuerza este mensaje: «Juezes, tazed 
justicia / sin temor, / sin amor, sin desamor / e sin cobdicia. / Recordadvos cada vez 
/ al tiempo del sentenciar / que tenéis otro juez / que vos tiene de juzgar» (fol. 4v). 
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que otri oviere de librar que se non embargue d'ellas. E faziéndolo así será la 
tierra mantenida por los señores como deve. 

E esto sé yo ciertamente que es verdat, mas en dezirvos yo verdaderamen- 
te qué cosa es la tierra e todo lo que á en ella, esto non podría yo fazer nin creo 
que otro ninguno. Mas lo que yo entiendo en ello, dezir vos lo he. 

Digovos que yo tengo que la tierra es cosa que crio Nuestro Señor e que 
es madre de todas las cosas que en ella se crían, e todas las cosas que en ella 
nacen que todas se tornan a ella. [E] por los grandes departimientos de sierras 
e de valles que en ella ha, e por[que] el Sol e las planetas e el aire non fieren 
en todos los lugares de la tierra en una manera, por ende las tierras e las cosas 
que en ellas se crían non son todas de una manera, ante son tan departidas, 
que las cosas que en las unas tierras se fazen, ay muchas otras tierras en que 
las non conocen nin se podrían criar nin fazer en ellas, 

Otrosí tengo que la razón por que Nuestro Señor Dios fizo la tierra es 
por mantener el mundo. Ca comoquier que muchas cosas ay que cumplen 
e apuestan el mundo, algunas d”ellas ay que aunque ellas menguassen non 
dexaría el mundo de ser; mas la tierra es una de las cosas que sí ella non fue- 
sse, non podría ser el mundo. E por que se criassen en ella todas las cosas de 
que Él sea servido e loado, e los omnes, para cuyo servicio fizo Dios todas las 
cosas de la tierra por que se mantengan e se aprovechen d'ellas. 


CaríTULO XLVIMU 
CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO, DEPUÉS QUE OVO RESPONDIDO A TODAS 
LAS PREGUNTAS, FIZO UNA PREGUNTA AL CAVALLERO NOVEL 


—F'1jo, comoquier que yo tengo que a tantas preguntas e tan estrañas que me 
vós feziestes, que yo non vos podía responder nin vos respondi tan complida- 
mente como era mester, pero gradesco mucho a Dios que en cualquier manera 
que fue que vos he respondido a todo, E ruégovos que si alguna cosa á y que 
tengades por aprovechosa, que lo gradescades a Dios e que creades que todos 
los bienes vienen d'Él e non de otra cosa ninguna. E muchas cosas que só 
yo cierto que fallaredes y que non son muy aprovechosas nin de muy buen 
recabdo, que me non pongades culpa nin vos marabilledes ende*”. Otrosí vos 
ruego que pues que a estas preguntas que me vós fezlestes vos he respondido 


207 El personaje utiliza un recurso similar a la humilitas del autor en el prólogo, cuando 
invita a Juan de Aragón a reír si encuentra errores en su libro. Esta vuelve a aparecer 
en el Prólogo general a sus obras, donde le pide a sus lectores que «lo que y fallaren 
que non es tan bien dicho [que] non pongan la culpa a la mi entención, mas pónganla 
a la mengua del mío entendimiento» (Lucanor 14). 
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en la manera que yo pude, que me non querades fazer más preguntas d'aquí 
adelante. Ca bien creed que tanto he dexado de mi oración e de otras cosas 
que me avía de fazer para emendar alguna cosa a Nuestro Señor Dios de 
muchos yerros e pecados que:] yo fiz?%, para cuidar en las respuestas que vos 
avía a dar, que si agora en otras me metjéssedes que me sería grant daño e non 
lo faría en ninguna manera del mundo. 

E ruégovos que pues vos yo respondí a todas las preguntas que me fezies- 
tes, que me respondades vós a mí a una. E la pregunta es esta: e vós tan 
mancebo sodes e segund lo que yo sé de la vuestra fazienda, tantos trabajos 
vos acaecieron desde vuestra mocedat fasta agora que nunca oviestes tiempo 
para poder cuidar en tantas cosas como yo veo e sé que vós avedes fecho, por 
ende vos ruego que me digades en pocas palabras en cuál manera lo pudiestes 
fazer. 


CAPÍTULO QUINQUAGÉSSIMO 
CÓMO EL CAVALLERO NOVEL RESPONDIÓ A LA PREGUNTA QUE'L FIZO EL CAVALLERO 
ANCIANO 


—Señor —dixo el cavallero mancebo—, non sé cómo pudiesse gradecer a 
Dios e a vós cuánto bien tengo que me ha venido en estas cosas que me vós 
mostrastes. E quiera Dios por la su merced que de alguna d'ellas me pueda 
yo aprovechar en guisa que sea su servicio, e me venga ende pro al aima e al 
cuerpo. E cierto seed que yo tengo que todas estas cosas que me vós avedes 
mostrado son todas muy buenas e muy aprovechosas. E a lo que me rogastes 
que vos non fiziesse más preguntas, sabet que comoquier que muchas cosas que 
yo tenía que me cumplían que vos quería preguntar, que lo dexaré por vos non 
fazer enojo. E pues veo que vós tantas buenas cosas me avedes mostrado, que 
sí yo las pudiesse aprender que me cumplirían asaz. 

E a la pregunta que me feziestes, vos digo que comoquier que yo só de 
poco entendimiento, que todas las cosas que ove de fazer siempre las fiz en 
esta manera: cuando contienda ove con alguno, siempre esperé que el tuerto 
que se levantasse d”él. E las cosas que ove de comengar en que avía alguna 
grand aventura, siempre pensé sí me podría parar al mayor contrario sl acae- 
ciesse. E si entendí que me podría parar a ello, [comencelo], e si non, dexé de 
lo comengar. E en las otras obras como de rentas o de labores, acomendelas 
siempre en tal recabdo que en faziéndose las unas se fazían las otras e non 
se embargavan las unas por las otras; e ante que lo comencasse siempre caté 


208 Véase la nota 50. 
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ónde lo podría acabar. E en las cosas que ove a fazer de algunas ciencias O 
de algunos libros o de algunas estorias, esto finca de lo del tiempo que avía a 
dormir*”, 


CAPÍTULO L PRIMO 

CÓMO EL CAVALLERO ANCIANO ROGÓ AL CAVALLERO NOVEL 

QUE SE NON PARTIESSE D”ÉL ANTE DE SU FINAMIENTO, E DESQUE FINÓ 

EL CAVALLERO ANCIANO, CÓMO SE FUE EL CAVALLERO NOVEL PARA SU TIERRA 
E BISCO MUY BIENANDANTE E OVO BUENA FIN 


Cuando el cavallero anciano Oyó estas respuestas que el cavallero mancebo 
le diera, fue ende muy pagado e alabó mucho el entendimiento del cavallero 
mancebo?"”. E aviendo ya acabado muchas razones e muy buenas entre sí, 
porque Dios quiso dar galardón al alma del cavallero anciano por los servi- 
cios que él le avía fechos, e oñra al cuerpo por cuanto bien en este mundo 
fizlera, quiso que entendiesse que el acabamiento de la vida d'este mundo se 
le iba acercando. E comoquier que fasta entonce feziera buena vida e de muy 
grand penitencia, d*allí adelante la fizo más fuerte e más áspera”"". E rogó al 


209 El autor vuelve a referirse a la vigilia creativa mencionada en el prólogo (véase la 
nota 4). Se trata del único momento del día en el que el defensor puede dedicarse a 
tareas que no corresponden estrictamente a su estado, como escribir, pero también 
educarse en las materias contenidas en los libros de las «ciencias» y las «estorias». 
Véanse Feito 38; Lacarra, Juan Manuel 37. 

210 El elogio final confirma la efectividad de la educación que el caballero novel ha 

recibido y evoca las palabras del maestro del Lucidario, donde este tipo de reacción 

es muy frecuente: «Yo te lo quiero dezir esto por qué es, empero ante que diga nada 
te diré una cosa: a mí semeja que tú has sabor poco a poco de levar de mí todo lo que 
yo sé. Esto veo en las demandas que me tú fazes. E non tengas que te yo digo esto 
por pesar que dende aya, ante me plaze ende mucho e me tengo por omne de buena 
ventura en darme Dios tal dicípulo que tengo por derecho, e [que] aya el engeño e la 
natura aparejada para aprender e saber esto que yo le muestro e llegar a muy mayor 

estado por buen sentido que Dios te quiso dar» (95-96). 

La revelación de la cercanía de la muerte del cabailero anciano y su preparación para 

ella puede originarse en el comentario de Gregorio Magno a Job 33, 22 (Moralia 3: 

1186-1188), pasaje glosado en el Libro de las confesiones: «Mas porque las almas de 

los justos muchas vegadas por el pavor de la muerte se purgan de las sus menguas, 

por ende reciben, cuando son acerca de ta su muerte, alegría de la vida perdurable. 

E así la muerte, que les es rato de temer por el juizio a que los faze llegar por fuerca, 

aquella les es razón de alegria que les faze purgar de sus menguas e les da fiuza de 

la vida perdurable. Ónde muchas vegadas [a] los justos antes de que salgan d*esta 
vida, contemplando e mesurando la gloria de paraíso, fázenles dentro en tas almas 

así comienco d'ella e páranse por ende mucho alegres [e] ast acaban su vida» (379). 
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cavallero mancebo que se non partiesse d'él fasta que el Nuestro Señor cum- 
pliesse la su voluntad en él. E el cavallero mancebo otorgógelo. 

Mucho fezo buena vida el cavallero anciano, conociendo sus pecados e fa- 
ziendo grant emienda a Nuestro Señor Dios. E ante de su fin recebíó todos los 
sacramentos de santa Eglesta muy bien e muy devotamente. E de que todo lo 
ovo acabado, dio el alma a Dios que la criara. E el cavallero mancebo estudo 
y tanto fasta que fue enterrado muy onradamente e cumplió por el su cuerpo 
todas las cosas, assí como se devían fazer. E depués fuesse para su tierra, do 
fue muy amado e muy preciado, e visco muy onradamente fasta que Dios tobo 
por bien de:l levar d*este mundo. 


Iste est liber qui vocatur De milite et scutifero, 
el composuit eum dominus lohannes, 
filius illustrissimi domini Emanuelis Infantis, et cetera. 


e 


APARATO CRÍTICO 


Este aparato crítico negativo da cuenta de las diferencias entre el codex unicus 
de la obra y el texto de la edición —habiéndose descartado uno completo que 
incluyera las lecturas divergentes respecto a las siete ediciones parciales o 
totales del libro, de una extensión tres veces mayor—. 

El texto del manuscrito se presenta fielmente, sin regularizar las grafías, 
desarrollando las abreviaturas en cursivas (miétes > mientes) y respetando 
la separación de palabras del original (dellas > dellas). El signo tironiano se ' 
transcribe con el símbolo et ($), pero si la conjunción copulativa viene re- 
suelta, se transcribe en redondilla (e, E). 

Las cancelaciones de duplografías, siempre en tinta roja en el manuscrl- 
to, son precedidas por cancell. (cancellauit). De tal modo «sea + cancell. sea» 
representa «sea sem». En los pasajes sobreescritos o borrados, se ofrecen las 
lecturas originales ac. (ante correctionem) O ar. (ante rasuram), mas no las en- 
miendas, que siempre coinciden con la edición. Las correcciones por haplogra- 
fías, que suceden arriba o debajo de la línea del texto, son antecedidas por sí. 
(supra lineam) o subscr. (subscriptum). Si ocurren solamente sobre una sección 
de una palabra, se resalta la parte afectada utilizando los paréntesis. Consecuen- 
temente, «s?. da por (que)» debe entenderse como «da por “*», También se da 
cuenta de las lagunas (lac.) y las reconstrucciones propuestas, aunque no se ha 
estimado oportuno indicar las posibles ornisiones de los copistas, identificadas 
en la edición por la presencia de texto añadido entre corchetes. 


3.2 primado] prinado. 3.10 podía] podría. 3.16 sea + cancell. sea. 4.3 recado] 
pecado. 4.4 Castiella] esta. 4.6 dormir] cormir | como] ac. co. 4.7 an] ay | las] 
la. 4.9 marabilledes] marablilledes. 5.2 buen recado] bueno recado. 5.7 tje- 
nen] tiene. 5.9 tienen] tien e. 5.10 lo] ac. la. 6.8 granadamente] granada ment, 
6.10 leis] lecciones. 7.6 fazían] ac. faze. 7.7 vernia] venia | daño] danpno. 7.8 
el que s/. 7.13 lealtad] leatad. 7.16 su s?. 8.1-4 Capítulo XVI estado] lac. 8.6 
mantienen] matiener. 8.12 esto + cancell. que fazer esto. 9.2 en + en. 10.15 
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an] son. 10.16 cavallería] caulleria. 10.17 entiendan + los. 10.18 y] yo. 10.19 
quiere] uere. 11.3 fazer + es. 11.6 cuando] quanto. 11.10 semeja] se moja. 
11.11 alto] a en. 12.5 paréceme que] lac. | pregunta] lac. 12.7 ...] lac. | avrié] 
aule. 12.10 fizo] ac. fij. 13.2 le] lo. 13.5 ayudará] anda. 13.6 E] a. 13.15 catan] 
cayan. 14.2 la] 1 | voluntad] lac. 14.3 tiene] tener. 14.9 da porque] s/. da por 
(que). 14.10 porque:1] por que el. 14.12 entender] enteder. 14.20 ella + éz. 
14,25 e] o. 14.29 guardar] aguardar. 14.30 a s/. 14.33 se deve] se deu. 14.34 
les] los | compañón] conpanno. 14.35 fuere] fue | abondado] abonado. 15.6 
aya si] ayan syn. 15.8 enfamado] engannado | st] syn | aya] ayan. 15.11 le] la. 
15.16 que fazer] ac. que faz. 15.18 dexará] dexaran. 15.19 puede] ac. pueda. 
15.22 todo + cancell. todo. 16.5 acaecen] acaeciera. 16.10 tienen] tiene. 16.15 
toman] taman. 16.16 catan] catam. 16.17 razón] subscr razo. 16.19 día sl, 
16.24 do] de. 16.26 es s/. 16. 27 aya] ayan. 17.7 XxX1] xx. 17.11 toman] ta- 
man. 17.22 fazen] ac. fazer. 17.25 e + en. 18.5 XXII] xxi”. 18.6 desque 
respondido] responde é a recudido. 18.10 porque + por que. 18.12 qui] que + 
cancell, que. 18.14 compañía] conpania. 18.23 complían] conplia. 19.4 en] e. 
19.12 acomendolo] aconmendolo. 19.17 andudo] andiedo. 19.29 razón subs- 
cr. 19.32 s!. e el (omne). 20.4 que-1] que el. 20.8 que le] que el. 20.16 del] al. 
21.3 plazentera] plazentero. 21.8 grandecer] gradesger. 21.14 si + non. 21.17- 
18 tan plazentera] con plazer era. 21.19 nin] 8. 22.5 enderegada] enderagada. 
22.11 lo] la. 22.14 recibiolo] reciobolo. 22.20 de + que de. 22.21 en esta + 
cancell. en esta. 22.22 buen] bien. 23.5 al (cavallero) s/. 23.13 Ca] con. 23.14 
en + vos | fazer + en. 23.15 ...] lac. 23.16 ...] lac. | pone + s/. £. 23.17 ...] lac. 
24.1 ...] lac. 24.2 devía todo] lac. | ...] lac. | que  detengades] Zac. 24.3 ra- 
zones] razons. 24.4 la] lo | flaqueza que] lac. 24.20 s/. vergijenca (es) | cuanto 
+ mas. 25.13 finque s/. 25.17 ciencias] sciecias. 26.2 acompañe] acopanne. 
26.11 máximas] maxinas. 26.12 anforismos] anphorismas. 26,13 nombres] 
nobres. 26.14 entienden] entiendan. 26.20 entendimiento] etendimiento. 27.2 
ayan] ayam. 27.3 mantenga] mantega. 27.6 aver e + el [ mayor] mas. 27.15 e 
guardar] lac. 27.16 ...] lac. 27.20 fueron] fueren. 27.26 las + las. 27.28 ...] lac. 
27.29 saber] fazer. 28.1 alcangan] alcara. 28.2 ojos corporales] spirituales. 
28.3 puede ende se] para ende se. 28.4 corporales + £. 28.7 el] del. 28.9 pu- 
diesse] pudisse. 28.11 pudiessen] pudiesse. 29.1 lo que + en. 29.2 ángeles] 
anglees, 29.3 esto + 4 | cosas] cosa | ...] lac. 29.4 son] sean. 30.7 ...] lac. 30,9 
.--] lac. | ...] lac. 30.10 ...] lac.| ...] lac.| ...] lac. 30.11 algunas] /ac. 30.12 non 
será] lac. | lo] le. 30.14 faziéndolo] faziedolo. 30.15 tiempo] lac. | cavallería] 
cauallero | ...] lac. 30.16 obra] otras | ve] bio. 31.6 que en] quí en. 31.7 al- 
cancar] alcancar. 31.15 Eglesia + que. 31.16 que en] en que. 31.18 espirituales 
+ en. 32.2 bolviéndolas] boluiendo. 32.8 ascodriñar] ascodrinar, 32.12 deven] 
deue, 32.15 falla] fallar. 32.21 podrién] podrie. 32.23 estas] ac. estar. 32.25 
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obras + cancell. obras. 33.1 deve] deuo. 33.6 fecho] mucho | oviessen] oviers- 
sen. 33.16 una] buena. 33.20 cavallería] cauallero. 33.21 mantenga] mantega. 
34.1 pude] puede. 34,3 devedes] s!. (de)vedes. 34.5 nombres] nobres. 34.6 
esforcados e] eforcados o. 34.10 esfuerco] efuerco. 34.13 esfuerco] esfuerco. 
34.16 despartimiento] despartiminto | e] o. 34.22 parecen] paresce. 34.23 es- 
fuerco] efuergo. 35.3 acaecen + que | aya] ayan. 35.4 cuidan] cuyda. 35.8 
miedo + e. 35.16 estudio] studio | oviesse] ovisse, 35,19 ... om. 35.21 gelas] 
gelo. 35.22 saber + que. 36.12 como las] como la. 36.16 pueden] puden. 37.5 
tomaron] tornaron. 37.11 entendimiento] etendimiento. 37.24 les] los. 37.25 
entendiendo] entienda. 38.5 si] asi. 38.8 non es] s/. (no) es. 38.9 la] lo. 38.17 
oya] oyan | aprenda] aprendan. 38.20 diziéndolos] diziendo les. 38.23 pare- 
cen] paresge. 38.24 fallarán] fallaren. 38.26 porque] s/. por (que). 38.28 man- 
dase y] mandaseli. 38.30 Tal] ar. bal | este] esto. 38.34 entienda + lo. 39.3 
guardado] gradado | aquel] ac. at | sepa] sera. 39.5 pudiéndolo] pudiendo. 
39,17 cuanto] quantos. 39.19 desfechos] defechos. 39.22 compuestas] opues- 
tas. 39,29 las otras preguntas] la otra pregunta. 39.33 empós] en por. 40.2 á s/. 
40.4 dize] dizen. 40.6 Señaladamente] s/. sennala(da)mente. 41.4 castigo] 
castiga. 41.9 crecen] acaece | caten] catan. 41.12 e] en. 41.14 an] en. 41.19 
siguen] singuen. 42.4 achaques] achaque. 42.5 non + ellos non. 42.9 qui] que. 
43.3 pude] puede. 43.9 estrellas + 4. 43.16 de las + de las. 44.7 que] qui. 
44.24 un] mi. 45.2 comencgaron] comencaron. 45.7 conocer subscr. 46.3 por 
que) sí. por (que) | porque] s!. por (que). 46.4 le] se. 46.7 non] no. 46.8 anima- 
lias + en | porque] s?. por (que) | compuesto] ac. apuesto. 47,1 engendra] 
egendra. 47.6 todas] tadas. 47.11 en] es | que:1] que el. 47.15 plantas] plane- 
tas. 47.19 engendran] egendran | faze] fazen. 47.20 agua] algua | alementos] 
alimentos. 47.23 por + que. 48.2 puesto] pues. 49.8 dio s/. 49.23 El] E. 49.25 
el cuarto] E quarto. 49.27 son] sos. 50.1 El cuarto] E quarto. 50.2-3 El seteno] 
E seteno. 50.19 pereza] perenza. 50.23 caído] cuydo. 50.25 an] a | sea] se con. 
50.30 lo] los. 51.2 cuán s/.' 51.7 como] que. 51.10 temporales + se. 51.14 a 
otros] atros. 51.18 puñe] ponne. 51.20 contra] otra. 52.4 abés] avos | puede] 
pueden. 52.14 fizolo] fizo. 52.21 entendimiento] entengio. 52.23 segund) se- 
gud. 52.27 el mundo] al mundo. 52.29 gloria] ar eglesia. 53.1 XXXIX] 
xxxi0. 53,2 reprehendió] respondio. 53.8 preguntastes] pregunstastes. 54.13 
puede) pude. 54.22 porque] s/. por (que) | en] e. 55.1 en] £. 55.12 guarde] 


1 La enmienda leía originalmente «quanto» (fol. l4va), como reporta Gráfenberg en su 
edición (492). Cuando Castro y Calvo y Riquer trabajaron con el manuscrito, la «o» se 
había borrado y solo era legible «quant», lección que recogen Blecua y Alvar y Finci. 
Por el deterioro del manuscrito, actualmente solo se lee «quan», que es, a mi juicio, la 
lectura más adecuada, pues el texto repite algunas líneas después «cuán grande es la 
pena del Infierno». 
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grade. 56.3-4 e de los ossos] o de los 0ssos. 56.4 e] o. 56.5 0] z | e adives] o 
adiues. 56.11 non] lo. 56.12 cacaderas] cacadoras. 56.19 savejos] sabuesos. 
56.25 bestias + bestias. 57.1 guárdanlas] ar. gradan las. 57.5 entran] etrax. 
57.6 apogoñadas] apoconnadas | andan] anda. 57.7 pocoñadas] poconnadas. 
57.8 pocoñadas] poconnadas. 57.11 arañas] arranas. 57.12 manera] manar | 
arañas] ranas. 58.3 cínifes] gismes. 58.9 fuessen] fuesse. 58.17 sedas] serdas | 
cueros] cuernos. 58.24 dexelo] dixolo. 59.7 que comoquier] e como quier. 
60.12 deven] deue. 60.14 buen] ac. bier. 60.18 entiendan] entienda. 60.19 á] 
ar. al. 61.6 ninguno] nirguo. 61.17 otras] aues. 62.1-2 las que] la que. 62.3 
blancos] blancas. 62.7 estas] estos. 62.8 temen] teme a. 62.9 águilas] ac. al | 
avantos] auancos. 62.13 atahormas] athahormas. 62.16 águilas] ac. al. 62.17 
en] ar € s! en. 62.19 posadas] pescados. 62.20 tómanlo] toman. 63.4-5 e 
cagan] £ cacan. 63.17 sabrosamente] fabrosa mente. 63.18 sabrosos] sabroso. 
63.19 apuestos] apuesto. 63.23 cisnes] cismes. 64.4 marcicos] muracicos. 
64.6 las] s?. la(s) | grajuelas] grauielas. 64.10 abantos] abancos. 64,11 ellas] 
ellos. 64.14 aguilochos] ac. alguilochos. 64.18 porque] pero que | uñas] unas. 
64.19 tornadas + £. 64.25 merlos] m. 64.29 e non] que non. 64.30 vañan] 
vanan. 64.31 mantienen] matienern. 64,32 marinos] € merynas. 64,33 buel- 
tres] bueres | ciguñuelas] agunnuelas. 65.4 negretas] negritas. 65.5 alcancan] 
acangan. 65.21 cuando] qndo | tornar] tomar. 65,23 así _ cacan) de las que 
cacan asi como. 65,25 cacadoras] cacadas. 65.26 son cacadas + k. 65.27 
aviones] amones. 65.28 oncejos] ongeros. 65.29 estrucies] escrucies. 65.34 
poder] padre. 66.8 yo] lo. 66.14 guárdanse] gradanse. 66.15 castíganse] casti- 
gansse. 66.16 conteció] contengio | cuerdos + que. 66.20 ello] ella. 66.23 cer- 
cano] certado. 67.1 nacen] nace. 67.2 las] los | tencas] tentas. 67.5 alvures] 
almires | ligas] licas. 67.7 cueros] meros | libro] li bio. 67.9 mejores] menores. 
67.10 cieno] cievo | pequeños] pequenos | escama] scama. 67.12 más s/. 67.13 
los] lo. 67.15 d*ellos] dellas. 67.19 me s/. 67.20 ctrurgiano] ciruigiano. 67.27 
saben] sabra. 67.36 con ellas] enlas. 68.3 les] le. 68.14 fará que + fara que | 
estrañan] estranan. 68.15 vegadas] ueguardas. 68.16 guardarlos] que de. 
68.20 recelo] ac. rezelo. 69.11 manganos] macanos. 69.23 estepas] esteras. 
69.26 pequeños] pequenos. 70.16 por] e | la] que. 70.17 por + que. 71.3 que 
si. 71.4 aprovechan] aprouecha. 71.5 quieren] quiere. 71.8 por que] sí por 
(que). 71.9 esforcar] eforcar. 71.20 faziendas + e. 72.7 aprovechamiento] s/. 
(a)prouechamiento. 72.8 aprovechosas] aprouechamiento | o pueden] é pue- 
de. 72.11 d'ellas + e. 72.12-13 a otro] atro. 72.20 sortreros] soltreros. 72.22 
verdaderamente +0 los, 72.26 los + los, 73.4 faze] fazen. 73.5 ninguno] nigu- 
no. 74.24 en los] ac. 1| como + de. 75.9 cavalleros] cauallos. 75.14 obieren] 
obiere. 76.4 gelo] glo. 76.5 ían] ya. 76.6 obiessen] obiesse. 76.8 dexan] deu- 
en. 76.9 ende] en. 76.12 le] lo | guise] guianse. 76.15 omnes] como. 76.19 
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aluenga] aluengue | razones + ay. 76.20 sea] sean. 76.21 esto] este. 76.22 sir- 
ve] firme. 76.23 mantenimiento] mantemiento | es s/, 77.3 pueda] puede. 77.4 
que + si. 77.7 desfazer] defazer. 78.4 o por] £ por. 79.15 según + que. 80.5 
pero] para. 80.10 e sañuda] o sannuda. 80.13 su braveza] su fuerca. 80.16 
caben] cabe. 80.19 aprovechen] aprouechan. 80.20 el] en. 81.5 será + que. 
82.20 segund] segud. 83.4 e] o. 83.5 porque] s/. por (que). 83.6 e <a>] o. 
83.12 en] el. 83.13 qu'el] que. 84.2 mantenida] matenida. 84.5 yo + en. 84.6 
tierra s/. 84.9 valles] calles. 84.23 al + al. 84.25 podía] podría. 85.5 metiésse- 
des] mestiessedes. 85.9 mancebo] macebo. 85.10 desde] desta. 85.15 cavalle- 
ro novel] callero nouel. 85.25 buenas] bueas. 85.26 cumplirían] cupliar. 86.9 
mancebo] macebo. 86.10 alabó] alabado | el] al. 86.11 mancebo] magebo. 
87.6 mancebo) macebo. 87.10 levar] leual. 87.13 et cetera] 4 cetara, 
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GLOSARIO 


abderramía: espátula (Platalea leucorodia, 64). 

abitarda: avutarda (Otis tarda, 62). 

acofeifo: azufalto (Ziziphus jujuba, 69). 

afán: trabajo (5, 53, 60). 

afeitar: adiestrar (63). 

afincar: apremiar (24, 53). 

afollar: estropear (41). 

agorero: quien adivina por agúeros (72, 74). 

aguila cuelloalva: águila imperial ibérica (4quila adalberti, 62). 
albéitar: veterinario (50). 

alcotán: alcotán europeo (Falco subbuteo, 62). 

aleta: halcón de Eleonora (Falco eleonorae, 65”. 

alforre: alforraco (Accipitridae spp., 65). 

alfóstigo: pistacho (Pistacia vera, 69). 

aljófar: perla (74). 

aloa: alondra (Alauda spp., 64). 

alongar: alargar (3, 31, 67, 76-78), alejar (29, 45, 57, 77). 

ánade marisca: anseriforme, quizá el ánade rabudo (4nas acuta, 65). 
andudo: anduvo (19, 36). 

apartadizo: que se aparta de las buenas costumbres (40). 

apostar: adomar, ataviar (5, 10, 11, 25, 41, 46, 57, 62, 63, 70, 84). 
apostizo: falso, fingido (54). 

arrayán: arrayán (Myrtus communis, 69). 

argén bivo: mercurio (79). 

asaz: bastante, harto (9, 27, 32, 33, 61, 67, 70, 75, 85). 

asmar: creer, discernir (43, 70). 

avanto: vultúrido, quizá el buitre negro (4egypius monachus, 62, 64). 
azemin: jazmín (Jasminum spp., 70). 

azevo: acebo (1lex aquifolium, 69). 


126 Don Juan Manuel. Libro del cavallero e del escudero 


bahart: halcón baharí (Falco peregrinus brookei, [63], 65). 
balaxe: balaje, rubí morado (74). 

bimbre: mimbre (Salix spp., 69). 

borní: halcón borní (Falco biarmicus, [63], 65). 

bucho. búho, posiblemente búho real (Bubo bubo, 64). 

budalón: águila ratonera o busardo ratonero (Buteo buteo, 64, 65). 
cada que: cada vez que, siempre que (3, 50, 54), 

cadal: cada (16, 39, 49, 51, 78). 

cafir: zafiro (74). 

calandre: calandria (Melanocorypha calandra, 64). 

caño: camino o sendero por el que discurre el agua dulce (81). 
carbúnculo: variedad de rubí (74). 

cardeña: piedra de color cárdeno no identificada (74). 

castigar: corregir (40, 42, 50, 51, 66), enseñar (40, 54, 55). 
castigo: consejo, enseñanza (22, 41, 53). 

caudón: alcaudón (Lanius spp., 65). 

cierco: Norte, septentrión (61, 65). 

ciguñuela: cigúeñuela común (Himantopus himantopus, 64). 
cinife. mosquito (58). 

combusco: Lat. cum vuscum, vobiscum, con vós (18). 
complimiento: obsequio, abasto o provisión de alguna cosa (10, 11, 31, 67, 
77,79). 

complissión: complexión (32). 

consejo: juicio (38, 41). 

contrallo: contrario, enemigo (14, 26, 77). 

copada: cojugada (Galerida spp., 64). 

coquedriz: cocodrilo (57). 

cornecha.: corneja (Corvus corone, 64). 

corregimiento: moderación (77). 

corteza: ortega (Pterocles orientalis, 64). 

coscojo: coscoja (Quercus coccifera, 69). 

cristiano: prójimo (50). 

cucluello: cuco común (Cuculus canorus, 64). 

cuerbo calvo: ¡bis calvo o Ibis eremita (Geronticus eremita, 64). 
cuero: pellejo que cubre la carne de los animales (58, 67). 
cuervo carnicero: cuervos (Corvus spp., 64). 

cuervo marino: cormorán (Phalacrocorax spp., 64). 

de que: desde que, después que (5, 6, 14, 30, 38, 39, 42, 71, 83, 87). 
defender: vedar (38, 43). 

demás: además (17, 47, 52, 58, 62). 
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dende: Lat. deinde, de allí (4, 22, 41, 82, 86). 

departimiento: diferencia (6, 12, 14, 16, 35, 81, 84). 

departir: explicar, exponer razonamientos (14, 25, 28). 

desbariado: diferente (58). 

desgastar: malgastar (13). 

desuso: antes, arriba (39, 40, 43, 52, 64, 72, 83). 

deyuso: debajo (43). 

doral: quizá garcilla bueyera (Bubulcus ibís, 64). 

duendo: manso (48, 65). 

echar: despedir, hacer salir (18). 

embargo: impedimento, obstáculo (17, 42, 53). 

empeñolamiento: disposición de las plumas de las aves (63). 
enconado: corrupto, venenoso (57). 

enfamar: quitar la fama u honra (15). 

enfinta: engaño (50). 

escaseza: mezquindad (13, 14). 

esfuerco: vigor o ánimo para conseguir una cosa (34, 35), 
esmerejón: esmerejón (Falco colombarius, 62, 63, 65). 

espantar: asustar (34, 64). 

estopaza: topacio (74). 

estraño: Lat. extraneus, extranjero, quien no es natural del rey (6, 21). 
estrus: avestruz (65). 

fación: aspecto (63). 

fiuza: hecho en el que se confía, esperanza firme (60, 86). 
franqueza: dadivosidad (13, 14). 

freino: fresno (Fraxinus spp., 69). 

gallo montes: urogallo común (Tetrao urogallus, 65). 

garceta: garceta (Egretta spp., 64). 

girgonza: circón (74). 

girifalte: gerifalte (Falco rusticolus, 63, 65). 

gobernar: mantener (48, 63). 

graja de pico vermejo: chova piquirroja (Pyrrhocorax phyrrhocorax, 64). 
grajuela pardiella: quizá grajilla occidental (Corvus monedula, 64). 
egranadamente: liberalmente (3, 6). 

grúa: grulla (62). 

guarecer: acoger, mantenerse (25, 26), recobrar la salud (50). 
lazrado: desdichado, miserable (23). 

letrado: quien posee una educación en las letras (4, 20, 24, 26-29, 37, 39, 43, 
50, 82). 

lidonero: almezo (Celtis australis, 69). 
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lueñe: alejado, distante (44). 

luzio (luzes): lucio (Esox lucius, 67). 

maimón: mono (56). 

malenconía: bilis negra, uno de los cuatro humores junto a la sangre, la bilis 
amarilla y la flema (47). 

maslo: macho (56). 

mediodía: Sur (61, 65). 

meollo: seso (48). 

merlo: mirlo (Turdus merula, 64). 

mezclador: chismoso, cuentista, cizañero (7). 

missacantano: clérigo que está ordenado de todas las órdenes y celebra misa (9). 
moliella: molleja (74). 

morar en uno: moraron juntos (20). 

murciego: murciélago (65). 

nebli: halcón peregrino (Falco peregrinus peregrinus, 63, 65). 
negreta: anseriforme, quizá el porrón moñudo (Aythya fuligula, 65). 
ogaño: Lat. hoc anno, en este año, en esta época (3). 

oncejo: vencejo (4pus spp., 65). 

pagar: complacer, satisfacer (4, 5, 19, 41, 60, 69, 86). 

paloma duenda: paloma doméstica (Columba livia, 65). 

paloma torcaz: paloma torcaz (Columba palumbus, 65). 

parar: preparar, prevenir (14, 85). 

pardal: gorrión (Passer spp., 64). 

pavón: pavo real (Pavo cristatus, 65). 

pechar: pagar pecho o tributo (10). 

picoverde: carpintero real o pito real (Picus viridis, 64). 

piega: espacio (19, 22). 

pigaca: picaza o urraca (Pica pica, 48, 64). 

plumage: color de las plumas (63). 

por mesura: con gentileza, con reverencia (23-25). 

prasma: cuarzo similar al jaspe (74, 75). 

premia: apremio, coacción (40, 41). 

presiones- prisiones: animales contra los que se lanzan las aves de caza (62, 63). 
prisco: metocotonero (Prunus persica, 69). 

pulpe: pulpo (66). 

quebrantahueso blanco: alimoche (Neophron percnopterus, 64). 
quexa: apuro, angustia (34). 

quexoso: impaciente (34). 

ración: razón (58). 

rahez: fácil (68). 
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recado: inteligencia, valor (4). 

recelar: temer, sospechar (5, 7, 17, 22, 30, 38, 68, 69). 
sábalo: sábalo (4foa sp., 67). 

sabor: gusto, voluntad (7, 25, 40, 86). 

sacre: halcón sacre (Falco cherrug, 63, 65). 
samalaquesa: geco (Tarentola mauritanica, 57). 
salze: sauce (Salix spp., 69). 

savejo: sabueso (56). 

savina: sabina (Juniperus spp., 69). 

seda: cerda animal (58). 

señalado: determinado, especificado, famoso (16, 19, 25, 26). 
sidral: crido (Citrus medica, 69). 

sofrido: templado, moderado (14, 48, 76). 

sortrero: adivino (72). ] 
sumurgujón: somormujo (Podiceps spp., 65). 

talle: forma (63). 

tenudo: obligado (19). 

tessugo: tejón (56). 

texo: tejo (Taxus baccata, 09). 

toda vía: siempre, en todo tiempo (28, 43). 

tordo prieto: estornino negro (Sturnus unicolor, 64). 
trastornado: invertido, vuelto de abajo arriba (46, 48, 49, 52). 
troxe: traje (19, 38). 

varata: mohatra, fraude, engaño (14). 

vereco: brezo (Erica spp., 69). 

visquiere: viviere (17, 43). 

zarafa: girafa (56). 
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dición crítica anotada de la primera obra «creativa» 

de don Juan Manuel, conservada en el ms. 6376 

de la Biblioteca Nacional de España. Quizá por su 
relativamente simple y poco innovadora historia, el Libro del 
cavallero e del escudero (1326-1327) ha recibido poco interés de 
los críticos. A pesar de ello, el escudero y el caballero anciano 
de la «fabliella» son guardianes de un cofre del tesoro, que no 
solo contiene los fundamentos del pensamiento aristocrático del 
escritor castellano, sino también una pequeña enciclopedia de 
la Alosofía y teología de su época, que Juan Manuel, aduciendo 
ignorancia, presenta para la educación de sus lectores. 
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